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     Para mi Tristán. 


       


     El amor es algo que no se puede ocultar; 


     si no se dice con los labios,  


     se delata al mirar. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  



 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    NOTA PARA NUEVOS LECTORES 

      

    Quería comentaros que esta novela fue publicada en 2011 a manos de Ediciones Parra y la editorial cerró. Es mi primer «bebé» literario y le tengo especial cariño, por eso decidí mejorarla, añadir cositas y quitar otras tantas, dándole un nuevo toque, como la maravillosa portada, creada por Carolina Bensler. 

    Espero que os guste. 

    Gracias, de corazón. 
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     Despertó sobresaltada y cubierta de sudor. Otra horrible pesadilla. 


     No era la primera vez que aquel mal sueño le atormentaba. En él aparecía de nuevo esa niña inocente que no imaginaba cuál iba a ser su destino.  


     Intentó incorporarse en la cama, pero le dolía todo el cuerpo. Tenía la boca pastosa y reseca. Necesitaba beber, tal vez el agua lograra llevarse lejos el malestar, esa desazón que recorría todo su ser. Apenas pudo moverse, un dolor lacerante que recorrió su estómago le obligó a tumbarse de nuevo. 


     En un acto reflejo, se llevó las manos al lugar donde sentía el tormento y notó algo húmedo; pegajoso. Encendió como pudo una vela y observó horrorizada sus dedos. 


     Era sangre. 


     El miedo comenzó a apoderarse de ella.  


     «No… No puede ser verdad…»  


     Aquellos sueños eran cada vez más reales. 


     Necesitaba encontrar a esa niña, le urgía comprobar que se encontraba bien.  


     «He de ayudarla… Aunque para ello tenga que morir». 


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 [image: ] 


       


       


     —¡Venga Tristán, no me digas que con esta oscuridad eres capaz de cazar! —protestó Adrier en un susurro. 


     —¡Shhhh!, calla,  si sigues hablando se escaparán las presas. ¡Agáchate! —musitó Tristán, molesto. 


     —¡Pues yo no veo nada! —persistió el joven. 


     —¡Adrier! ¡Mira! Yaco está quieto —dijo Tristán señalando al robusto perro. 


     —¿Y eso qué quiere decir? —refunfuñó el muchacho sin comprender. 


     —Pues que ha localizado nuestra comida para unos días, ¡y agacha la cabezota, que al final nos  descubrirá y saldrá huyendo! —bufó, poniendo la mano en la cabeza de su hermano pequeño y empujándole hacia abajo hasta que este se ocultó bien. 


     Se agazaparon tras unos matorrales, al acecho de su ignorante víctima: un joven ciervo que les serviría de cena. Ambos prepararon sus flechas y tensaron los arcos, apuntando al lomo del animal. 


     —Dispararemos a la vez. Cuando yo te avise  —susurró Tristán—. Una… Dos… Tres… 


     De repente, un caballo que galopaba veloz se cruzó en su camino, ahuyentando al  ciervo. Tristan soltó una maldición y tiró el arco al suelo con rabia. 


     —¡Maldita sea!  


     —¿Qué era eso? —dijo Adrier, tan enfadado como su hermano. 


     —¡Alguien que nos ha dejado sin sustento! —gruñó mientras escuchaba a sus tripas rugir demandando con insistencia algo de alimento. 


     —Parecía que tenía mucha prisa, ¿no crees? —observó, desilusionado y enfadado. 


     —En exceso, diría yo —añadió Tristán, de modo sarcástico. 


     —Pues si sigue el camino va directo a… —Adrier señaló el sendero. 


     —¿A la cabaña de la bruja Sasha? No creo que nadie esté tan loco como para atreverse a ir hasta allí… —comentó. Sintió que se le erizaban los pelos de la nuca al pensar en la temida hechicera. 


     —¿Dónde si no va a ir tan tarde, con esta oscuridad? Tal vez se esté escondiendo de alguien. 


     De repente, algo empezó a moverse entre los matojos, Yaco comenzó a gruñir y mostró sus afilados dientes, que le dotaban de un aspecto mucho más fiero. 


     —Tristán, Yaco me da miedo… —susurró Adrier. Después de tantos años, todavía no se había acostumbrado a su temible aspecto. 


     —Creo que sus gruñidos no son buena señal…. —expresó con un hilo de voz su hermano. 


     —¿Y si….? 


     Ambos se miraron y echaron a correr, invadidos por el terror. No se percataron de que iban en la misma dirección que el misterioso jinete cuando Adrier se paró en seco. 


     —Vamos rumbo a la cabaña de la bruja… —observó el muchacho alarmado. 


     —Creo que eso ahora no importa, ¡corre! —gritó Tristán tirando de él. 


     Continuaron hasta que a lo lejos vieron una luz. 


     —¡La choza de Sasha! ¡Date prisa! ¡Nos ocultaremos en las cercanías! —dijo el mayor. 


     —¡Estás loco! —recriminó Adrier cada vez más temeroso. 


     —¡Mejor loco que muerto! —sentenció Tristán con decisión. 


     Corrieron tanto como sus fuerzas les permitieron, hasta esconderse tras unos espesos arbustos. Comprobaron que el animal ya no les seguía. Entonces recobraron el aliento. 


     —Quizá era un oso —dijo Adrier algo más tranquilo. 


     —Puede ser. Si hubiera sido un lobo, nuestro Yaco hubiera corrido a jugar con él. —Tristán sonrió acariciando el lomo de su fiel compañero de cuatro patas. 


     Habían encontrado a aquel perro pastor hacía ya casi cuatro años, cerca de la orilla del río. La madre parió en el bosque y murió poco después, junto al resto de cachorros. Por fortuna, una manada de lobos se había cruzado con el cachorrillo y le habían criado hasta que los muchachos le dieron un nuevo hogar. Tenía más pinta de lobo que de perro, lo cual le daba un aspecto amenazador. 


     Ambos salieron con lentitud de su escondrijo y se acercaron un poco a la cabaña. Las paredes eran de piedra gris, plagadas de musgo reseco. El techo de paja presentaba importantes desperfectos y cubría solo una pequeña parte de la destartalada vivienda, sin duda debido a una gran falta de mantenimiento por parte de la hechicera. Desde allí no corrían riesgo de ser vistos, pues estaban bien ocultos a ojos de la bruja. 


     —Mira, el jinete misterioso está ahí, hablando con la bruja —señaló Adrier en un susurro. 


     Tristan entrecerró los ojos, forzando la vista en la penumbra de la noche, tratando de distinguir los rasgos del desconocido. 


     —Tiene pinta de ser alguien noble… mira su capa, es de terciopelo —observó. 


     —Sí, alguien rico. Y creo que es una mujer. He visto asomar la falda de su vestido. 


     De pronto, Adrier resbaló con el barro y pisó por descuido una rama, que crujió al quebrarse bajo sus pies. La joven desconocida se volvió, alertada por el ruido. Miró en torno suyo, temiendo que les espiaran, pero no vio nada. 


     —Hechicera ¿has oído eso? —preguntó la muchacha, inquieta. 


     —Vamos, pequeña… estás en medio de un bosque, seguro que es un lobo o cualquier otra alimaña —dijo la mujer, sin darle importancia. 


     La joven, cubierta en todo momento con su oscuro manto, cogió un farolillo que tenía la vidente sobre una piedra para iluminar el lugar donde se encontraban. Caminó temblando, revisando los alrededores. Tenía respeto a aquel bosque. Había escuchado tantas historias de crímenes ocurridos en él que aún no era capaz de entender cómo se había atrevido a ir aquella noche. Al no ver nada inusitado, volvió a su conversación y dejó de nuevo el candil en su sitio.  
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     Adrier y Tristán salieron de su escondrijo con precaución, lo mejor era irse ya. 


     —Por qué poco… —comentó Adrier cogiendo su arco, que había soltado al asustarse. 


     —Si nos hubiera descubierto ya no estaríamos aquí. Te recuerdo que Sasha es una bruja; podría matarnos sin mover un dedo y nadie encontraría nuestros cuerpos —Tristán estaba más asustado que su hermano, pero trató de que no se diera cuenta. 


     Adrier tragó saliva. 


     —No consigo escuchar lo que dicen —dijo Tristán lleno de curiosidad. 


     —Yo tampoco, estamos muy lejos —corroboró su hermano. 


     —¡Shhh! —Le tapó la boca con la mano. 


     La doncella en ningún momento se quitó la capucha de la capa, por lo que los dos jóvenes no pudieron descubrir su rostro. Sintieron deseos de conocer la identidad de tan misteriosa y valerosa dama, que osaba visitar la casa de la temida hechicera. ¿Qué asuntos le habrían llevado hasta allí? 


     Mientras tanto, la joven se acercó a la mujer, que llevaba un hacha en la mano. 


     —¿Qué haces aquí en esta noche tan oscura? —preguntó la bruja, cabizbaja. 


     La joven alzó la barbilla con altivez. 


     —No te he dado permiso para tutearme, bruja. 


     —No lo necesito —replicó esta sin inmutarse, y luego insistió—: ¿Qué quieres de mí?  


     —Escapé de casa al escuchar a mi padre hablar con un sacerdote. Intentan concertar mi matrimonio con un noble, pero casarme no está en mis planes de futuro. Al menos, no por ahora. Quiero que leas mi destino, pues en unos meses cumpliré veintiún años —le informó con detalle. 


     La hechicera esbozó una sonrisa burlona. No parecía dejarse impresionar por las ínfulas de la dama. 


     —¿Qué me das a cambio, niña? —inquirió. 


     —No tengo dinero. —A la joven pareció pillarle por sorpresa la respuesta de la mujer. No había pensado en ello cuando decidió ir a visitarla. 


     —No te he pedido dinero —alegó esta, con voz penetrante. 


     La chica meditó unos instantes qué podía entregar a la bruja a cambio de sus servicios. Levantó la manga de su vestido, se quitó la hermosa pulsera que ceñía en la muñeca y se la entregó. Tras dieciocho años, se deshacía de su pulsera favorita.  


     La bruja observó la joya con admiración. 


     —Vaya, oro con rubíes. Con esto compraré bastantes ingredientes para mis pócimas y algo de comida. —Se la guardó en el viejo zurrón que llevaba colgado—. Dame tu mano —ordenó sin levantar la cabeza. 


     La joven la extendió recelosa. En ese momento, al ver la suave palma de la chica, la hechicera reconoció a la muchacha. ¡Era ella! ¡Era la protagonista de su repetitiva y dolorosa visión, del sueño que la atormentaba cada noche!  


     Parecía increíble, pero ahí estaba, ante sus ojos, en su propia casa. Había sido demasiado fácil encontrarla, ni tan siquiera había tenido que buscarla. Desde luego, era cosa del destino.  


     Con el corazón a mil, trató de no parecer sorprendida, carraspeó y colocó su mano sobre la de la doncella, palma con palma. Ambas dieron un grito, era como si hubiesen recibido la descarga de un potente rayo en la mano. 


     —¡¿Qué me has hecho?! —chilló la joven, apartando la mano con una mueca de dolor—. ¿Es uno de tus embrujos? 


     —Ay, niña, tienes mucha energía, eso es lo que ha pasado. No es ningún hechizo. —Le agarró de la muñeca con brusquedad—. Veamos tu porvenir. 


     La bruja volvió a colocar su mano sobre la palma de la muchacha. Esta cerró los ojos con fuerza, embargada por un repentino temor, pero enseguida sintió que dejaba de hacer presión. Cuando abrió los ojos descubrió una enigmática sonrisa reflejada en el rostro de aquella extraña mujer.  


     —¿Qué has visto? —preguntó la muchacha, ansiosa por saber. 


     —Tienes un gran poder en tu interior, Gabrielle —le anunció. 


     —¿Poder? —inquirió ella sin entender nada—. ¿Qué quieres decir? ¿Y cómo has sabido mi nombre? 


     —Esas dos preguntas tienen una misma respuesta, niña. Magia. —La mujer esbozó una misteriosa sonrisa—. Por eso estás aquí. El destino quiere que yo te guíe en las artes arcanas. 


     —¿Magia? ¿Te refieres a hechizos? ¡Estás loca! —exclamó Gabrielle, arrepintiéndose más cada segundo de haber ido a ver a tan extravagante mujer. 


     —Sí, y tú sabes a qué me refiero, ¿acaso me equivoco?  


     Gabrielle agachó la cabeza. ¿Cómo podía ser que lo supiera? 


     —Haz memoria. ¿Ha pasado algo extraño en tu vida? ¿Algo que nunca te había ocurrido? —insistió. 


     Gabrielle continuó en silencio, pensativa unos instantes. 


     —Bueno… Tal vez tengas razón —admitió finalmente la muchacha—. Desde que era pequeña, he podido hacer cosas que nadie más podía… ¡Un día convertí a un sapo en ratón! Creí haberlo olvidado, pero desde hace unas semanas noto como si algo en mi interior me diese fuerzas, aunque esté agotada.  


     Gabrielle se llevó la mano al pecho, lugar donde sentía ese insólito «poder» y que en aquel preciso momento parecía resonar con sus palabras. 


     —¿Lo sabe tu padre? 


     —¿Mi… padre? ¿Qué tiene él que ver con esto? —Esa pregunta si que la desconcertó. 


     —Tu padre es un gran mago, por eso corre por tus venas tanta fuerza y energía —le informó la bruja, sabiendo que tales revelaciones cambiarían para siempre la vida de la muchacha. 


     Y así fue. Gabrielle parecía incapaz de reaccionar. 


     —¿Mi padre, un brujo? —dijo al fin—. Imposible, debes estar equivocada, mi padre es… 


     —El rey Deniel, lo sé —le cortó la bruja—. Pero también uno de los hechiceros más poderosos que existe, no solo en Drakenia, sino en el resto de reinos. Nadie, excepto tú y yo, sabe que él posee dicho poder… o casi nadie. 


     La joven no daba crédito a lo que escuchaba. 


     —¿En serio tratas de decirme que mi padre posee magia? ¡Pero si se vetó hace años! La prohibió mi abuelo. ¿Por qué iba a hacerlo si mi padre la tuviera? 


     —No importa si me crees o no. ¿Por qué has venido, si no? —La mujer se cruzó de brazos—. No solo para verme, sino para… 


     —Siento curiosidad por mi futuro —le cortó la chica, confusa y aturdida. 


     —¿Conoces la Profecía? 


     —¡Claro que la conozco! Todo el mundo conoce esa estúpida leyenda: «Se librará una guerra por el bien del Reino de Drakenia, un ejército se unirá y avanzará a la batalla liderado por una joven de noble corazón y férreos ideales» —recitó con visible disgusto. 


     —No es ninguna leyenda. Tampoco es un cuento, es real y sé que se cumplirá. Tú eres la doncella de la que habla la Profecía. Tú, princesa Gabrielle, junto con un ejército, lucharéis en esa batalla y libraréis a Drakenia del mal que nos acecha, así la magia volverá a estar permitida —vaticinó la bruja hablando con ardor—. Lo he visto en mis visiones, te he visto a ti en ellas. 


     —¡Estás loca! ¡Solo soy una doncella! ¿Cómo iban a seguirme? —negó la muchacha con rotundidad. El nerviosismo y la incredulidad habían dado paso al miedo. ¿Cómo podía ser que la bruja hubiera soñado con ella si era la primera vez que se veían? ¿Por qué le decía todas esas cosas terribles?  


     —Lo harán, te seguirán —afirmó  tajante la bruja. 


     —¿Por qué razón tiene que haber una batalla? ¿Y por qué yo? ¡Yo no he elegido esto! ¡No quiero ese destino, si es que es cierto todo cuanto dices! 


     —El tiempo lo dirá —dijo la bruja arrugado la nariz—. Las cosas, Gabrielle, siempre acaban revelándose por sí mismas.  


     —Es ridículo, ¿cómo se supone que voy a reclutar un ejército? —seguía balbuceando Gabrielle, incrédula—. ¿Y cómo acabaré con ese mal? Es ridículo, ¡ridículo! 


     La joven se tironeaba del vestido, dando pequeños pasos a un lado y a otro, intranquila. La bruja la seguía con la mirada. Sentía cierta compasión por ella. 


     —Ojalá pudiera darte respuestas, pero no las tengo —dijo calmadamente—. En mis visiones solo veo soldados, muertos, sangre, mucha sangre… y a ti. 


     —¿Y no pueden fallar esas visiones tuyas? —La bruja negó con la cabeza, para desesperación de Gabrielle—. ¡¿Cómo puedes quedarte tan tranquila después de decirme todo esto?! 


     Sasha agachó la cabeza, no tenía ninguna respuesta para darle. Pero sí era cierto que su corazón latía a mil por hora, estaba preocupada. Temía por la vida de la princesa, pero se había propuesto protegerla. Y eso iba a cumplirlo. 


     Gabrielle se rascó la frente, el brazo, el cuello y el estómago. 


     —Deja de rascarte, por favor —pidió la hechicera, un tanto exasperada. 


     —Sigo sin entender por qué mi abuelo prohibió la magia… 


     —Supongo que lo haría para proteger el reino —mintió Sasha. Sí sabía la razón, pero no podía contárselo. No aún. 


     —Creo que no ha sido buena idea venir. ¡Vaya estupidez! ¡Solo son cuentos! —renegó Gabrielle, no queriendo admitir las palabras de la enigmática mujer, pero sintiendo en su interior un intenso miedo. ¿Y si la bruja no estaba loca? ¿Y si tenía razón? 


     La hechicera, enfadada consigo misma, tomó de nuevo su mano con brusquedad y le obligó a extenderla boca arriba. Hurgó unos instantes en su zurrón, sacó algo y enseguida lo depositó en la palma de la muchacha, que cerró con la suya. 


     —Por ser quien eres, princesa Gabrielle, serás mi aprendiz. Debes tener mucho cuidado, nadie debe saber que en tu interior dormita un poder tan magnífico. Yo te protegeré. 


     —¿Protegerme? ¿De quién? —preguntó ella más desconcertada que nunca. 


     Sasha no contestó, soltó su mano y la muchacha la abrió. Sus ojos esmeralda se encontraron con un magnífico colgante de plata vieja; tenía una hermosa piedra azul engarzada entre dos medias lunas, finamente elaboradas, una a cada lado de ésta. Se quedó maravillada al tener aquella joya en su poder. 


     —¡Es precioso! —reconoció admirada. 


     —Jamás te lo quites. Te ayudará con los conjuros y te dará fuerza. Tiene toda la energía de la luna. Esta piedra —señaló— ha sido creada con las lágrimas de un dragón. Si te encuentras en problemas, sujétalo y llámame en silencio, sin palabras. Acudiré en tu ayuda, estés donde estés —explicó, mientras abrochaba a la princesa el colgante al cuello—. También te servirá como escudo protector. 


     Gabrielle apretó con fuerza la piedra, maravillada, después dirigió una incrédula mirada hacia la bruja.  


     —¿Cómo vas a poder encontrarme si estoy en peligro? —interrogó alzando una ceja. 


     —El colgante tiene un gran vínculo conmigo —le explicó. 


     —¿Por qué? ¿Cómo…? 


     —No hagas más preguntas. Por ahora no hay más que pueda revelarte —la cortó la bruja—. Eso no es todo, tengo otro regalo para ti. Tienes que deshacerte de tu caballo —añadió con seriedad. 


     —¿Trueno? —La princesa se acercó al equino y le acarició el lomo—. ¡Ni hablar! Lleva conmigo casi desde que nací. No puedo… 


     —Está viejo y cansado, debes darle reposo. Ahora vuelvo —soltó de pronto. 


     Gabrielle resopló con cierto disgusto, preguntándose qué estaría tramando. Estaba cansada de aquello y solo deseaba volver a casa. Ella había acudido a la bruja para conocer su destino porque no deseaba contraer matrimonio. Solo quería saber cómo librarse de aquello, y de pronto, la mujer empezaba a hablarle de magia, de la Profecía… era demasiado.  


     La hechicera se alejó, fue hasta la parte trasera de la cabaña y volvió enseguida. Le acompañaba una preciosa yegua, blanca como la nieve y con una lustrosa crin rubia. La miraba fijamente con sus ojos azabaches. Gabrielle se acercó para acariciarla, pero el equino se apartó, dando unos pasos atrás. La princesa miró a la mujer, interrogante. Entonces, el animal dio un paso al frente y se inclinó en lo que parecía una reverencia. La muchacha no se lo podía creer. 


     —¿Qué…? 


     —Selene sabe que eres nuestra princesa, Gabrielle —le cortó la bruja mientras acariciaba al animal—. También percibe tu poder. 


     Gabrielle no le escuchó, estaba  hipnotizada por el bello jamelgo blanco que ahora sería suyo. Se acercó de nuevo y le frotó con cariño el morro. Esta dio otro paso más y volvió a inclinarse. Sasha entendió a la yegua, le puso la silla y le acarició las crines. La mujer le comunicó que Selene deseaba que fuese su nuevo jinete y la chica se acomodó en la silla, con la elegancia de una princesa. El animal recuperó su postura y se volvió hacia su anterior señora, que se abrazó a su cuello en señal de despedida. 


     —Adiós, pequeña —acarició su hocico—. Nunca la abandones —le dijo ahora a la princesa. 


     La joven asintió. ¿Cómo iba a hacerlo? Amaba a los caballos, eran su animal favorito. 


     —Sasha, no me he despedido de Trueno —recordó de pronto Gabrielle. 


     Guió a la yegua hasta su viejo caballo. Ambos equinos se frotaron los hocicos a modo de saludo. Gabrielle desmontó, se acercó a su amigo y lo abrazó con fuerza. El hermoso caballo negro fue un regalo de sus padres por su cuarto cumpleaños, desde entonces, jamás se había separado de él. 


     —Adiós, pequeño. Has sido un gran caballo, espero que aquí descanses y que Sasha te cuide bien. 


     —Está amaneciendo, deberías marcharte ya. Además volverás a ver a Trueno si sigues viniendo a visitarme, todavía le queda mucho tiempo. 


     Gabrielle elevó la mirada hacia el cielo, donde el sol comenzaba a despuntar entre las montañas. Montó a toda prisa sobre Selene y se arrebujó en su capa. 


     —Nadie debe ver ese colgante, ni siquiera tu padre —le explicó la bruja, haciendo gran hincapié en este último punto. 


     —¿Por qué? 


     —No más preguntas, ahora, márchate —dijo la mujer, indicándole el camino con el dedo. 


     Gabrielle tiró de las riendas de la yegua y la hizo correr todo cuanto pudo hasta el palacio. 
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     Adrier y Tristán lo habían visto todo, asombrados, pero sin oír ni entender apenas nada. Ninguna de las dos mujeres había mostrado su rostro, por lo que no pudieron averiguar quién era la joven que visitaba a la hechicera. Vieron cómo la bruja le entregaba algo a la joven, pero tampoco pudieron distinguir qué era. Además, jamás habían visto un jamelgo tan maravilloso como el que Sasha le había entregado a la dama. 


     Recogieron sus arcos y flechas y emprendieron, llenos de dudas y en silencio, camino a casa antes de que saliera el sol.  
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     En el castillo del rey Deniel, Gabrielle descansaba sobre su lecho, agotada por las emociones de aquella extraña noche, sin tan siquiera despojarse de su vestido. Se había desplomado sobre su gran cama de roble con dosel blanco y se quedó dormida en cuanto su cabeza tocó el almohadón.  


     El colgante que la bruja le dio comenzó a irradiar una luz que pareció discurrir por las venas de la princesa y las hizo brillar. La joven sonreía en sueños, aunque no era consciente de que a partir de ese momento, su vida iba a cambiar por completo. 
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     A la mañana siguiente, durante el desayuno familiar de los monarcas y sus hijas, el rey Deniel notó algo extraño en su hija mayor, tanto que no podía dejar de mirarla, intentando averiguar de qué se trataba. 


     —Gabrielle, pareces distinta —comentó el rey. Entornó los ojos, escrutando el rostro de la joven. 


     —¿Diferente? No sé a qué os referís, padre —dijo la aludida, sin levantar la mirada de su tazón de fruta fresca. 


     —¿Te has hecho algo en el pelo? —interrogó en busca de aquello que le desconcertaba. 


     —No. —La joven se tocó el cabello rizado algo confusa. 


     —Quizá… —continuó el monarca, escudriñando a su hija—, puede que sea ese colgante que adorna tu cuello, ¿es nuevo? 


     Gabrielle lo asió con fuerza en un acto reflejo, recordando de pronto las palabras de la bruja advirtiéndole que debía ocultarlo a la vista. 


     —Es el regalo de una muchacha del pueblo. Un amuleto de la buena suerte —inventó con rapidez. 


     —Es muy bonito —concluyó el rey, con un tono misterioso en su profunda voz. Después se llevó de nuevo a la boca el tenedor.  


     —Gracias, padre —contestó Gabrielle, escueta. Rezó porque le hubiera creído. 


     Desde ese día, el rey comenzó a comportarse de manera inusitada con su primogénita; no dejaba de observarla. Cuando ella descubría sus ojos siguiéndola, bajaba la vista. Gabrielle se preguntaba qué le sucedía, pues su padre a veces se comportaba de forma extraña con todos, incluso con su propia esposa. ¿Acaso sabía de sus escapadas nocturnas? ¿O es que se había dado cuenta de que le descubrió hablando con el sacerdote sobre su matrimonio? Ya lo averiguaría, tenía cosas más importantes que hacer. 
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     Habían transcurrido tres días desde aquella mañana y su padre apenas le había dirigido la palabra, como siempre.  


     Gabrielle se encontraba tumbada en su cómoda cama, jugueteando con el colgante que Sasha le había entregado. Llevaba tres noches sin poder dormir pensando en lo que la hechicera le dijo sobre la profecía. Desde muy pequeña le había llamado la atención, pero ahora que ya era mayor, no la entendía en absoluto. Se incorporó y se apoyó en el cabecero de madera, ¿por qué su abuelo prohibió la magia? ¿Acaso él también poseía magia y le ocurrió algo con el poder que tenía? Tal vez lo hizo por temor. ¿Es que no la controlaba? ¿O es que tal vez hirió a alguien con ella? 


     Necesitaba saberlo. 


     Bajó del colchón de un salto y se calzó sus cómodos zapatos, salió del dormitorio y se dirigió al ala oeste del palacio, donde el rey solía pasar las horas muertas. Varios soldados la saludaron al pasar, a los que ella respondió con una inclinación de cabeza. Pronto se encontró frente a la puerta, de dos grandes hojas de madera con dos leones rugiendo, en cuyas cabezas lucían sendas coronas, estandarte que representaba a su familia desde hacía cientos de años. 


     Dos soldados vigilaban la entrada, impasibles y armados con ballestas. 


     Antes de entrar, llamó con fuerza. 


     —Padre, soy yo, Gabrielle —dijo en voz alta para que pidiera escucharla bien. Sabía que odiaba que le molestaran sin avisar. 


     Esperó unos minutos al otro lado, mientras escuchaba cómo su padre abría y cerraba cajones y puertas. Muchas veces deseó saber qué hacía durante tantas horas allí encerrado, pero por otra parte sospechaba que se trataba de papeleo, y eso no le interesaba en absoluto. 


     —¡Adelante! —escuchó dentro. 


     Empujó una de las puertas, asomó la cabeza y le vio sentado en su magnífica silla de madera, tras su impecable escritorio. 


     —Lamento molestarte, padre. ¿Puedo robarte unos minutos de tu preciado tiempo? —pidió casi con temor. 


     —Por supuesto. 


     La princesa entró y cerró tras ella. Su padre señaló una silla que se encontraba al otro lado de la mesa para que se sentara y así lo hizo. 


     —¿En qué puedo ayudarte? —dijo el rey, acomodándose en su asiento. 


     —Me encontraba leyendo mis libros de historia y… —Agachó la cabeza—. Recordé  los cuentos que hablan sobre nuestro reino. 


     —¿Necesitas de mi sabiduría? ¿Tu maestro te ha puesto a investigar? 


     —No, padre. —Se removió inquieta en la silla—. Es que… 


     —Gabrielle, no tengo todo el día —dijo molesto. 


     —Recordé el momento en que el abuelo prohibió la magia. —Le miró y este carraspeó—. Creo que soy lo suficientemente mayor como para que me lo cuentes. 


     —Por supuesto que lo eres. —Se incorporó—. Gabrielle, tu abuelo la prohibió condenando a muerte a todo aquel que ejerciera la magia por un simple motivo: atentaron contra la corona. Mi padre quería protegernos a todos del ataque de los brujos y lo pagó con su propia vida a manos de una poderosa hechicera. 


     —¿Por qué atacaron? 


     —Querían hacerse con el poder de Drakenia. Querían establecerse aquí y formar familias. 


     —¿Solo querían asentarse aquí? Entonces, si recurrieron a la violencia fue porque el abuelo les negó quedarse. No creo que atacaran sin razón… 


     —Hija, los druidas son salvajes, egoístas y mil cosas más —dijo el rey, nervioso y severo—. No les defiendas sin conocimiento. 


     Gabrielle hizo una mueca. No le gustaban aquellas palabras, ni tampoco el tono tajante de su padre. Además, no estaba segura de porqué, pero había algo que no terminaba de encajar. 


     —¿Y qué pasó con todos aquellos brujos? —insistió. 


     —Muchos murieron en la batalla, al igual que nuestros hombres. Otros desaparecieron. Supongo que huyeron a otros reinos. No hemos tenido altercados desde hace muchos años. 


     —¿Y…? —dudó si preguntar o no, pero al final lo hizo—. ¿Y esa profecía de la que madre tantas veces nos ha hablado? ¿Es solo una leyenda? 


     —Es una maldición —escupió—. La hechicera que lideró la revuelta lanzó un juramento contra nosotros. Como bien sabes, habla de una joven que dirigirá un ejército. Nadie sabe a qué se refiere. Hay quien dice que los druidas, gracias a ella, gobernarán. Otros hablan de un mal mayor. 


     —¿Un mal mayor? No pueden referirse a los dragones, se extinguieron hace cientos de años… 


     —Son todo cuentos, hija mía. Deja de pensar en cosas absurdas e instrúyete. Y procura poner atención en tus modales y moderar tu curiosidad. Estás en edad casadera, y esa actitud tuya… 


     —No quiero hablar de ese tema —cortó Gabrielle—. Te escuché hablando con el sacerdote. —Le retó con la mirada. 


     —Soy tu padre, y harás cuanto te ordene. Llevo años retrasando tu casamiento, pero no puedo hacerlo por más tiempo. Ya he recibido varias propuestas. Pero tranquila, elegiré al mejor para ti. 


     Gabrielle, sin decir nada, se levantó y se marchó. Deniel, por el silencio de su primogénita, sabía que no estaba de acuerdo con sus órdenes, pero así lo había decidido y así sería. 


     Cuando la puerta se cerró, regresó a sus quehaceres. 
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     Esa noche, tras comprobar que sus padres dormían, Gabrielle se escapó de nuevo y atravesó el bosque con su yegua Selene hasta la cabaña de aquella extraña mujer. Necesitaba hablar con ella sobre lo que su padre le había contado. Pero no pudo hacerlo, cada vez que intentaba abrir la boca, Sasha le mandaba trabajos para hacer. 


     —¡Necesito hablar contigo! —gritó enfadada. 


     —No estás aquí para conversar, sino para aprender. Si no te interesa, vuelve a tu cómodo dormitorio —respondió la bruja con brusquedad. 


     —Es sobre esa profecía —soltó al fin. 


     —Consigue realizar uno de los hechizos y hablaremos de ello —le ordenó. 


     La muchacha llevaba horas practicando y estaba tan cansada que, sin querer, quemó algunas flores del descuidado jardín de Sasha. 


     Cómo no, esta se enfadó. 


     —¡Eres una…! —comenzó a protestar en voz alta—. Olvídalo —continuó, tras respirar profundamente, con el fin de apaciguarse—. Dejemos por hoy la magia. ¿Sabes usar el arco? —Gabrielle asintió y la bruja le entregó un precioso arco de madera de roble y doce flechas—. Muéstrame qué sabes hacer con él —dijo, todavía disgustada con Gabrielle. 


     —Lamento lo del fuego —se disculpó con vergüenza. 


     —¡Bah! —refunfuñó la mujer. 


     Gabrielle cogió el arco, colocó el carcaj cruzado a su espalda y se dispuso a disparar al espantapájaros que Sasha había colocado a unos metros de distancia, con el fin de servirle de blanco en las prácticas de tiro. Tenía que clavar la flecha en el sombrero del espantapájaros.  


     —No es fácil tatar de controlar un poder que acabas de descubrir —se excusó la muchacha sin mirar a la mujer—. No pretendas que sea perfecta, porque sé que ni tú lo eres. 


     No se lo pensó dos veces, tensó la cuerda y disparó. Dio en el objetivo; el muñeco se quedó sin sombrero. Con rapidez tomó otro proyectil y apuntó de nuevo. Esta vez tampoco erró: la flecha se incrustó entre los botones que simulaban ser los ojos del espantapájaros. 


     Tras el ejercicio, Gabrielle recogió sus pertenencias, pues ya era hora de marcharse. 


     —Me voy —dijo la muchacha mientras se acercaba a Sasha, que machacaba unas plantas con varias piedras. 


     —No, no te marches aún —dejó lo que estaba haciendo y se puso en pie—. Intenta hacer un nuevo conjuro. Revive y haz hacer florecer mi pésimo huerto —le ordenó nuevamente. 


     —¿Cómo lo hago? —preguntó Gabrielle, emocionada e inquieta. En el fondo, a pesar de las regañinas de Sasha, le gustaba la idea de aprender a usar la magia.  


     —Es fácil. Deséalo. 


     La muchacha se acercó a la huerta y arrugó la nariz; todas las plantas estaban pochas o secas. No quedaba ni una brizna de hierba verde. Deseó, tal y como la bruja le indicó, que la tierra fuera fértil. De pronto, algunos matojos comenzaron a crecer, otros no. Soltó un gritito de victoria y comenzó a dar palmas, pero cuando ya creía que lo había conseguido, su alegría se esfumó. La planta del tomate creció tanto y tan deprisa que era incluso mucho más alta que ella.  


     —¡Sasha! —chilló desesperada, pues no tenía ni la menor idea de cómo hacerla parar. 


     La hechicera, al escuchar el alarido de la chica corrió hacia donde se encontraba. Al ver la planta tan alta, soltó una fuerte carcajada. Por supuesto a la princesa no le hizo ninguna gracia y se alejó temerosa, por si se le caía encima la exuberante planta. 


     —¡No tiene gracia! —bramó la muchacha. 


     —¡Claro que la tiene! —continuó riéndose mientras la planta recuperaba un tamaño normal, hasta llegar a la altura de sus rodillas. 


     Irritada, Gabrielle montó en su yegua y enfadada consigo misma, se dirigió rauda hacia el castillo sin despedirse siquiera de su maestra. 


     Sasha cayó en la cuenta de que se había marchado sin formular aquellas preguntas que le quemaban la lengua. 


     —Ya volverá —se dijo a sí misma con una sonrisa. 


     Entonces recogió unos tomates. Esa noche tendría una deliciosa cena. 
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     Tristán salió solo de caza, y distraídamente, llegó hasta la destartalada cabaña de la bruja. No pudo resistir la tentación de esconderse y espiar, una vez más, a ambas mujeres, pero apenas llegó cuando la misteriosa y osada doncella que visitaba a la mujer se marchaba, entonces decidió irse también. Una vez más, esa joven llevaba cubierto el rostro con la capa. 


     Cuando salió de su escondrijo y regresó al camino que conducía a su cabaña, algo le entorpeció el paso. Se dio un susto de muerte: la hechicera estaba frente a él. 


     —¡Maldita sea! —dijo el chico dando un respingo. Se llevó la mano al pecho, en un intento de calmar su desbocado corazón. 


     —Buenas noches, Tristán, ¿qué haces aquí a estas horas? —preguntó ella, con su  intimidante voz, sin levantar la capucha de su manto.  


     —Yo… salí a cazar. Por casualidad llegué hasta aquí y… —tartamudeó sin atreverse a mirarla. 


     —¿Nos estabas espiando? —interrogó Sasha, disfrutando un poco del miedo que observaba en el chico, aunque en el fondo rezó porque no hubiera descubierto la magia que Gabrielle practicaba. 


     —¿Espiando? Yo… no… —continuó mirando al suelo avergonzado, pero también amedrentado. 


     —Ya que estás aquí, dame tu mano —inquirió la mujer con desenfado. 


     Tristán no tuvo tiempo de negarse, pues Sasha le agarró con fuerza  la muñeca. Le dibujó unas líneas con el dedo sobre su palma.  


     —Vaya… 


     —¿Qué ocurre? —preguntó temeroso el muchacho. 


     —Veo… veo sonrisas, pero también lágrimas. Tiene que ver con un secreto que escondes, algo de lo que te arrepentirás en un futuro no muy lejano —profetizó sin despegar la vista de los surcos que cruzaban la piel de Tristán. 


     —¿Arrepentirme? ¿De qué? —preguntó él, confuso. 


     —No puedo ver la razón, pero sí veo que podrías evitarlo. Parece que es por algo que haces de vez en cuando. Por más que lo intento, no consigo ver de qué se trata —continuó—. Por otro lado… parece que la batalla llegará antes de lo que esperáis. 


     —¿La batalla? ¿Cuándo? 


     —Pronto. 


     De improviso, la hechicera le dio la espalda y, tras alejarse del chico, entró en la cabaña. Cerró la ruinosa puerta tras de sí, dejando al muchacho allí plantado.  


     Durante unos instantes, Tristán se quedó desconcertado frente a la casucha, sin saber qué pensar. Al final decidió regresar a su casa pues sabía que la bruja no volvería. Estaba claro que no era de las que se despedían.  


     Cuando llegó a su hogar, dejó el arco y el carcaj sobre la mesa, e intentó no hacer ruido. Cortó una fina rebanada de pan y se sentó en una silla meditabundo mientras roía la dura hogaza. Poco después, Adrier se levantó. 


     —Tristán ¿dónde has estado? —preguntó somnoliento.  


     —He salido a cazar —musitó el chico sin prestarle mucha atención. 


     —Venga, duerme un poco, estarás cansado. Además vienes con las manos vacías, mañana saldremos a cazar los dos —dijo Adrier volviendo a su  cálido catre. 


     Tristán le hizo caso, siguió a su hermano menor y se tumbó en su camastro. Adrier quedó dormido al instante, pero a Tristán le costó mucho caer en los brazos del sueño. No podía dejar de darle vueltas a las palabras de la bruja. ¿A qué se refería con que podía evitar las lágrimas? Muy a su pesar… En el fondo sabía la razón. 
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     A la mañana siguiente, después de haber salido a cazar unos conejos, los dos jóvenes arreglaban su pequeño huerto cuando llegó un grupo de jinetes montados en sus robustos caballos. Les rodearon con rapidez, pisando y estropeando cuanto contenía su cultivo. 


     —¿Quiénes sois? —inquirió Tristán furioso ante aquel atropello. 


     —¿Acaso no reconocéis a vuestro jefe? —dijo uno de ellos mientras se quitaba la capucha de su túnica. 


     —¿Uriel? —preguntó Adrier, extrañado. 


     —El mismo —contestó el hombre con una socarrona sonrisilla, que dejaba entrever sus podridos dientes. 


     —Vaya, te noto muy cambiado —Tristán hizo una muesca de asco. Por suerte, Uriel no se dio cuenta de ello. 


     —El tiempo pasa, Tristán, sin embargo vosotros no habéis cambiado en absoluto. 


     —Nos cuidamos, no como otros, que se pasan todo el día bebiendo y abusando de las mujeres —recriminó el joven, sin inmutarse ante la imponente presencia del mercenario. 


     —Muchacho, no continúes o puede que acabes mal —contestó con malicia y un evidente deseo de poder dar una lección de obediencia a Tristán. 


     —¿Nos amenazas, Uriel? No nos dais miedo ni tú, ni tu ejército de pacotilla. 


     Uriel desenvainó su espada, viendo la oportunidad de usarla. 


     —Si queréis problemas, los tendréis —afirmó casi carcajeándose, dispuesto a desmontar y darle una buena tunda. 


     —Capitán, no hemos venido a pelear. Le recuerdo que tenemos otro cometido —intervino Berach, el segundo al mando, con el fin de apaciguar a su jefe, tan propenso a involucrarse en trifulcas por puro placer. 


     —Cierto. —Uriel guardó su arma—. Venimos a encargaros un nuevo trabajo. 


     —Vaya, así que ahora, después de tanto tiempo, necesitáis nuestra ayuda —continuó atacando Tristán. 


     —Sí. Aunque me duela reconocerlo, sois buenos con la espada, además de discretos. No tenéis aspecto de asesinos, lo que facilita las cosas. 


     —Vaya, vaya, ¡nos vamos a ruborizar! —bromeó el joven—. Lamento deciros que ya no hacemos ese tipo de trabajos. Nos hemos retirado. —Se cruzó de brazos. 


     Sin embargo, Uriel soltó una sonora y horrible carcajada. Era una mezcla entre rebuzno y risa. 


     —¡Qué chiste tan gracioso, amigo mío! —soltó—. Los mercenarios no dejan de serlo nunca, muchacho. 


     —No es ningún chiste, Uriel —Adrier apoyó a su hermano—. Ya no sentimos ninguna satisfacción. Además, en el pueblo ya nos conocen, no queremos tener que mudarnos de nuevo. Queremos establecernos aquí, en Drakenia. 


     —Cumpliréis este mandato y después haced lo que os venga en gana —dijo Uriel, cada vez más enfadado. 


     —No —respondieron Adrier y Tristán a la vez. 


     —Lo haréis o yo mismo os entregaré al ejército del rey, para que os cuelguen en la horca. 


     Los hermanos se miraron. Aunque entre los dos podían acabar perfectamente con aquel grupo, cierto era que Uriel tenía muchos contactos y ellos dos podían acabar muertos en menos de lo que cantaba un gallo. 


     Lo sopesaron unos minutos. Si lo hacían bien, no tendrían por qué marcharse. 


     —Tristán, déjale que nos explique cuál es el trabajo —pidió Adrier. Sabía que el tono de burla de su hermano comenzaba a cabrear a Uriel. 


     —¿De qué se trata? —dijo Tristán con resignación. 


     —Queremos que matéis a la hija mayor del rey, la princesa Gabrielle —desveló el hombre. 


     —¿A la princesa? ¡Estáis locos! Matar a un miembro de la realeza no es cosa precisamente fácil. Siempre están muy protegidos en sus castillos, rodeados de guardias —dijo Tristán lleno de asombro. 


     —Pues nuestra princesita, por lo que tenemos entendido, va al mercado todos los días a comprar telas, frutas y todo cuanto se le antoja. 


     —¿Sin escolta? —preguntó Adrier, extrañado ante tal revelación. 


     —Su única compañía son varios criados que se ocupan de cargar con las compras —confirmó Berach. 


     —En tal caso, necesitamos todos los detalles posibles. Nunca hemos visto a la princesa. Os recuerdo que llevamos poco tiempo viviendo en estas tierras, no hemos tenido oportunidad de conocerlas —expuso Tristán—. Siempre hemos evitado asistir a fiestas o audiciones, sabes que somos discretos. 


     —Tomad. —Su jefe les tiró de malos modos un pergamino enrollado—. Ahí tenéis algunos detalles, como horas de visita al mercado o el camino que recorren. Y con respecto a reconocer a la princesa, bueno… no esperaréis que lo haga todo por vosotros. Buscaos la vida —soltó divertido. 


     —No parece un trabajo difícil, pero… ¿Por qué queréis que muera? —preguntó Adrier, curioso. 


     —Ni lo sé, ni me importa. Mi trabajo no consiste en preguntar y tampoco lo es el tuyo —respondió Uriel con una mirada fiera que hizo temblar al muchacho—. Un mensajero me entregó ese manuscrito con las instrucciones del trabajo y el pago. Es cuanto necesita un buen mercenario —remató el hombre. 


     —De acuerdo. Así que nosotros matamos a la princesa pero, ¿qué obtenemos a cambio? —preguntó Tristán, cruzándose de brazos. 


     —Sabía que me olvidaba de algo —rió—.  Tomad. 


     Les tiró una bolsa. Tristán la abrió y contó el contenido. 


     —¿Quince monedas de oro? Demasiado poco, ¿no crees? 


     —Creo que habéis olvidado las reglas de los mercenarios. Primero cobras la mitad, el resto después de haber cumplido con vuestro encargo —les recordó Uriel con una fiera sonrisa que más parecía una mueca de dolor. 


     —Pensé que después de tanto tiempo habrían cambiado —comentó el joven con ironía. Y no mentía. En su último trabajo habían cobrado la paga completa antes de comenzar. Temía que Uriel intentara estafarles, pero tampoco les quedaban muchas opciones. Era eso o la horca. 


     —Tenéis quince días para realizar vuestro trabajo —le ignoró. 


     —¿Dos semanas? ¿Habéis recortado el tiempo? ¡Cada vez hay menos plazo! —recriminó Adrier, preocupado. 


     —Así nos lo han ordenado. Y no os quejéis tanto, tan solo es una cría. 


     —De acuerdo, antes de la fecha, la princesa estará muerta, no lo dudes. Pero… ¿qué hay de su hermana, la princesa Kiara? —comentó Adrier mientras leía el pergamino. 


     —No nos han dicho nada sobre ella. Matad a Gabrielle y ya está. Dentro de dos semanas volveremos a vernos las caras y espero que hayáis cumplido vuestro trabajo. —Volvió a sonreír con maldad, imaginando qué haría con aquel joven tan altivo si no cumplía lo mandado. 


     Los mercenarios se alejaron galopando a toda prisa, levantando una gran polvareda a su paso. Tristán les miró partir con una mezcla de asco y resignación. Estaban atrapados. 


     —Mañana iremos al mercado y vigilaremos los pasos de la princesa —propuso a Adrier—. ¿Por qué querrán matarla? ¿Por qué solo a ella y no también a su hermana? 


     —No lo sé, pero es todo muy raro. Cuanto antes lo hagamos, antes cobraremos el resto del oro. 


     —Cierto. Con estas monedas tendremos para vivir muy bien durante un par de años —afirmó Tristán deseoso de poder despreocuparse del dinero durante un tiempo. 


     —Incluso podrías usar tu parte para construir una bonita casa para Ángela, ahí podríais vivir juntos tras el casamiento. Oye, ¿por qué en vez de ir mañana al mercado no vamos ahora? —propuso. 


     —Tienes razón, aún es pronto. Además, puede que la princesa esté allí —dijo leyendo el pergamino que aquel rufián les había entregado. 


     —Pues allá vamos. —Adrier sonrió con alegría, pensando en el próspero porvenir que les aguardaba y saltó sobre su hermano, rodeando el cuello de Tristán con su brazo. 
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     Gabrielle y Kiara paseaban por el mercado en busca de telas para sus vestidos, así como alimentos para sus cocineros. Su madre dio el visto bueno a la «excursión» de sus hijas, ¿quién mejor que ellas para elegirlo? Irían con escolta, vestidos de campesinos, como ellas. Ambas muchachas llevaban unos sencillos atavíos propios de campesinas, para no ser reconocidas. Gabrielle dejó su largo cabello negro y rizado suelto, mientras que Kiara tenía su melena castaña recogida en una trenza. Kiara tan solo era un año menor que su hermana, lo que hacía que estuvieran muy unidas; en realidad, eran inseparables. 


     La plaza no era muy grande, aunque tenía más de quince puestos. Varios de frutas, otros de verduras, pescados, joyas, telas, flores, artesanía, dulces, hierbas para cocina y medicina, una gran herrería e incluso una falsa vidente que leía el porvenir.  


     —Kiara, ¿te gustan estas telas para el vestido de mi fiesta de cumpleaños? —preguntó Gabrielle, acariciando algunos tejidos de color azul.   


     —¡Son espléndidas! —respondió esta, comprobando la calidad del tejido—. Con ellas te harán el más lindo traje que hayas soñado jamás. 


     —Eso espero… Ojalá encuentre al hombre de mis sueños antes de que a padre se le ocurra casarme con un viejo barrigón que me haga una desgraciada… —dijo con pesar. 


     —No me imagino un hombre así como tu esposo y futuro rey de Drakenia… ¡Hundiría el reino! Rezaré para que lo encuentres lo más pronto posible, porque todos los caballeros que asisten a estas fiestas siempre son muy apuestos —dijo con una risilla pícara—. Tal vez en la celebración de tu cumpleaños encuentres al hombre ideal. 


     A Gabrielle se le sonrojaron las mejillas al pensarlo. 


     —Mira, en aquel puesto hay joyas. Vayamos a ver qué tienen —propuso Gabrielle tirando de su hermana. No tenía ganas de seguir hablando del tema, pues le aterraba que llegara su gran fiesta de cumpleaños. 


     Se acercaron al tenderete y, aunque iban disfrazadas de campesinas, el dependiente las reconoció al instante. 


     —¡Princesa Gabrielle! ¡Princesa Kiara! Sed bienvenidas a mi humilde puesto —saludó el hombre algo regordete y de rostro jovial, con una educada reverencia. 


     —¡Shhh! No queremos que nadie sepa que estamos hoy aquí —protestó Gabrielle por lo bajo, pero al mismo tiempo halagada al ver el respeto que su gente les profesaba. 


     —Es difícil, princesa, sois muy hermosas y destacáis fácilmente, además, todos los días os veo por aquí. ¿Por qué esconderse hoy? 


     —Debemos pasar desapercibidas, o si no, nos abordarán con peticiones y felicitaciones, todos sabéis que en pocas semanas será mi cumpleaños… 


     —Sí, mi señora, lleváis toda la razón. Admirad mis joyas por favor, creo que habrá alguna que os guste —cambió de tema el mercader, haciendo caso a la joven. 


     —Gabrielle, entre estas alhajas hay un anillo muy hermoso, mira —dijo Kiara, que lo cogió entre sus finas manos.  


     —Es cierto. —Gabrielle acarició su colgante de plata y zafiro, pues el anillo también estaba decorado por la misma piedra—. Me gusta —confesó mientras se lo probaba—, además, me va perfecto. ¿Cuánto cuesta, buen hombre? 


     —Nada, princesa, es todo vuestro, como presente por vuestro cumpleaños —contestó el orondo hombrecillo. 


     —Os lo agradezco, mercader, de cualquier forma este es vuestro trabajo, serás recompensado por tu generosidad. Dale unas cuantas monedas de oro —le indicó a uno de los sirvientes que las acompañaban—. Adiós, amigo comerciante. 


     —Adiós, mis señoras… y gracias —dijo, mientras guardaba complacido el dinero habían depositado en sus rechonchas y curtidas manos. 


     Kiara corrió hasta su hermana, que ahora se encontraba en un puesto de flores. 


     —Mira qué flores más hermosas —comentó Gabrielle, acariciando una radiante rosa de color blanco. La menor, no obstante, parecía distraída—. ¡Oye! Hazme caso. 


     —¡Perdona! Me he distraído, pero es que… ¿has visto qué


    


    


  




  

    

joven tan apuesto? 


     —¿Cuál? —preguntó Gabrielle, que se giró de inmediato. 


     —Aquel, el que está examinando las armas en el puesto del herrero —le señaló con disimulo. 


     —¿El muchacho de pelo dorado? 


     —Sí —afirmó. 


     —Me parece más interesante el que le acompaña. El que tiene el cabello largo y castaño —respondió Gabrielle, sin dejar de mirarle. Era algo más alto que su acompañante, y más fuerte también. 


     —Es cierto, ambos son atractivos. Vamos, acerquémonos un poco —sugirió Kiara, divertida y a la vez curiosa. 
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     En el otro lado del mercado, los hermanos, ajenos a los cuchicheos de las muchachas, observaban las maravillas que fabricaba aquel comerciante. 


     —Tristán, ¡mira qué flechas tan magníficas! Son mucho mejores que las últimas que compramos. 


     Tristán alzó la mirada y sus ojos se cruzaron con los de una hermosa desconocida de iris esmeraldinos. Ambos sonrieron algo azorados, pero la dueña de esos ojos, de pronto desapareció de su vista. La buscó entre la multitud, pero no consiguió hallarla, pues el mercado se encontraba en plena ebullición. Lamentó no haber localizado a la joven, pues había algo en ella que llamó su atención. 


     Durante el resto del día y toda la noche, no pudo olvidar esos penetrantes ojos verdes. ¿Quién sería aquella hermosa dama? ¿Acaso era extranjera? Si era del pueblo, ¿por qué no la había visto antes? 


     Su hermano pequeño se dio cuenta de que algo le pasaba, pero no le dijo nada, bien sabía que estaba nervioso. Hacía mucho tiempo que Uriel no les encargaba un trabajo. También lo estaba por su cercano casamiento con Ángela. Trataría de calmarle, pero aún no sabía cómo. 
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     Al día siguiente, tras pactar con su tutor, las hermanas visitaron de nuevo el mercado. Ellas irían a pasear y él se libraría de las princesas por unas horas, algo que le venía estupendamente bien esa mañana.  


     Ambas disfrutaban conociendo a la gente del pueblo. Los campesinos que las reconocían, juraban guardar su secreto y fingían no conocerlas. Allí se sentían bien, podían ser ellas mismas, lejos de tanto protocolo. A pesar de haber sido bien educadas, les gustaba sentarse en el suelo con las piernas cruzadas, saltar sobre los charcos y comer fruta u otros alimentos con las manos. Se sentían integradas entre ellos, lo que las hacía sentirse seguras y queridas entre sus súbditos. Además, con la simpatía que derrochaban, hacían amigos con facilidad, sobre todo con chicos de su misma edad, que las cortejaban sin tener ni idea de quiénes eran en realidad.  


     —Kiara… —Gabrielle estaba pensativa; jugueteaba con su nuevo anillo. 


     —Dime. 


     —¿Qué ocurriría si me enamorara de alguien antes de mi cumpleaños? —preguntó, sumida en ensoñaciones—. ¿Crees que padre me dará su consentimiento? 


     Kiara, mucho más realista que su hermana mayor, negó con la cabeza. 


     —Creo que es imposible. Además, el amor a primera vista no existe. 


     —¿En serio lo crees? A mí me gustaría casarme con alguien que me amara de verdad, no por conveniencia —dijo soñadora—. Es muy triste contraer matrimonio solo por imposición. No conocer a la persona con quien compartirás el resto de tu vida debe ser… Una pesadilla. 


     De pronto, alguien chocó contra Gabrielle y la hizo caer al suelo. 


     —¡Lo lamento! —oyó que alguien se disculpaba con ella. 


     La muchacha abrió los ojos y se topó con una oscura mirada que le era familiar. El chico la ayudó a incorporarse con cuidado. 


     —Disculpadme, no quise haceros daño. ¿Os encontráis bien? —preguntó él. 


     —Eso creo… —respondió algo aturdida, no solo por el tropiezo, sino también por estar cerca del joven. Entonces le reconoció: era el apuesto muchacho que vio el día anterior en la herrería. 


     —Me llamo Tristán, Tristán de Lianh —se presentó e hizo una ligera reverencia como correspondía al conocer a una doncella. 


     —Gabrielle —dijo la muchacha con una sonrisa, inclinándose también. 


     Tristán sonrió, pero no dijo nada, lo único que hizo fue mirar sus cautivadores ojos verdes, tan verdes como esmeraldas, como el campo en primavera. No se habían percatado, pero todavía estaban cogidos de la mano. 


     Gabrielle bajó la mirada al sentir cómo la sangre se agolpaba en sus mejillas. Tristán también lo hizo e instintivamente soltó la mano de la chica. 


     —Me disculpo, espero no haberos hecho daño —repitió Tristán.   


     —Estoy bien —afirmó con un hilillo de voz, sacudiéndose el polvo del vestido. 


     —Es todo un alivio. Ahora he de marcharme, me están esperando. 


     —Tristán, ¿por qué corríais tan distraído? —Le preguntó curiosa. 


     —Esto… —se agachó, cogió una manzana que había en el suelo y se la mostró—. Me la lanzó mi hermano. Intenté cogerla al vuelo, pero tropecé con vos. 


     —No tenéis muy buena puntería —rió. 


     —Normalmente sí la tengo —dijo él, encogiéndose de hombros. 


     De pronto alguien le llamó. 


     —Debo irme. Encantado de conoceros. —Les dedicó una nueva reverencia de despedida. 


     Gabrielle sonrió nerviosa. Kiara, sin embargo, le dio un codazo en las costillas. 


     —¡Eres tonta! ¡Le has dicho tu nombre! —la regañó su hermana pequeña. 


     —¿Y qué importa? No se ha dado cuenta. 


     Kiara resopló, rogando que así fuera. 


     Tras un breve paseo por el mercado, volvieron al castillo. Rezaron para que su padre no descubriera su escapada. 


    


  




  

    


      [image: ] 


       


       


     Durante varios días seguidos, Tristán obligó a su hermano a ir al mercado para ver si tenían noticias de la princesa, pero también porque anhelaba volver a encontrarse con Gabrielle. Pero no tuvieron éxito, no volvieron a verlas, ni tampoco encontraron pistas de su objetivo.  


     Esa mañana, ambos recorrían las calles del pueblo, ansiando de una vez por todas hallar a la princesa para así concluir su trabajo, tarea que parecía imposible; era como si se la hubiese tragado la tierra. Por más que preguntaban, nadie las había visto en mucho tiempo. 


     —Tristán, me estoy empezando a cansar de trabajar en vano. Ya ha pasado casi una semana y la princesa no ha aparecido. ¿Y si todo ha sido una encerrona de Uriel? ¿Y si la princesa se ha enterado y está escondida? 


     —Venga Adrier, ten paciencia, de un momento a otro aparecerán. Sabes que Uriel no tiende a equivocarse… 


     —Por cierto, ¿crees que tu misteriosa dama nos contará algo? —preguntó Adrier molesto ante el proceder de Tristán. Parecía que le importaba más encontrar a la joven de la que tanto hablaba que cumplir con su importante trabajo.  


     —Estoy seguro de que nos podrá decir algo sobre ella —mintió. Dirigió la vista al frente y a lo lejos vio a Gabrielle. El corazón le dio un vuelco—. ¡Allí está! ahora vengo —medio gritó, mientras se alejaba. 


     Tristán se dirigió veloz hasta donde se encontraban Gabrielle y  Kiara, que también les habían visto en la distancia. 


     —Mira, Gabrielle, tu joven se acerca a nosotras. 


     Ella sonrió, complacida. 


     —Buenos días, bellas damas —saludó Tristán, sonriente.  


     —Buenos días, joven —respondió cortés Kiara. 


     —Tristán, ¿cierto? —preguntó Gabrielle, muy contenta de que el muchacho se hubiera cruzado en su camino. 


     —Sí, y aquel es mi hermano, Adrier —señaló hacia atrás—. Vos sois Gabrielle, si no recuerdo mal… 


     —Exacto, ella es… Gwen —inventó rápidamente, al caer en la cuenta que si decía su nombre real, se haría evidente quiénes eran en verdad. Kiara tenía razón, lamentó su inicial torpeza al no inventarse un nombre ficticio para sí misma. 


     —Un momento… ¿Gabrielle? ¿No se llama así nuestra princesa? —preguntó al caer por primera vez en la cuenta. 


     —S-sí… — Gabrielle titubeó nerviosa—. Mis padres me llamaron así en honor a nuestra futura reina —apostilló, sintiéndose orgullosa de su improvisado ingenio para justificar su nombre—. Ella es unos años mayor que yo. 


     —Me han dicho que la princesa es muy bella, pero no creo que lo sea tanto como vos —alabó el joven. 


     —Gracias, sois muy gentil —dijo halagada—. Lo siento, pero tenemos que marcharnos. 


     —¿Podré veros otro día, y así compensaros de nuevo por mi torpeza? 


     —No lo sé, acabo de conoceros —miró a Kiara buscando su discreta aprobación, y esta sonrió—. Quizá… Mañana, aquí en el mercado, a esta misma hora —propuso presurosa, temiendo resultar descarada. 


     —Entonces aquí os veré —le tomó de la mano y la besó con suavidad—. Adiós, bellas damas —repitió el gesto con Kiara. 


     —Adiós, Tristán —se despidieron al unísono. 


     Kiara y Gabrielle se marcharon mientras Adrier se acercaba a Tristán. 


     —¿Ya se marcha? —preguntó el recién llegado. 


     —Sí, parecía que tenían prisa. 


     —Por cierto, Tristán, no me has dicho en ningún momento el nombre de esa muchacha. 


     —Gabrielle —respondió risueño. 


     —¿Gabrielle? ¿Como la princesa? 


     —Sí. 


     —¿No será ella la princesa, no? 


     —Dudo que lo sea, ¿has visto sus ropas? No creo que, aunque se vista como una campesina, escoja esas prendas tan… sucias y raídas. Además, no se comporta como una princesa. Se llama así en su honor, pero no es más que una muchacha del pueblo humilde y sencilla. Además, tú mismo has podido ver que no le acompañaban sus criados. 


     —Si tú lo dices… —replicó Adrier no muy convencido—. ¿Quién era la muchacha que iba con ella? 


     —Es su hermana Gwen. Son guapas, ¿verdad? —Le dio un codazo. 


     En ese momento, una dulce jovencita de ojos marrones, pelo castaño largo y liso se acercó a ellos. 


     —¡Hola! —saludó con voz cantarina. 


     —Hola, Ángela —dijo Tristán algo sobresaltado por su inesperada aparición. 


     Ángela era bajita, delgada y muy bonita. Tuvo que ponerse de puntillas para besar la mejilla de Tristán. La muchacha era su prometida, y en poco tiempo esperaba ser su orgullosa esposa. Solo faltaban cuatro meses para las nupcias y el joven estaba muy nervioso. Realmente no sabía el porqué. 


     Tristán conoció a Ángela dos años atrás, año y medio después de haberse instalado definitivamente en Drakenia. Tristán la admiró en secreto hasta que un día ella se acercó a él, y desde aquel día se hicieron buenos amigos. Tras un año cortejando, Tristán le pidió en matrimonio. La muchacha siempre le decía que era joven y no estaba preparada, hasta que, seis meses después, al fin le dio el sí. 


     —¿Qué hacéis aquí? —preguntó la joven. 


     —Tenemos que comprar algunas cosas que nos hacen falta —contestó su prometido, sin saber muy bien qué decir. 


     —¿Puedo acompañaros? 


     —Claro —dijo el muchacho, que la tomó de la mano. 


     Ángela les ayudó a elegir las mejores verduras y algo de fruta, aunque más bien era una excusa de los hermanos. Ella era una muchacha encantadora, y contagiaba su alegría a todo el que la conocía. 


     —Me tengo que marchar —dijo la muchacha al rato—. Deberías pasarte alguna tarde por casa, mi padre desea ultimar contigo detalles de la boda.  


     —Por supuesto. Todavía queda mucho por hacer. 


     —Bueno, me voy. Papá me estará esperando para comer, como siempre —sonrió soñadora. 


     De nuevo se puso de puntillas para besar a Tristán en la mejilla. A pesar de llevar tiempo juntos, no habían intimado. Sería un mercenario, pero también un caballero y respetaba a Ángela y a su padre, de ahí la decisión de no pasar demasiado tiempo juntos hasta casarse. 


     Poco después los muchachos también regresaron a casa, cargados con las innecesarias compras, pero que, sin duda, aprovecharían para comer ese día. 
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     Esa noche, Sasha preparaba su cena en un pequeño caldero colocado sobre el fuego de la chimenea medio derruida, cuando alguien asomó la cabeza por un hueco de la estropeada puerta. 


     —¿Has cenado? —preguntó Sasha, sin inmutarse ante el camuflado visitante. 


     —Sí, gracias —respondió un sorprendido joven, pues la bruja le daba la espalda y hubiera jurado que había sido de lo más sigiloso al acercarse a la cabaña. 


     —Entra, no te quedes ahí. Aún no muerdo. 


     Tristán entró con evidente nerviosismo, temiendo ofender a la bruja si se negaba. Estaba seguro de que era mejor no crispar a esa mujer. Observó con detenimiento el interior de la casucha: un camastro, una mesa pequeña, dos sillas que no tenían aspecto de poder soportar el peso de una persona, la chimenea y un viejo baúl al lado del catre. Ese mobiliario era cuanto había entre las mohosas paredes. 


     —¿Qué quieres, Tristán? —interrogó la mujer. 


     —La otra noche, cuando me dijiste que la batalla llegaría pronto, me asustaste. ¿Sigue siendo así? 


     —Sí, eso no cambiará —continuó sin mirarle a la cara. 


     —¿Por qué dijiste que me arrepentiré? —Miró donde sentarse, pero no se atrevió a hacerlo—. No entiendo nada… 


     —Ya te lo dije: tiene algo que ver con un secreto que escondes —le señaló con la cuchara de madera—. Aunque no es tan misterioso como imaginas. 


     —¿Un secreto? Yo no… 


     —Claro que lo haces —le cortó—. Todo el mundo los tiene. Incluso yo. 


     Tristán guardó silencio unos minutos. 


     —Sé lo que eres, Tristán, y no estás orgullo de ello, ¿me equivoco? —Tristán se sobresaltó—. Deberías marcharte, tu hermano se preguntará dónde estás. 


     —¿No vas a contarme nada más? —solicitó muy preocupado. 


     —No. Debes descubrirlo por ti mismo. Y aunque pudiera decirte más, no lo haría. No se puede cambiar el destino. Debéis prepararos. ¿Recuerdas las espadas? —El chico asintió—. Pues ya sabes lo que debéis hacer.  


     Tristán se volvió y salió por la puerta. Se giró para formular una última pregunta, pero Sasha le cortó. 


     —Buenas noches, Tristán. 


     El joven se marchó, enfadado y Sasha regresó a su caldero, cuando alguien entró corriendo en la casa y se escondió tras la mesa. 


     —Buenas noches, niña —dijo la mujer sin volverse. 


     —¿Quién era ese muchacho que estaba aquí? ¡Por poco me descubre! —preguntó, ridículamente escondida. 


     —Pero no lo ha hecho. Eres buena ocultándote —dijo Sasha con una sonrisa mientras echaba un cucharón de sopa en un cuenco. 


     —¿Quién es? ¿Lo conozco? ¿Qué hace aquí? ¿Qué quería? —interrogó, atropellando sus palabras. 


     —Demasiadas preguntas, y no pienso contestar a ninguna. Al igual que tú, no quería ser descubierto —respondió esta sin dignarse en prestar atención al nerviosismo de Gabrielle. 


     —De acuerdo, no me digas nada —replicó ella enfurruñada. 


     —Pues claro que no lo haré, no voy a perder el tiempo en minucias cuando tenemos cosas tan importantes entre manos. Dime, ¿Has practicado algún hechizo? —quiso saber la mujer. 


     —Sí, aunque no he sido capaz de mejorar. Casi prendo fuego mi dormitorio. 


     —Hoy te enseñaré a fortalecer tu colgante para que el hechizo de protección funcione sin problemas. 


     Sasha dejó el cuenco en la mesa, cogió a Gabrielle de la muñeca y la condujo al exterior. 


     —Quítate el colgante y déjalo sobre esta piedra —ordenó. 


     Gabrielle hizo lo que la bruja le indicó, sin decir palabra. Sasha se sentó en el suelo y la muchacha la imitó. Esta sacó de su inseparable zurrón cinco pequeños cirios blancos. 


     —¿Velas? ¿Para qué? —preguntó Gabrielle, curiosa. 


     —Para el hechizo, una vela por cada uno de los elementos: agua, tierra, viento, fuego y espíritu. Enciéndelas con un conjuro. 


     —¿Yo? 


     —¡Claro! No voy a hacerlo siempre yo todo. —Gabrielle resopló y cerró los ojos de mala gana. Sasha colocó las velas alrededor del colgante, formando un círculo perfecto—. Piensa en el fuego —le indicó—. Desea de todo corazón que las velas se enciendan. Siente el calor del fuego y pronuncia el hechizo. 


     Gabrielle percibió que le invadía una dulce sensación, notó el calor de la llama.  


     —Fiream medir —recitó la joven. 


     Una de las velas hizo amago de prenderse, pero se apagó al instante. 


     —Inténtalo de nuevo, casi lo consigues —le animó la hechicera, bastante sorprendida. 


     —Fiream medir. —Practicó de nuevo y esta vez tuvo éxito; se encendieron las velas, todas a la vez.  


     La princesa aplaudió entusiasmada. Era el primer hechizo que le salía bien, sin incidentes. 


     —Bien. Ahora solo queda que la luna llena se asome entre las nubes, pues ella es el elemento principal. No tardará mucho en hacerse ver.  


     Sasha miró el firmamento y Gabrielle la imitó. 


     Tras unos minutos en silencio, los nubarrones comenzaron a desplazarse y dejaron paso a la reina de la noche, que hizo su majestuosa aparición en el cielo estrellado. Sasha se arrodilló y se sentó sobre sus talones. Gabrielle la imitó. 


     —Pon tus manos boca abajo, sobre las llamas —pidió la bruja. 


     —¡Si lo hago me quemaré! —se quejó la muchacha. 


     —Confía en mí. 


     Gabrielle dudó, pero finalmente puso las palmas sobre el fuego. Notó el calor, aunque no llegó a quemarse. 


     —Ahora cierra los ojos y repite conmigo: tierra, fuego, aire, agua, espíritu. Yo os invoco en esta ceremonia de purificación, para que vuestro poder, de fuerzas a este colgante. Gracias a vosotros, los cinco elementos, esta piedra protegerá a su portadora. ¡Erim main! —Respiró hondo y prosiguió—. Ahora tú. 


     —¿Qué significa erim main? —interrumpió. 


     De pronto una luz surgió del zafiro y enseguida se apagó. 


     —Eres demasiado curiosa. Repite el hechizo. Ya —ordenó la bruja impaciente. 


     Gabrielle la miró. No quería hacerle enfadar y, tras cerrar los ojos, repitió el encantamiento. 


     Ambas mujeres, en silencio, notaron la presencia de los elementos. Una suave brisa meció sus cabellos y sintieron un suave frescor en la cara. La tierra tembló ligeramente bajo sus pies. Una dulce ola de calor les erizó el vello y una reconfortante sensación las abrazó. 


     Abrieron los ojos a la vez y vieron que los rayos de la luna se reflejaban en la piedra azul. Cuando el brillo se extinguió, Sasha se levantó y sopló las velas, que se apagaron rápidamente. Sin decir nada recogió sus cosas y entró en la cabaña. Gabrielle, al ver que no volvía a salir, dio por hecho que su aprendizaje había terminado por esa noche y recogió el colgante. Al ponérselo, notó una sensación muy extraña, como un cosquilleo que le recorrió desde el dedo gordo del pie hasta el último cabello de su cabeza. 


     Montó sobre su hermosa yegua con una gran sonrisa y regresó al castillo. 
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     Por la mañana, las princesas acudieron de improviso al mercado. Su padre había salido de palacio para tratar unos aburridos asuntos y ellas aprovecharon su ausencia. Coincidieron con Tristán y Adrier en la entrada al pueblo; ellos regresaban a casa tras su infructuoso intento de localizar a la princesa Gabrielle. 


     —¡Buenos días! —saludó la mayor con alegría. 


     —¿Nos acompañáis? —pidió Kiara, sin dejar de mirar a Adrier—. Os invitamos a comer. 


     —En realidad nos marchábamos ya —respondió este, pero Tristán le dio un suave codazo—. Aunque… Nos encantaría ser vuestros compañeros esta mañana. 


     Las hermanas, sonrientes, fueron en cabeza en dirección al puesto donde vendían la mejor carne, que cocinaban en una enorme parrilla de hierro, colocada sobre una gran fogata. 


     —Tristán, deberíamos irnos —insistió Adrier en voz baja. 


     —¿No te das cuenta de que es nuestra mejor oportunidad de preguntarles sobre la princesa? Están aquí todos los días, me apuesto lo que sea a que la han visto en algún momento. 


     —Tienes razón, pero debemos ser sutiles. 


     Una vez se acomodaron en una de las mesas de madera, el dueño, que ya las conocía, acudió raudo a atenderles, cargado con cuatro pintas para ellas y sus invitados. Les tomó nota del pedido y regresó a la parrilla. 


     —¿Puedo haceros una pregunta? —pidió Tristán rompiendo el incómodo silencio que de repente se había instalado entre ellos. 


     —Claro —respondió Kiara, aliviada. 


     —Tenemos unos conocidos que se están encargando de colocar las guirnaldas. Me han dicho que se acerca el cumpleaños de la princesa mayor —Tristán intentó parecer sincero, para que no descubrieran la verdadera razón de porqué se interesaban—. ¿Cómo se llamaba, Adrier? ¿Kiara? 


     —No, ella es la pequeña —dijo Kiara—. La primogénita es Gabrielle. Soy… Kiara creo… creo que es un año menor, no estoy segura —balbuceó. 


     Gabrielle miró a su hermana de reojo con una advertencia. ¡Con lo prudente que era siempre, y había estado a punto de descubrirse a sí misma del modo más estúpido! 


     —Nunca hemos tenido el placer de verlas por aquí —prosiguió Adrier—. Llevamos poco tiempo en estas tierras y apenas hemos salido de nuestra finca, excepto para hacer alguna compra esencial. 


     —Nos han dicho que ambas princesas son muy hermosas, que todos los nobles desean casarse con ellas. Incluso hemos escuchado que la mayor ya está comprometida —continuó su hermano, observando con detenimiento a las dos jóvenes. 


     —¡No está prometida! —dijo Gabrielle con enfado. Kiara la dio una patada por debajo de la mesa—. Lo siento, es que… Conozco a la princesa y sé que ella odiaría casarse por imposición. 


     —Ninguna mujer debería hacerlo, sea noble o campesina. —Adrier opinaba como ella. No eran objetos, si no personas. 


     En ese momento llegó el dueño del puesto, con dos bandejas hasta arriba de suculentas carnes, chorizos y patatas asadas. Kiara sacó de entre los pliegues de su vestido una bolsita de cuero y pagó al hombre, que se inclinó ante ellas por tan magnífica propina. Por suerte, los chicos no se habían percatado de aquel gesto. 


     —¿Creéis que tendríamos la suerte de conocerlas algún día? Nos gustaría saber si es cierto que son tan amables como dicen —insistió Adrier—. Aunque si son la mitad de lo que lo sois vosotras… 


     —Ojalá todos fueran como vosotros —susurró Kiara, mirando a Adrier—. Es tan difícil ser mujer… 


     —Merecéis hombres que os respeten y os cuiden, como si fuerais el aire que respiran —habló Tristán posando su mano sobre la de Gabrielle, pero enseguida la apartó—. Lo siento, no pretendía… 


     —Tranquilo —sonrió—. Ojalá nuestro padre escuchara tus palabras… —agachó la cabeza y suspiró. 


     —¿También pretenden desposaros? —preguntó Adrier y ella asintió—. ¿Habéis hablado con él? 


     —No entra en razón. Por suerte tiene varios temas que tratar antes de continuar con los preparativos. Intentaré convencerle de nuevo. ¡Pero cambiemos de tema! Habladnos de vosotros. 


     —No hay demasiado que contar —comenzó Tristán—. Tengo veintiséis años, dos más que Adrier. Vivimos en las afueras de pueblo en una pequeña casita que construimos nosotros y creo que poco más. 


     —¿Y vuestros padres? —quiso saber Kiara. 


     —Murieron hace años, por eso nos mudamos aquí —prosiguió Adrier—. Unos amigos de nuestros padres nos acogieron hasta que acabamos nuestro hogar. No tenemos empleo, pero a veces hacemos algunos trabajillos fuera del reino para ganarnos unas monedas —dijo. Todo era mentira, claro, excepto lo último. Eso era lo más cierto que había dicho en mucho tiempo—. Se nos da muy bien el manejo del arco, gracias a ello no nos falta un plato de comida en la mesa. 


     —Hablando de arcos. Adrier, ¿te acuerdas la primera vez que usaste uno? —dijo Tristán entre risas.  


     —¡Claro que me acuerdo! ¡Cómo olvidarlo! —contestó el muchacho, con una ligera sonrisa en los labios. 


     —¿Nos vais a contar la historia, o no? —preguntó Kiara, ansiosa por saber qué era tan gracioso. 


     —Oh, claro… —prosiguió Tristán—. Adrier tenía cinco años cuando nuestro padre y yo le llevamos a cazar al bosque. Encontramos un jabalí y le dijimos que disparara. El pobre estaba tan nervioso que apuntó y disparó, pero la flecha en vez de ir en dirección al jabalí, salió disparada hacia arriba… —señaló al cielo—. Al poco un cuervo cayó al suelo. 


     —Ese fue el primer animal que cacé —concluyó Adrier, orgulloso, a la vez que divertido. 


     A las muchachas les hizo mucha gracia. Se lo estaban pasando tan bien, que las horas parecieron volar, pero ellas debían marcharse ya, tenían que hacer muchas cosas en palacio.  


     Ellos, tan corteses como siempre, las acompañaron hasta el viejo puente. 


     —¿Nos veremos mañana? —preguntó Kiara, deseosa de salir de nuevo de palacio. 


     —¿Donde siempre? —respondió Adrier, refiriéndose al viejo puente. 


     Las muchachas se marcharon y ellos hicieron lo mismo. Ambos estaban preocupados, el tiempo pasaba y no habían tenido noticias de la princesa. Nadie parecía verla. O eso, o les ocultaban quién era en realidad. 


     Antes de salir del pueblo, Tristán vio a Ángela comprando en uno de los tenderetes. Adrier también la vio y se despidieron de las chicas. Después llegaron hasta la prometida de Tristán y se acercó a hablar con ella. Se marchó sin decir nada, dejando a las muchachas y a Adrier solos. Pensó que no se darían cuenta, pues no pensaba tardar mucho. 


     —Hola —les saludó con una sonrisa. 


     —Hola, ¿qué haces aquí? —le quitó de las manos la cesta que llevaba. 


     —Necesitaba fruta, y vosotros ¿a qué habéis venido? —le dijo sonriente. 


     —Yo… Intentaba… Encontrar un regalo para ti, pero claro, si estás cerca, descubrirás la sorpresa —inventó el joven. 


     —¿Un regalo? 


     —Sí, aunque si no te marchas, y no quiero que te enfades, no podré comprarlo. 


     —Oh, está bien, pagaré estas cosas y me marcharé. ¿Es bonito? ¿Cuándo me lo darás? 


     —Te gustará, pero hasta el día de la boda no podré entregártelo. Vamos, te acompaño. 


     Tristán la siguió fuera del mercado, hasta el puente que separaba el pueblo del bosque, tan diferente al que Gabrielle y Kiara recorrían para ir a su hogar. El pueblo estaba rodeado de árboles y por el río Draen. Ángela vivía con sus padres en una pequeña casita al principio de la foresta, algo alejada de la casa de los muchachos. 


     —¿Cómo estás? —preguntó Tristán, en parte preocupado. 


     —Me siento un poco débil. Llevo unos días decaída, aunque te daré guerra durante mucho tiempo, no te preocupes —afirmó sonriéndole con su habitual dulzura. 


     Tristán sonrió a su vez, y la abrazó con cariño. 


     Ángela nació con un corazón frágil. Decían que viviría poco tiempo y ya habían pasado veinte años desde entonces. Llevaba unos meses algo cansada, pero seguía adelante, las infusiones que tomaba le venían muy bien para el agotamiento. Lo que ella no sabía es que esas plantas que Tristán le daba una vez al mes, era la propia Sasha quien se las suministraba. 


     Una vez se hubo despedido de su prometida, Tristán regresó raudo al puente, donde le esperaba su hermano, el cual se había marchado tras saludar a la muchacha. 


     —Vamos —dijo Adrier—. Todavía tenemos muchas cosas por hacer. Pedid lo que deseéis, que lo apunten a nuestra cuenta. 
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     Cuando las jóvenes regresaron al castillo, dos guardias —como era habitual—, custodiaban el gran portón de entrada. Estos les saludaron con una educada inclinación de cabeza. 


     —Buenas tardes, altezas —dijeron los soldados. 


     —Buenas tardes —respondieron  ellas al unísono. 


     —¿Habéis pasado un buen día? —preguntó uno de los atentos hombres con una enorme sonrisa. Al guardia le agradaba la sencillez y cercanía que demostraban las joviales princesas. 


     —Sí —contestó Kiara—. Ha sido un día muy divertido. ¿Habéis tenido muchas visitas? —se interesó. 


     —Menos que ayer —contestó el otro guardia, que también quería meter baza en la conversación—. Con la salida del rey, ha sido vuestra madre quien ha atendido a los visitantes. 


     En aquel momento, una sirvienta, algo asfixiada por llegar corriendo, se acercó a ellos. 


     —Princesas —dijo jadeante—. Vuestro padre ya regresó. La cena está servida y sus majestades os esperan impacientes. 


     Las jóvenes se despidieron apresuradas de los guardias. Seguidas por la doncella, subieron raudas a sus aposentos para cambiarse de atuendo; no podían presentarse en la cena con ropas propias de campesinas. Una vez listas, se reunieron con sus padres en el gran comedor. 


     Kiara entró en la estancia con un bonito vestido azul con bordados de flores en color granate y el cabello recogido en un elegante moño bajo, que se hizo rápidamente con unas horquillas. Gabrielle optó por un vestido color burdeos con ribetes dorados que le favorecía mucho y se hizo una larga trenza. Dejó que algunos mechones rizados cayeran descuidados por su frente. 


     La cena transcurrió sin que los comensales conversaran, como era habitual en ellos. Si no hubiera sido por la dulce melodía que el trovador real tocaba en su laúd con maestría, en vez de una cena familiar hubiese parecido un velatorio. 


     La reina hizo un ligero gesto al trovador y este detuvo sus finos dedos para dejar la estancia sumida en un sepulcral silencio.  


     —Ya que pronto será el cumpleaños de Gabrielle, ¿qué os parece celebrarlo, no con una simple fiesta como todos los años, sino organizando un baile de máscaras? Sin duda, será un evento inolvidable para nuestras hijas —propuso, dirigiéndose a su esposo y mirando de soslayo la reacción de sus niñas. 


     —¿Un baile? —preguntó el rey Deniel sorprendido. 


     —Por favor, padre —rogó Gabrielle, entusiasmada ante la idea—. Madre tiene razón, sería algo difícil de olvidar. 


     —No —contestó tajante—. Un baile requeriría muchos preparativos y gastos. 


     —Por favor —suplicó Gabrielle—, será divertido. —Intentó convencer al rey con su mirada de cervatillo desvalido, a la que se unió su hermana, tratando de ablandarle. 


     Deniel era un hombre realmente serio, casi severo y temido por sus enemigos: nadie osaba contrariarle. Sus fríos ojos brillaron por un segundo. 


     —¡Está bien! Siempre conseguís lo que queréis —cedió e hizo un gesto con la mano al músico para que prosiguiese. 


     Gabrielle y Kiara se levantaron de sus sillones de terciopelo y corrieron a abrazar a su padre. 


     —Niñas, dejadle que respire —les regañó su madre, mientras disimulaba con una mano una sonrisa de complacencia. 


     —¡Gracias, padre! —gritaron las hermanas a la vez. 


     —¡Dejadlo ya! —protestó el rey—. No quiero ni pensar en el revuelo que habrá en todo el castillo durante las próximas semanas —gruñó molesto. 


     —¡Hay mucho que hacer! —gritó Kiara al percatarse de lo cerca que estaba el cumpleaños de su hermana mayor—. ¡Doce días! —Agarró la falda de su vestido para no pisársela y dar con el suelo en la carrera. Corrió hacia sus aposentos, sin despedirse siquiera de sus padres.  


     Gabrielle se encogió de hombros, sonrió e imitó a su hermana. Cuando llegó a su estancia, encontró a Kiara revolviendo en el baúl, esparciendo sus vestidos por el suelo y el lecho. 


     —¿Me prestarás alguno? —preguntó Kiara en actitud suplicante. 


     —Solo si luego recoges todo —dijo Gabrielle disfrutando del momento—. ¡Me has dejado la habitación como una leonera! 


     —¡Claro! ¿Cuál te gusta más? —Cogió varios y se los mostró—. ¿Este dorado? —Se miró en el gran espejo que Gabrielle tenía junto a su armario—. ¿O este gris? 


     Gabrielle pareció perderse en sus propios pensamientos olvidando por un momento el gran dilema de su hermana. Se acercó al ventanal de su balcón y miró al cielo abstraída. 


     Kiara se acercó a ella, algo preocupada. 


     —Gabrielle ¿estás bien? —La aludida se volvió y la miró—. ¿Qué ocurre? Tienes cara de estar planeando algo —comentó Kiara, intrigada—. ¿Qué estás maquinando? 


     —Es que… Me gustaría que Tristán y Adrier pudieran asistir al baile. 


     —Es imposible, son campesinos. A fiestas y bailes solo se invita a la nobleza, ya lo sabes. 


     —Tienes razón. Por eso estoy pensando qué podemos hacer para que vengan —contestó pensativa—. Nobles… 


     Kiara casi podía oír los engranajes de la cabeza de Gabrielle girando y girando, mientras esta paseaba por la estancia intentando dar con una solución. 


     —¡Creo que lo tengo! —afirmó la mayor con una sonrisilla pícara—. El que sea un baile de máscaras nos vendrá muy bien —musitó para sí—, pero habrá que solucionar lo de su atuendo, dudo que tengan un traje presentable para algo así —seguía rumiando. 


     —¿Qué estas planeando? ¡No me entero de nada! —exigió saber Kiara, irritada porque no compartía sus intrigas con ella. 


     —Verás… —comenzó resuelta Gabrielle—. Al baile no solo asistirán nobles de nuestro reino, sino también de muchos otros distantes lugares… 


     —Ya lo sé —dijo Kiara—. ¿Y qué? ¿Adónde quieres ir a parar? 


     —Pues les haremos pasar por nobles venidos de otro país, duques estaría bien, ¿no crees? No podemos hacerlos pasar por duques de aquí, pues nuestros padres conocen a toda la nobleza del reino, pero seguro que hay muchos de fuera que no conocen apenas y entre tantos invitados los duques de Lianh, por ejemplo, pasarían totalmente desapercibidos —afirmó convencida. 


     —Sí, eso está muy bien —repuso Kiara no muy convencida— pero veo algunas lagunas en tu plan. ¿Qué hay de las invitaciones, por ejemplo?  


     —No será problema hacernos con un par de invitaciones en blanco, las prepararemos y se las entregaremos a los muchachos. Les daremos una gran sorpresa. 


     —¿Y cómo les explicamos que les hemos conseguido colar en el baile? Recuerda que ellos creen que somos campesinas. Tendríamos que revelar nuestra verdadera identidad. 


     Gabrielle frunció el ceño. Su hermana era muy sagaz, y eso era bueno para refinar planes como aquel, pero al mismo tiempo la irritaba.  


     —¡Parece que solo ves problemas! A ver… Ah, ya sé. Les diremos que tenemos una amiga sirviendo en el castillo y esta nos ha proporcionado trabajo como sirvientas. También que hemos conseguido hacernos con unas invitaciones para ellos. Para estos eventos siempre se cogen a algunas muchachas del pueblo para ayudar en las tareas al servicio del castillo —contestó—. ¿Qué te parece? 


     Kiara lo pensó unos segundos más. 


     —Sí, creo que podría servir —dijo Kiara—. Acto seguido, volvió a su actitud frívola y exhibió una enorme sonrisa, traviesa y pizpireta—. Bueno, entonces… ¿qué vestido me prestas?  


     —Creo que el dorado te quedará muy bien —respondió Gabrielle con una risita. 


     —¿Y para el pelo? ¿Qué tal una trenza con flores?  


     Durante los siguientes minutos ambas hermanas estuvieron escogiendo vestidos y hablando de los preparativos. Kiara no paró de preguntar a su hermana qué vestido se pondría, si llevaría la corona, qué antifaz iban a lucir, y mil preguntas más, que Gabrielle respondió de buen grado, sorprendida y contenta por el entusiasmo de Kiara. ¡Ni que fuera su cumpleaños! 


     —Mira, puedes llevar esto —dijo Gabrielle en cierto momento, después de que su hermana le consultara sobre unos broches. Se acercó a su tocador, abrió un pequeño baúl de madera donde guardaba todas sus joyas y su tiara de plata y rubíes, buscó entre sus cosas y cogió un pasador: era una mariposa dorada. Se lo mostró a Kiara y esta, sonriendo, se lo quitó de las manos, agradecida de que se lo prestara. 


     Finalmente, las horas dieron paso a la noche y ambas hermanas empezaron a bostezar, cansadas. 


     —Creo que me voy a ir a dormir —dijo Kiara, acercándose a la puerta. 


     —¡Eh! ¡Recoge todo esto! —se quejó la muchacha, al ver cómo pretendía escaquearse dejando su alcoba como si un tornado hubiera pasado por allí. 


     —Gabrielle… 


     —Me lo prometiste —le recordó la mayor con gesto acusador, mientras se cruzaba de brazos. 


     —Ayúdame, por favor, así acabaremos antes —suplicó Kiara. 


     Gabrielle resopló, cogió dos vestidos que había tendidos sobre su cama y tras doblarlos con cuidado, los guardó en el baúl. Kiara recogió el resto y, despidiéndose de Gabrielle, se marchó a su alcoba, cerrando la puerta tras de sí.  


     Gabrielle se acercó al espejo, se miró en él con detenimiento; el zafiro de su colgante brillaba como nunca. Pasó el dedo sobre la piedra y una sensación de paz la invadió. Poco después, alguien llamó a la puerta, que entró sin esperar respuesta. 


     Se volvió y vio sorprendida a su madre. La reina le hizo una seña con el dedo para que la acompañase y la princesa la siguió por los pasillos en silencio. Sabía que cuando Ingrid estaba callada, algo pasaba. Enseguida llegaron a los aposentos de sus padres. Primero entró Gabrielle y después su madre, que cerró la puerta. 


     Ingrid la miró con un gesto que a Gabrielle le preocupó. 


     —Madre, ¿ocurre algo? —preguntó desconcertada. 


     —No, disculpa, estoy algo cansada de las visitas, ha sido un día agotador. Ahora entiendo por qué tu padre odia las audiencias. Ven, quiero enseñarte algo —dijo cambiando el semblante. 


     —Estás muy misteriosa. 


     Ingrid se acercó a su gran baúl de madera de roble con incrustaciones de oro y piedras preciosas y lo abrió. De él sacó una exquisita caja de madera  finamente labrada y se la entregó a Gabrielle. La muchacha se quedó pasmada, pero su madre le indicó que la abriera. Levantó la tapa y sonrió. 


     —Madre, es preciosa… 


     —Sé que no tienes máscara para tu fiesta, así que he decidido regalarte la mía. Solo la he usado una vez: el día que conocí a tu padre. Quiero que la lleves tú en un baile tan especial. 


     —¡Muchas gracias! —se lanzó a sus brazos emocionada. 


     Gabrielle cogió la máscara y se la puso sobre la cara. La parte derecha tenía forma de ala de mariposa; la parte izquierda cubría parte del rostro de la muchacha. Ingrid le miró y asintió satisfecha. Nadie podría reconocerla con ese antifaz. 


     —Ahora necesito hablar contigo de otra cosa. Siéntate, por favor. 


     Ingrid tomó asiento en la cama y la joven lo hizo a su lado. 


     —¿Qué ocurre? —la muchacha comenzó a preocuparse. 


     —Sé que estás enfadada con tu padre. Sé que te has enterado de la conversación con el sacerdote. 


     —¡No voy a casarme con un completo desconocido! ¡Y mucho menos con uno que es capaz de acabar con la vida de otros con tal de conseguirme como si fuera una pieza de ganado! 


     —Te asusta, es normal, pero yo también me casé porque me obligaron. Yo no pedí ser reina, pero acabé amando a tu padre y él a mí. Tampoco aceptó la decisión de su padre, pero nos queremos. Pasamos años fingiendo ser el matrimonio perfecto, dormíamos en dormitorios distintos hasta que una noche pasamos horas y horas hablando. Resulta que descubrimos que no éramos tan diferentes. Nos enamoramos y fruto de ese amor nacisteis vosotras. 


     —Nunca os he visto dándoos un simple beso o tomaros de la mano. 


     —Tu padre es reservado, ya lo sabes. No significa que no me quiera. 


     —Yo quiero casarme por amor, madre. Encontrar al hombre que me respete y me trate con dulzura, que me cuide como si fuera el aire que respira —repitió las palabras de Tristán, que se habían grabado en su mente. 


     —Te prometo que elegiremos al mejor para ti. Un día serás la reina de Drakenia y necesitas a un hombre fuerte y que sepa gobernar, fiero y a la vez buen esposo, al que la gente venere. Te prometo que serás feliz. Entiende que lo hacemos por tu bien y por el reino. Sin alguien que lo dirija, será un caos. Además, sabes que la gente del pueblo te adora, ninguno te ha delatado. Hoy, que tu padre ha estado fuera, he podido verlo; te traían presentes no solo por tu próximo cumpleaños, sino por cómo eres, por cómo os comportáis Kiara y tú con ellos. 


     Gabrielle agachó la cabeza. Estaba algo avergonzada por ser tan egoísta y pensar solo en sí misma y no en su pueblo. Tenía razón. Más de la que estaba dispuesta a admitir. 


     —¿Quieres ver qué tengo para Kiara? —preguntó su madre, tratando de cambiar de tema al ver el triste rostro de su hija. 


     —Claro —dijo más animada. 


     La reina se acercó de nuevo al baúl, se agachó, rebuscó entre sus vestidos y sacó otra caja, esta vez algo más pequeña que la anterior. La abrió y le mostró a su primogénita el contenido: era un collar de perlas nacaradas, tan sencillo como elegante. 


     A la muchacha se le abrieron los ojos como platos. Ingrid le explicó que era de su abuela Vania. Gabrielle sonrió, estaba segura de que a Kiara le iba a encantar el regalo. Besó a su madre en la mejilla y se marchó. Ingrid guardó de nuevo la cajita dentro del baúl. Se miró en el espejo, se arregló el pelo y salió de la habitación para reunirse con su esposo. 


     Tras haberse despedido de su madre, Gabrielle volvió a sus aposentos. Después de desvestirse, se tumbó en la cama e intentó dormir, pero no pudo. Dio vueltas y vueltas en el lecho, estaba emocionaba ante la expectativa de vivir un baile de máscaras en pocos días y mucho más al imaginarse bailando con Tristán. Por otra parte, y aunque ya lo había hablado con su madre, estaba contenta de que su padre no hubiera vuelto a tratar con el sacerdote por el tema de su boda. Tan solo la palabra matrimonio le horrorizaba, sobre todo si la obligaban a casarse con alguien que no amaba. Si les veía de nuevo, querría decir que el casamiento se adelantaría más de lo que desearía.  


     Rezó para que eso no ocurriera. 


     Al fin cayó agotada y entró en un sueño tan profundo, que ni siquiera despertó a la hora en que solía abandonar el castillo a escondidas para acudir a su cita diaria con la bruja Sasha. 
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     Los muchachos esperaban a las princesas en el puente que separaba el pueblo del bosque, tal como habían quedado el día anterior. Bajo el puente de piedra había un estrecho riachuelo que desembocaba en el gran río Draen, que estaba rodeado de frondosos helechos y matorrales diversos. 


     —¿Crees que vendrán? —preguntó Adrier, tirando piedrecitas al agua. 


     —Verás como sí, seguro que se han entretenido con algo —respondió Tristán. 


     Pasaron las horas y las chicas no llegaban. A Tristán comenzaron a sonarle las tripas y Adrier se rió, pero su estómago también reclamó sustento. Entonces decidieron marcharse a comer, si las muchachas al final llegaban, ya les encontrarían, de eso estaban seguros. 


     Horas después, las hermanas llegaron al puente; como imaginaban, allí no había nadie aguardando. Se habían retrasado a causa de la ejecución de la primera parte del plan para introducir a los chicos en el baile.  


     Esa misma mañana ya se estaban preparando las invitaciones; Gabrielle tuvo que sustraer dos pergaminos en blanco, mas otro ya escrito, que tomó para copiar la caligrafía y esconderlos bien, mientras Kiara distraía al chambelán de su trabajo, pues era el encargado de escribir una a una las misivas para los invitados de la lista confeccionada por sus Majestades.  


     Una vez hecho esto, las muchachas corrieron a los aposentos de Gabrielle, donde ella misma escribió las falsas invitaciones para los Honorables Duques de Lianh, del Reino de Ingar, haciendo una magnífica falsificación de la letra del buen chambelán. Sabían que era un hombrecillo terriblemente meticuloso y que revisaría con mil ojos cada invitación, para que nadie pudiera colarse sin permiso. 


     Al terminar, solo quedaba volver a colocar la invitación auténtica en el montón correspondiente, para lo cual Kiara se vio obligada a soportar durante otro buen rato el parloteo incesante del ridículo hombrecillo, que del modo más aburrido posible le detallaba con pelos y señales la complicada tarea de redactar un buen discurso de presentación. Gabrielle devolvió la invitación a su sitio, y cuando Kiara empezaba a preguntarse si aquel hombre había hallado el modo de hablar sin parar a respirar, la muchacha se excusó con él y ambas echaron a correr, abandonado el castillo. Fueron al pueblo en busca de sus amigos, ansiosas por darles la buena nueva. Les encontraron rápido, pues estaban en la herrería, admirando las espadas. 


     —Buenos días, muchachos —saludó jovial Kiara. 


     Los jóvenes se volvieron y al verlas, sonrieron. 


     —Buenos días son ahora que vosotras habéis llegado —piropeó Adrier. 


     Ellas se sonrojaron, ocultando una risita con las manos. 


     —¿Os gustan las fiestas? —preguntó Tristán. 


     Kiara y Gabrielle se miraron sonrientes. 


     —¡Por supuesto! —contestó Kiara dando un salto—, precisamente os… —intentó decir llena de ansiedad. 


     —Pues veréis —le cortó Tristán, sin darse cuenta—, ha llegado un grupo de músicos con sus carros y han montado sus tiendas cerca de la plaza, con guirnaldas, cintas… Nos gustaría que nos acompañarais a verlos. 


     Los chicos les ofrecieron sus brazos y ellas se agarraron, decidiendo en secreto que después les desvelarían su sorpresa. Gabrielle escondió los pergaminos con disimulo entre los pliegues de su vestido, procurando que no se vieran ni se cayeran mientras andaba. Tan sólo se conocían de unos días, pero ellas se sentían muy a gusto con los hermanos, tanto que se habían convertido en buenos amigos. 


     En realidad, a medida que pasaban los días Tristán parecía sentir algo más que amistad hacia Gabrielle, pero no estaba muy seguro, por lo que hasta el momento, guardó silencio. Ya averiguaría en otro momento qué era eso que sentía. 


     Llegaron a la plaza y las hermanas se quedaron cautivadas, nunca habían asistido a nada parecido: flores y guirnaldas de colores adornaban el lugar, la alegría se respiraba en el aire. Los puestos estaban decorados y los músicos no paraban de tocar canciones populares que invitaban a la danza. 


     En el centro de la plaza cuatro llamativas mujeres bailaban al son de la música. Una de las bailarinas era Ángela, la prometida de Tristán. Cuando él la vio, corrió a saludarla. 


     Adrier se dio cuenta y entretuvo a las chicas en un puesto de joyas para que no descubrieran a su hermano. Seguía sin entender por qué no les había contado la verdad, que iba a casarse. 


     Tristán llegó al lado de Ángela, que, sonriente, paró de danzar y le besó la mejilla. 


     —¿Qué haces bailando? —preguntó Tristán algo preocupado—. Ya sabes que no debes agitarte. Recuerda que tu corazón… 


     —Me apetecía bailar —alegó la muchacha, entornando los ojos en actitud suplicante—. ¿Me acompañas? —Mostró la más vivaz de las sonrisas. 


     Tristán volvió la vista y miró a Adrier. Este le hizo un gesto para que no se preocupara. 


     —Está bien… —respondió, cediendo a la alegría de la joven. 


     Ángela le agarró la mano y tiró de él hacia el grupo de baile; la música no paraba de sonar. Gabrielle se volvió y vio a Tristán danzando entre la multitud. 


     —¡Mirad a Tristán! Baila muy bien. 


     —Chicas, ¿bailamos nosotros también? —propuso él, al ver a su hermano bailando con Ángela, llevado por el espíritu jovial que se respiraba. 


     —¡Claro! —contestaron eufóricas. Nunca habían danzado de ese modo, los bailes de palacio eran mucho más solemnes y aburridos. 


     El joven ofreció sus dos brazos y las muchachas se agarraron a sendos lados. Se acercaron al grupo de bailarines y Tristán les vio llegar. Adrier le dijo algo pronunciando de manera exagerada cada palabra, y aunque no lo pudo oír, leyó en sus labios: «cambio de pareja».  


     —Ángela ¿te importa si cambiamos las parejas? —dijo Tristán algo incómodo, por primera vez, con su prometida. 


     —Debería irme ya, papá quiere que le ayude, como siempre. ¿Te veo esta noche? 


     —Claro, preparadme una buena cena y allí estaré. 


     —Dile a Adrier que también está invitado. 


     —Lo haré. Gracias. 


     Ángela sonrió y se marchó. En ese momento la música cesó. Adrier y las muchachas no tardaron en acercarse a él. 


     —Qué bailarinas tan guapas —dijo Kiara. 


     —¿Bailarinas? —Tristán miró a Adrier, que hacía muecas—. Oh, sí, son muy bonitas. 


     —Así es el espectáculo —respondió Adrier, temiendo que descubrieran su mentira. 


     Tras unos minutos, la música volvió a sonar. 


     —¿Bailáis conmigo, Lady Gabrielle? —rogó Adrier, haciendo una exagerada reverencia y ofreciéndole su mano. 


     —Será un placer, lord Adrier —contestó, cogiéndole la mano, alzando la barbilla en exceso, mientras reía divertida. 


     Tristán hizo lo mismo con Kiara y esta aceptó.  


     Comenzaron a danzar, pero el joven no podía dejar de mirar a Gabrielle, que sonreía feliz. 


     —Sé que te mueres por bailar con ella —susurró Kiara. Él se sobresaltó. ¿Tan evidente era?—. No me mires así, sabes que tengo razón. 


     —No pretendo ser descortés contigo, Gwen… —dijo con vergüenza. 


     —No lo eres, Tristán. En absoluto. Además, parece que ella también tiene ganas —sonrió. 


     En ese momento, Kiara empujó a Tristán, que chocó contra Gabrielle. Adrier soltó a la princesa y, dando una vuelta, se colocó frente a Kiara, dejando que su hermano bailara con ella. 


     —Lo lamento, ¿te he hecho daño? —preguntó el joven de cabello castaño. 


     —Estoy bien, ¿bailamos? —propuso ella, con los ojos brillantes de emoción. 


     ¿Cómo iba a negarse a aquella mirada? Era imposible. 


     Cogió su mano con delicadeza y la hizo girar sobre sí misma. Rápidamente, se unieron al resto de bailarines. 
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     Danzaron hasta llegar el mediodía, momento en que los músicos se tomaron un merecido descanso para reponer fuerzas. Gabrielle y Kiara estaban hambrientas, por lo que los chicos las invitaron a comer, pues ellos, al final, tampoco habían probado bocado. 


     —Gracias por invitarnos, estaba todo delicioso —dijo Kiara al terminar, agradecida. 


     —No hay de qué, es un placer —respondió Adrier. 


     La música volvió a sonar. 


     —¿Os apetece seguir bailando un rato más? —preguntó Tristán. 


     Las hermanas sonrieron, sus caras reflejaban una absoluta felicidad. A Kiara se le antojó perfecta la vida de un campesino. Estos podían hacer lo que quisieran sin tener que obedecer a las órdenes del rey en cuanto a horarios, protocolo, audiencias, citas con modistas…  


     Adrier bailó con Kiara y esta vez fue Tristán quien se acercó a la joven de cabellos rizados. 


     —Lady Gabrielle ¿bailáis conmigo? —solicitó el chico, con dulzura. 


     —Por supuesto, Tristán.  


     El baile consistía en dar vueltas en pareja, entrelazando los brazos, luego palma con palma. Tras la segunda vuelta, al bailar palma con palma, Tristán y Gabrielle se miraron a los ojos y sonrieron.  


     —¿Podrías contarme algo más de la princesa? —pidió él. 


     —¿Qué quieres saber? —Gabrielle fingió indiferencia, aunque sentía el corazón palpitar a mil por hora. Esperaba no meter la pata en sus respuestas. 


     —Me dijiste que la conocías. ¿Cómo es? 


     —Ella es… sincera, amable y le encantan las aventuras.  


     —Tengo entendido que tiene una larga melena negra como el carbón: al igual que tú. 


     —Así es. 


     —También que tiene una mirada verdaderamente hermosa. 


     —¿Eso te han dicho? —Tristán la observó fijamente. Contempló aquellos oscuros iris, que parecían una noche sin luna—. Mis ojos no… 


     De repente, Kiara tiró de su brazo, interrumpiendo su conversación antes de que dijera algo que pudiera delatarles. 


     —¡Gabrielle! 


     Esta se volvió hacia ella, bastante molesta. 


     —¿Qué ocurre? —preguntó enfadada. 


     Kiara señaló hacia el mercadillo con urgencia. Gabrielle tragó saliva, preocupada. 


     —Tristán, tenemos que marcharnos. Quizá mañana volvamos a vernos —se despidió Gabrielle toda azorada. 


     —Aquí estaremos —respondió el chico, confuso ante aquella repentina huida. 


     Las muchachas corrieron hacia los puestos, esquivando campesinos y niños, donde las esperaba un hombre que vestía exquisitas prendas. 


     —Princesas, vuestro padre me ha enviado a buscaros. Está muy molesto —explicó el hombre con preocupación. 


     —¿Enfadado? ¿Por qué? 


     —¿Os habéis olvidado? ¡Hoy es su cumpleaños! —El sirviente no podía creer que no lo recordaran, ¡el rey se iba a poner furioso con ellas! 


     Los ojos de las princesas se abrieron de par en par. 


     —¡Oh, no! ¡El cumpleaños! —Gabrielle se llevó la mano a la boca. 


     —¡Lo habíamos olvidado por completo! —Kiara temió por ellas y por la gran fiesta. 


     Las jóvenes echaron a correr en dirección al castillo, seguidas del rechoncho mensajero. 


     —Gabrielle —jadeó Kiara, que le faltaba el aire—. ¡No les hemos dado las invitaciones a Tristán y Adrier! 


     —¡Es verdad! —cayó en la cuenta, notando las invitaciones ocultas en su vestido y sin dejar de correr cual gacela—. ¡La fiesta era tan divertida, que se nos fue el santo al cielo! Mañana se las daremos —dijo, intentando que entrara aire en sus pulmones—, ahora  será mejor que nos preocupemos del lío en que acabamos de meternos. 


     Como el castillo no estaba muy lejos, llegaron enseguida, eso sí, medio ahogadas por la carrera. Ante ellas se hallaba la gran puerta principal, custodiada para la ocasión por veinte guardias. Cuatro estaban de pie frente a la puerta, armados con lanzas. El resto, en la muralla, con sus arcos y flechas preparados. Los guardias de la puerta, al ver a las muchachas, dieron la orden a sus compañeros. 


     —¡Abrid las puertas! ¡Las princesas han regresado! 


     Las muchachas no se pararon a saludar a los guardias, como hacían siempre, y siguieron corriendo por todo el patio interior hasta llegar a la torre del trono. Allí, los monarcas ya cenaban, no sabían la hora que era hasta que los vieron. Corrieron por toda la gran sala, hasta que llegaron a los pies de la mesa donde siempre comían con sus padres. Se arrodillaron frente al hombre en silencio, con la cabeza agachada. Kiara levantó la vista y buscó la de su madre, que negó con la cabeza. 


     Gabrielle no se atrevía a mirar a su padre. Siempre le había tenido un gran respeto y en ocasiones casi temor. Con su cabello cubierto de canas, al igual que su poblada barba, aparentaba más edad de la que en realidad tenía. 


     —Hijas mías —dijo Deniel muy serio, lo cual no presagiaba nada bueno—. No sé cómo se os ha podido olvidar este día. —Dejó el tenedor sobre el plato—. Siempre cenamos en familia, en especial días como el de hoy. Que no me sea de gusto festejar mi nacimiento como a vosotras, no os exime de asistir a nuestra cena familiar. Todos los días os marcháis temprano y volvéis tarde, cada vez más. Incluso algunos días no llegáis hasta el anochecer. No sé qué haréis durante ese tiempo y tampoco quiero averiguarlo, pero ya estoy cansado. No saldréis de vuestras habitaciones durante dos semanas. 


     —Pero, padre… —dijo Gabrielle. 


     —¿Osas oponerte a mi orden? —preguntó furibundo, apretando las manos sobre los reposabrazos de su asiento. 


     —No, por supuesto que no. —Gabrielle observó sus oscuros ojos—. Solo quiero que sepas que todo esto ha sido idea mía, por lo que deberías castigarme a mí y no a Kiara. 


     —¿Es cierto, Kiara? —su padre la escudriñó con  penetrante mirada. 


     —Yo… —Kiara intentó terminar la frase, pero no le salían las palabras. 


     —La obligué a venir —insistió Gabrielle, cubriendo a su hermana—. Rogué que me acompañara. 


     —En ese caso… Kiara, estás libre de castigo —sentenció su padre. 


     Kiara miró a Gabrielle, que mantenía la mirada fija en el suelo. 


     —Ahora, marchaos a vuestros aposentos. ¡Vamos! 


     Las dos muchachas se levantaron y salieron de la sala del trono compungidas. La reina Ingrid acarició el brazo de su esposo. 


     —¿No crees que has sido muy duro? —preguntó con voz suave intentando interceder por sus hijas. 


     —No. Deben cumplir con sus obligaciones como princesas, no pasar el día por ahí, haciendo qué sé yo. 


     —Al menos podrá comer, ¿no? 


     —Claro. No he dicho nada de la comida. Ordenaré que le suban algo. 


     —¿Anularás el baile? 


     —No, aunque no le vendría mal a Gabrielle quedarse sin fiesta, pero ya se está preparando todo y no podemos hacer semejante desprecio a nuestros invitados anulando la celebración. 


     Ingrid suspiró aliviada. Por un momento creyó que todo se iría al traste. 
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     Las muchachas subieron en silencio a sus habitaciones, situadas en la torre del ala oeste del castillo, que tenía dos pisos. En la planta inferior se encontraba la alcoba de Kiara y en la superior, la de Gabrielle.  


     La primogénita se hallaba apoyada en la barandilla del balcón, mirando las estrellas con profunda tristeza. Kiara atravesó el pasadizo secreto que unía las dos habitaciones con una escalera de caracol, movió el gran tapiz que escondía la entrada y se acercó hasta ella. 


     —¿Estás bien? —preguntó, sintiéndose culpable por haberle permitido cargar con todas las culpas. 


     —Sí. Estaba pensando. 


     —¿En qué? 


     —El baile. Por mi culpa lo anularán —dijo convencida. 


     —No te preocupes, otro año será. Además, no todo es culpa tuya —añadió bajando la mirada. 


     Gabrielle suspiró y miró al horizonte. 


     —¿Hay algo que te preocupa? —quiso saber la pequeña, sabiendo que no solo era eso lo que la inquietaba. 


     —No. 


     —¿Entonces? ¿En qué piensas? 


     —En todos estos días —se volvió hacia su hermana—. No había sido tan feliz como ahora en mucho tiempo. 


     —Yo también. Son dos chicos encantadores. 


     —Sobre todo Tristán, es tan dulce… 


     —¡Ahora lo entiendo! ¡Estás enamorada! —sentenció Kiara con una curva en los labios. 


     —¿Enamorada, yo? ¡No me hagas reír! —soltó una risa sarcástica. 


     Kiara se cruzó de brazos y la miró. 


     —Gabrielle, tu sonrisa te delata… 


     —¿Por qué dices que eso? —preguntó incrédula. 


     —Únicamente por cómo le miras. Te late el corazón a toda velocidad cuando estás cerca de él. ¿Verdad que tengo razón? Solo hay que verte, tiemblas como un cervatillo ante un lobo hambriento. 


     —Yo… Siento un cosquilleo muy especial cuando estamos cerca.  


     —Se llama amor, hermana. No he tenido la suerte de sentirlo, pero sí me he fijado en los síntomas —entrecomilló— de las parejas jóvenes del pueblo. 


     —Prefiero no pensar en eso, Kiara —rogó la joven, sintiéndose aún más apesadumbrada. 


     En ese momento, alguien llamó a la puerta. Kiara se acercó a ver quién era; la reina entró en la alcoba con una bandeja de comida en las manos. Ingrid era delgada y bajita, su brillante pelo rubio y rizado le rejuvenecía unos años. Sus iris verdes mostraban una gran pena. 


     —¡Madre! ¿Por qué traes tú la cena a Gabrielle? Los sirvientes… —comentó Kiara extrañada. 


     —Quería hablar con Gabrielle —le cortó la mujer. 


     —Claro —Kiara tomó el plato, lo colocó sobre el escritorio y se marchó, cerrando la puerta tras de sí. No utilizó el pasadizo, no quería que su madre lo descubriera. 


     Gabrielle se acercó a su hija mayor. 


     —Madre, ¿qué ocurre? 


     —Tu padre está muy enfadado, Gabrielle. Hacía mucho que no lo veía así. 


     —Lo sé —agachó la cabeza, avergonzada. 


     —No se trata solo de vuestro olvido por su cumpleaños, sino por todo el tiempo que pasáis fuera, lejos de vuestras obligaciones. Sé que vuestro profesor os deja salir de las clases. A mí me lo puedes contar, ¿qué hacéis durante todo el día? —quiso saber, llena de preocupación. 


     Gabrielle dudó si contarle la verdad a su madre o no. 


     —Lo que hacemos siempre, madre: comprar, ver telas, frutas… y conocer gente —contestó la joven. 


     —¿En esa gente está incluido algo así como un amante? 


     —Oh, madre, ¡claro que no! —replicó escandalizada—. Me gusta la gente del pueblo, son muy amables. Todos nos conocen y han jurado no delatarnos. A veces nos gusta sentirnos una más. Jugamos con los niños, bebemos agua de las fuentes… 


     Ingrid suspiró decepcionada. Por un momento creyó que aquel era el escondite de una pareja enamorada. Desgraciadamente, Deniel seguiría adelante con el casamiento. 


     —Me marcho, ahora come algo, por favor —dijo su madre dirigiéndose a la puerta. Recordó algo y se giró—. ¡Ah! Se me olvidaba. Seguro que estás pensando en que se anulará el baile… 


     —Sí —confirmó triste. 


     —Pues habéis tenido suerte, tu padre ha decidido seguir adelante. —Sonrió, pensando que su hija al menos podría consolarse con eso—. Tendréis vuestra celebración. 


     La reina se marchó y dejó a Gabrielle dando vueltas de alegría por el dormitorio. La princesa, como no esperaba ninguna visita más, cerró la puerta con llave. Quería estar sola.  


     Acarició el colgante que pendía de su cuello y deseó que sus manos se cubrieran con una bola de fuego. Cuando lo consiguió, Kiara entró sigilosa otra vez por el pasadizo secreto tras el tapiz y vio a su hermana con los dedos en llamas. 


     —¡Gabrielle! —gritó Kiara. 


     Gabrielle gritó del susto y el fuego echó a volar por toda la habitación. Kiara estaba tan aterrada que se tiró al suelo, con las manos sobre la cabeza. Tras unos segundos, Gabrielle consiguió apagar las llamas, que, por suerte, no prendieron nada. Kiara se levantó y la miró asustada. 


     —Kiara, yo… 


     —¡¿Qué era eso?! —preguntó esta, alarmada. 


     —Es magia —dijo la morena, sin darle importancia. 


     —¿Magia? ¡Imposible! ¿Cómo lo has hecho? ¡Es por ese nuevo colgante! —comprendió, sagaz como siempre. La señaló con los ojos como platos, fuera de sí a causa de la preocupación—. ¡Deshazte de él de inmediato! 


     —¡No es por el colgante! —exclamó Gabrielle. Luego rozó con sus dedos la gema azul—. Y no lo destruiré, es un regalo.  


     —¡Hazlo de una vez! ¡Como padre se entere te matará! 


     —Kiara, a ti no puedo mentirte, te lo contaré todo, pero tranquilízate, por favor.  


     Cuando lo hizo, le contó que había descubierto su poder siendo tan solo una niña y cómo la bruja Sasha había redescubierto su magia. Kiara no daba crédito a lo que oía: ¡era una hechicera! 


     —Debes guardarme el secreto. Por favor —rogó Gabrielle—. No me temas, no pienso usarla. 


     —¡No puedo creerlo! ¡La magia es maligna! ¡Acabó con nuestro abuelo! 


     —Kiara… 


     —¡Se suponía que la magia estaba prohibida! ¡Pensé que había desaparecido para siempre! 


     —Y así es. Ni siquiera sé por qué tengo este poder —mintió. Su hermana estaba tan aterrada que no podía contarle que su propio padre también era un hechicero. 


     —¡Es peligrosa! ¡Destruye ese colgante, por favor, Gabrielle! ¡Recapacita! —insistió Kiara señalando su cuello. 


     —Kiara, aunque me deshaga de él, el poder sigue habitando en mi interior. No puedo hacer nada por evitarlo. Debe ser nuestro secreto. 


     —Gabrielle, no… —La chica estaba temblando de miedo, no quería que le sucediera nada a su hermana. 


     —¡Prométemelo! Si quieres que siga con vida, debes hacerlo. —Aunque sonaba a orden, más bien era un ruego desesperado—. Este colgante evita que lo use para hacer daño a alguien —mintió de nuevo, pero tenía que hacerlo ante la duda de su hermana. 


     —Está bien, lo haré. ¡Pero no quiero que vuelvas a usarla! —Ahora fue ella quien suplicó. Estaba más calmada, pero miraba con cautela a Gabrielle. 


     —Gracias, significa mucho para mí. 


     —He… He escuchado tu conversación con madre —cambió de tema. Lo que acababa de descubrir le hizo temblar por completo.  


     —No he mentido al decirle lo que hacemos en el pueblo. 


     —Lo sé. 


     —Al menos se celebrará el baile de máscaras —dijo la primogénita, animándose un poco—. Así que necesito que hagas algo por mí. 


     —Dime. 


     —¿Podrás mañana ir al mercado y contarles que no podré acudir contigo durante dos semanas? Además, alguien tiene que darles las invitaciones y explicarles nuestro plan. También tendrás que comprar ropa adecuada para ellos sin que te vean e inventarte que las hemos cogido prestadas del castillo. 


     —Claro. Padre me espera. Yo... Come algo, ¿vale? 


     —Tranquila, márchate y no les hagas esperar o te castigarán a ti también. 


     Kiara se escabulló por el pasadizo y la dejó sola. Gabrielle se sentó en su escritorio y tomó unas uvas. No tenía hambre, por lo que se desvistió y se tumbó en la cama. Fue algo extraño, se sentía agotada. Y aunque no tenía sueño, se quedó dormida al instante. 
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     Caminaba por el bosque, cuando vio a Sasha, escondida entre las sombras. La llamaba sin emitir sonido alguno. Intentaba decirle algo, pero no conseguía oír nada. Le hizo gestos muy exagerados, como si intentara avisarla de un peligro. Señaló algo tras ella y se volvió. Vio una sombra; de repente sintió un fuerte dolor en el estómago. Cuando miró hacia abajo, una espada traspasaba su vientre. 


     Gabrielle despertó con un grito, empapada en sudor. Miró a su alrededor, estaba algo desorientada. El aire volvió a entrar, lentamente, en sus pulmones. Entonces reconoció su dormitorio. Todo estaba bien, tan solo había sido una pesadilla. 


     Dio un trago al agua que tenía sobre la mesita junto a la cama, se tumbó de nuevo y cerró los ojos. Tras unos minutos, cayó de nuevo en un profundo sueño. 
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     Gabrielle despertó a medianoche. Se puso un cómodo y sencillo vestido, se arrebujó bajo su capa y se escapó una vez más del castillo sin ser vista. Se dirigió rauda junto a Selene en dirección a la cabaña de la hechicera, que parecía que la estaba esperando aquella noche. 


     —Niña, has tardado mucho, pensé que no acudirías. ¿Qué sucedió ayer? No viniste. 


     —Perdona, he tenido unos problemas y… durante dos semanas me tendrán vigilada. Quizá no podré salir del castillo para acudir a tus lecciones, aunque lo intentaré como sea. 


     —¿Qué has hecho? —interrogó extrañada. 


     —Olvidar el cumpleaños de mi padre. 


     —Vaya con Deniel, no recordaba que fuese tan rencoroso… 


     Gabrielle dio un respingo, sorprendida.  


     —¿Por qué conoces tan bien a mi padre? —exclamó mientras se quitaba por primera vez la capa, sin importarle que pudieran reconocerla. 


     Pero una vez más, la bruja no parecía querer darle respuestas. 


     —Olvídalo. Continuemos con tu aprendizaje —dijo simplemente. 


     —No sé si seguir con esto, Sasha. ¿Merece la pena? Quiero decir, ¿de qué me servirá contra un ejército que porte armas? —preguntó descorazonada por todos los eventos recientes. 


     —La magia es fácil de usar, mucho más que un arma. Alguien que sabe hechizos es más rápido que el que tiene que cargar con una espada. 


     —No me convence… —refunfuñó. 


     —No me importa si te convence o no, es lo mejor para ti, así que lo harás. 


     —¡¿Quién te crees que eres para decirme a mí, la princesa, qué tengo que hacer y qué no?! —gritó, en un repentino ataque de rebeldía. Tras tener que agachar la cabeza ante su padre, comenzaba a estar un poco harta de tener que hacer lo que los demás deseaban. 


     —Soy alguien que te salvará la vida si me haces caso. Lo digo por tu bien. 


     —¿Sí? ¿Y qué ganas tú con todo esto? —preguntó, terca—. ¿Me vas a responder esta vez o vas a seguir haciéndote la misteriosa? 


     Sasha la miró con desdén. 


     —No gano absolutamente nada, niña. Solo salvar el reino de Drakenia, que como comprenderás, también es mi hogar. ¿Continuamos? Porque, te guste o no, sabes tan bien como yo que debes aprender a controlar ese poder antes de que hagas daño a alguien. 


     —Está bien… —acabó cediendo Gabrielle a regañadientes. 


     Esta vez le fue más fácil crear una pequeña llama sobre la palma de su mano sin quemarse, tal y como hizo en su dormitorio horas antes. Las anteriores veces, lo único que conseguía era hacerse pequeñas quemaduras que Sasha curaba con sus ungüentos. Gabrielle dudaba si contarle o no a la mujer aquel sueño que llevaba un buen rato atormentándola. Decidió que no se lo contaría, al menos no por el momento. 


     —Sasha, ¿crees que si de verdad llega la batalla seremos capaces de vencer? —preguntó la joven, buscando un poco de esperanza. 


     —Claro que lo seremos, pero deberás estar preparada para lo que está por llegar. 


     —¿Quién va a querer unirse a una bruja y a una princesa? —Aún se sentía muy desanimada. No veía ni pies ni cabeza a aquella «profecía». 


     —No más preguntas, las respuestas llegarán a su debido tiempo. 


     «Siempre igual», pensó Gabrielle, volviendo los ojos al cielo. 


     —Hace unos días soñé con un cuento que mi madre nos contaba a mi hermana y a mí —recordó de pronto—. Un grupo de druidas llegaban a Drakenia y ayudaban a los aldeanos. Era mi historia favorita. 


     —No son leyendas, niña, es todo verdad. Antes de que tu padre fuese nombrado rey de Drakenia, tu abuelo Francine hizo un pacto con ellos, les permitiría vivir en los alrededores del reino si ellos le ayudaban en cuanto necesitara. 


     —Espera… ¿A mi abuelo no le mataron por culpa de la magia? 


     —Así es. 


     —No lo entiendo… Si esos druidas acabaron con su vida, ¿por qué iban a ayudarme a mí? 


     —Nadie ha dicho que así fuera —dijo la bruja extrañada—. ¿Quién te ha dicho que los druidas mataron a tu abuelo por culpa de la magia?  


     —Mi padre —dijo Gabrielle con orgullo. 


     —Pues siento decirte que las cosas no son como te imaginas. 


     —¿Ah, no? —Gabrielle frunció el ceño—. ¿Qué insinúas? ¿Qué mi padre miente? —Sasha se encogió de hombros, para desesperación de Gabrielle—. Tonterías, ¿por qué mi padre me mentiría en algo tan importante? 


     —No lo sé. Tan solo puedo decirte que yo conocí a esos druidas y no son asesinos. 


     —¿Y cómo conocieron a mi abuelo? ¿Tú le conociste? 


     —Tan solo le vi un par de veces, yo era muy joven. He escuchado varias historias sobre esos druidas, una de ellas es que Francine sufrió una extraña dolencia. Ningún curandero fue capaz de averiguar qué le ocurría hasta que tu madre les pidió ayuda, por supuesto, a escondidas de tu padre. Ellos salvaron su vida con su magnífico poder. 


     —Si ellos le salvaron… ¿De qué murió? 


     —No puedo decírtelo, no lo sé —dijo Sasha. Apartó la mirada y el silencio se volvió pesado, cargado de secretos. Por supuesto que lo sabía. Deniel se enteró de su traición y decidió acabar con la vida de su propio padre. Pero eso no podía decírselo.  


     —¿Dónde están ahora? ¿Han muerto? 


     —Se rumorea que se esconden en el Bosque de Eawën, pero hace años que nadie los ha vuelto a ver… 


     —¿Se habrán marchado? Nunca he oído a nadie hablar de ellos. 


     —Lo cierto es que no lo sé, tan solo les vi una vez, hace treinta años. 


     Gabrielle suspiró. Seguía sin estar convencida de la «visión» de aquella bruja. ¿De verdad se libraría una nueva batalla por la magia, después de tantos años? 


     —Creo que debería marcharme ya… No quiero que me echen en falta en el castillo. 


     —Márchate pues. Mañana te veré. 


     —¿Tan segura estás? —la retó con la mirada. Sintió deseos de no regresar. Era mucho más feliz antes de saber de la profecía. 


     —Por supuesto. Adiós, niña. 


     —Adiós —dijo en un abatido susurro. 


     Gabrielle montó en su yegua blanca y galopó hasta el castillo. Una vez allí, atravesó la entrada secreta que daba a las cuadras. Había encontrado el pasadizo cuando era pequeña, mientras jugaba al escondite con Kiara. Nunca se atrevía a cruzarlo, hasta que un día descubrió que llegaba hasta su torre uniendo su habitación con la de su hermana. Atravesó un oscuro y estrecho pasillo, que se iluminó gracias al hechizo de fuego que Sasha le había enseñado y ascendió unas escaleras hasta sus aposento. La puerta se encontraba oculta tras un tapiz; nadie conocía su secreto, excepto ellas. Una vez entró en su cálida alcoba, apagó la llama, cuando de pronto una silueta apareció de entre las sombras, dentro de la estancia. 


     —Gabrielle, ¿de dónde vienes?  


     —¡Kiara! ¡Vaya susto que me has dado! —se llevó la mano al pecho, tratando de calmar su desbocado corazón. 


     —Responde a mi pregunta —inquirió la pequeña, con los brazos en jarras, entre preocupada y enfadada. 


     —No podía dormir… Y salí a dar un paseo —inventó con rapidez.  


     —Ay, hermanita, hermanita… Creo que necesitas un marido que te deje tan cansada como para que no te desveles. 


     —¡Déjame tranquila! 


     —¿Por qué? ¿No quieres casarte? 


     —¡Bah! Vete a dormir de una vez —farfulló agotada, sin ganas de seguir la conversación. 


     Kiara se acercó al escritorio y allí encontró la máscara dorada en forma de mariposa. 


     —¿Esta es tu máscara para el baile? —preguntó Kiara cogiendo la máscara, observándola con fascinación. Gabrielle asintió—. Es preciosa. 


     De repente, un haz de luz iluminó la habitación, y segundos después se oyó un gran trueno. Ambas muchachas dieron un respingo. A Kiara, del susto casi se le cayó la máscara, que por suerte cogió al vuelo. 


     —¿Te importa que duerma contigo? —pidió, en un intento de ocultar su miedo. 


     Gabrielle rió, sorprendida de la reacción de su hermana. Kiara era sagaz, inteligente y rápida de mente, pero aún tenía los temores propios de una niña. 


     —Venga, vamos a dormir —dijo a su hermana pequeña. 


     Gabrielle se quitó el vestido y, en camisola, se tumbó en la cama. Kiara hizo lo mismo. La pequeña siempre se había sentido protegida por Gabrielle y, desde que había descubierto su magia, por mucho que le asustara, no podía evitar sentirse a la vez más protegida que nunca, aunque no sabía realmente por qué. Todo era contradictorio. 


     A pesar de la tormenta, ambas hermanas se quedaron dormidas espalda contra espalda. 
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     Al día siguiente, Gabrielle cumplió su castigo, no pudo salir de palacio, así que ocupó su tiempo en ayudar a su madre a elaborar un tapiz, mientras que Kiara iba al mercado, esta vez acompañada por varios sirvientes.  


     Tristán y Adrier todavía no habían llegado, así que aprovechó para comprar las ropas, incluidas las máscaras que regalaría a los jóvenes para el baile. Al cabo de unas horas —que se le hicieron eternas por los nervios—, les vio llegar a lo lejos, así que se acercó a ellos con los paquetes. 


     —Buenos días —saludó la joven. 


     —Buenos sean, Gwen, ¿dónde está Gabrielle? —preguntó Tristán intentando disimular su interés. 


     —No podrá salir de casa en dos semanas —les notificó la mala noticia—. Intentó protegerme, cargando con todas las culpas… 


     —¿Qué ha pasado? —continuó con su interrogatorio. 


     —Nos olvidamos del cumpleaños de papá. 


     —¿Tan grave ha sido? —prosiguió Adrier, preocupado, temiendo que hubieran golpeado a la muchacha—. ¿Y no os veremos en todo este tiempo? —Rezó para que no fuera así. 


     —Pronto habrá una excepción —respondió la muchacha con una sonrisa traviesa. 


     —No te entiendo —dijo Tristán desconcertado. 


     —Tomad. —Kiara les entregó los paquetes que cargaba mas las dos invitaciones. 


     —¿Qué es esto? —preguntó el rubio, sin entender nada. 


     —Las invitaciones para el baile de máscaras que se celebrará en unos días en el palacio. Y esto, el atuendo necesario para asistir —desveló Kiara. 


     —¿Para el baile en honor del cumpleaños de la princesa Gabrielle? —preguntó Tristán asombrado. 


     —El mismo. —A continuación, Kiara les contó la mentirijilla que Gabrielle había ideado, tal y como esta le había indicado: que habían entrado a trabajar echando una mano en el castillo, que les habían conseguido unas invitaciones, algo de ropa de un ropero olvidado, y que ellas se escabullirían de las cocinas durante el baile para poder verles, aunque fueran unos minutos. 


     —Es un plan muy arriesgado, si nos descubrieran nos meteríamos todos en un buen lío, sobre todo vosotras —protestó Tristán angustiado, mientras acariciaba la hoja en la cual estaban sus nombres escritos con una hermosa caligrafía. 


     —Por eso no te preocupes, todo saldrá bien, Gabrielle lo tiene todo calculado —sonrió la muchacha. 


     —¿Ella estará allí? Si tu padre la ha castigado… —dijo el muchacho, pensando que si no iba a poder verla, no le apetecía correr el riesgo de acabar en los calabozos por colarse en una fiesta real. 


     —Por supuesto, eso no le exime de su deber; sigue teniendo que ir a trabajar —respondió con seguridad—. Además, será vuestra única oportunidad de verla en dos semanas. Debería marcharme, mi padre no sabe que he venido. No lo olvidéis, tenéis que presentaros como los duques Lianh de Ingar —les recordó, mientras se alejaba rauda. 


     —¿Cómo os reconoceremos? —gritó Tristán. 


     —¡No os preocupéis, nosotras os encontraremos! 


     Kiara se marchó corriendo. 


     Adrier había estado callado desde que Kiara mencionó el baile, pensando en algo. 


     —Tristán, ¿te das cuenta de la oportunidad que se nos presenta? —Su hermano le miró sin entender, ahora mismo solo podía pensar en la próxima noche que podría ver a Gabrielle—. Asistiremos al baile real, con máscaras, rodeados de nobleza —continuó Adrier, intentando que captara a dónde quería ir a parar. 


     —Sí… ya lo sé. —Tristán seguía sin darse cuenta. 


     —El baile por el cumpleaños de la princesa Gabrielle sería el momento ideal para matarla —desveló por fin—. Todo el mundo irá con máscaras y habrá muchísima gente. Será fácil llegar hasta ella, alejarla del gentío y acabar con su vida rápidamente. Luego podremos salir de allí sin que nadie se haya percatado de lo sucedido. 


     Tristán meditó la idea. 


     —Podría ser una buena ocasión, cierto, pero también muy arriesgada; tanta gente en el mismo espacio y la dificultad de descubrir quién es… además tendremos que estar con Gwen y Gabrielle —objetó. 


     —Bueno, piénsatelo. Podríamos tantear la situación cuando estemos allí —sugirió Adrier—. El tiempo se nos echa encima y todavía no hemos cumplido con nuestro trabajo. Ha pasado más de una semana y no hemos conseguido averiguar nada de la princesa. 


     —Lo sé. 


     Tristán continuaba distraído y su hermano lo percibió. 


     —¿Qué piensas? —preguntó al fin. 


     —¿Qué pasa con Ángela? No podrá asistir al baile, sé cuánto le gustaría… —se lamentó Tristán. 


     —No te preocupes por ella, será mejor que no le digas nada de la celebración. Ahora lo más importante es cumplir nuestro trabajo y matar a la princesa. Si no lo hacemos, sabes que Uriel irá a por Ángela y no creo que quieras que eso suceda. 


     —Desde luego que no —contestó el joven, sintiendo como le recorría un escalofrío con solo imaginar que ese malnacido se acercara a su prometida. 


     —Además, si está en casa, en el caso de que nos descubriesen, estaría a salvo. 


     —Tienes razón. Preparémoslo todo para el baile — concluyó su hermano mayor. 


     Regresaron a su hogar con sus nuevos y hermosos trajes para la fiesta y una gran sonrisa en el rostro. Aún tenía mucho que organizar. 
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    Por fin había llegado el ansiado día del festejo. Gabrielle y Kiara esperaban ese momento con gran impaciencia. Ya tenían preparada la parte final de su plan para poder disfrutar de la compañía de sus amigos sin ningún temor a ser descubiertas. 

    Debían fingir que, por un lado, estaban las princesas reales y, por el otro, las muchachas del servicio que Tristán y Adrier conocían. Para lograrlo, obtuvieron la colaboración de dos sirvientas, que se prestaron ilusionadas para colaborar en aquel emocionante engaño. Ellas se encargarían de ser sus dobles parte de la noche. Por suerte, ambas sirvientas tenían un físico muy parecido a las princesas. 

    Al comienzo de la velada, las verdaderas herederas harían su aparición con sus lujosos vestidos, cenarían y, avanzada la fiesta, se escurrirían del salón para cambiarse de vestidos, algo más sencillos, que no sorprendieran a los chicos, después cederían los suyos a sus sirvientas, que por unas horas serían las princesas del reino. Así, ellos jamás sospecharían que las campesinas no eran otras que las princesas de Drakenia. 

    Kiara al final escogió un vestido de terciopelo verde oliva, con elaborados bordados blancos y mangas ceñidas, el cual resaltaba su fina belleza. Se recogió el pelo en una larga trenza, adornada con su corona que ambas únicamente llevaban en este tipo de ocasiones. Para rematar, el antifaz de plata cubría sus ojos castaños.  

    Mientras trataba de eliminar algunas arrugas de su vestido,
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Garielle terminaba de arreglarse. En esta ocasión, no quiso que las doncellas la ayudasen a vestirse, Kiara lo hizo en su lugar. Necesitaban estar las dos solas para terminar de urdir el plan. 

    Gabrielle, tras probarse varios, y aunque ya había escogido su vestido horas antes, se encontraba dudosa. No se veía guapa con ninguno. Kiara resoplaba sin parar, pues la indecisión de su hermana mayor estaba acabando con su paciencia. 

    Al final, fue Kiara quien eligió el vestido por ella. El seleccionado era de un grueso terciopelo rojo, con ribetes en oro y mangas ajustadas hasta el codo, que luego se ampliaban hasta casi rozar el suelo. Estaba deslumbrante, pues ese color hacía que su tez pareciera todavía más pálida, como la porcelana. Le ayudó a domar su rebelde y rizado cabello, formando una cascada adornada con un pequeño broche en forma de luna, similar a las de su colgante, que relucía en su cuello como los rayos del sol. Y por último, la bella máscara dorada de mariposa que cubriría parte de su rostro.  

    Ambas se miraron de arriba abajo con una gran sonrisa en los labios: estaban listas para la celebración. 
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    En el gran salón del castillo, los ilustres invitados iban llegando, muchos en suntuosos carruajes y algún que otro atrevido a caballo; en su mayoría jóvenes galanes que querían presumir del aspecto gallardo que les proporcionaba montar sobre un brioso corcel purasangre. Querían ofrecer sus grandiosas dotes para un posible matrimonio con la heredera. 

    Tristán y Adrier se encontraron con el problema de cómo llegar al castillo. Podían llegar andando, claro, pero unos duques que venían de un distante país, no iban a presentarse a pie. Por suerte, lograron que les prestaran un par de caballos, no de pura sangre, por supuesto, pero sí de aspecto cuidado, lo suficiente para no desentonar ante el criado que conduciría a los animales hasta los establos reales. 

    Y así se presentaron en el castillo, fingiendo soberbia, pero rezando para sus adentros para no ser descubiertos.  

    Desmontaron, entregando las riendas a un sudoroso paje. La noche acababa de comenzar, y el pobre ya tenía un tremendo cansancio encima de tanto correr de un lado para otro, abriendo puertas de carruajes, ayudando a descender a elegantes señoras, o conduciendo a los caballos a las cuadras, mientras soportaba las quejas e indicaciones de sus altivos dueños. El jovencito se quedó algo extrañado al ver que aquellos señores llevaban unos animales que no parecían tan elegantes como cabía esperar. Tristán por el rabillo del ojo adivinó el pensamiento del paje y dijo en voz alta, fingiendo que se dirigía a su hermano: 

    —¡Es vergonzoso que tengamos que presentarnos a tan ilustre reunión con semejantes jamelgos! ¡Aún no puedo creer que no pudieran reparar a tiempo nuestro carruaje! ¡Y menos que los ineptos no pudieran proporcionarnos unos animales adecuados a nuestra posición! ¡Me quejaré ante el mismísimo rey! —vociferó, simulando la mayor indignación que pudo. 

    Adrier intentó seguirle la corriente, aunque tenía que hacer titánicos esfuerzos por no echarse a reír. Mas esa ridícula escena funcionó, y el paje se fue del todo convencido, incluso en las cuadras se permitió comentar con algún compañero la desgracia de aquellos nobles señores.  

    Superada la prueba del chiquillo, les tocó ponerse a la larga cola para entrar al castillo. Tristán miró nervioso hacia adelante, intentando vislumbrar entre orondos nobles, molestas plumas y sombreros profusamente decorados, la entrada al castillo donde se hallaba el pequeño chambelán, que revisaba con detenimiento las invitaciones que le entregaban, para hacer las convenientes presentaciones a voz en grito. 

    Y así, pacientemente, tuvieron que aguardar un buen rato hasta que llegó su turno. 

    —Adrier, nos toca —avisó Tristán a su ya algo aburrido hermano—, reza porque no nos descubran —susurró. 

    Tristán entregó sus invitaciones al pomposo hombrecillo con la cabeza bien alta, fingiendo soberbia. Este, tal y como había visto hacer al resto de visitantes, se acercó los pergaminos hasta casi pegarlos a su aguileña nariz. Además de ridículo, parecía que era corto de vista.  

    Pasaban los segundos, y los muchachos sintieron correr tremendos goterones de sudor por la sien. Cuando ya estaban convencidos de que les habían descubierto y que el chambelán se disponía a llamar a los guardias para apresarlos, este gritó con fuerza:  

    —¡Los honorabilísimos y excelentísimos duques de Lianh, el duque Tristán de Lianh y el distinguidísimo duque Adrier de Lianh, de las lejanas tierras de Ingar! —se desgañitó el chambelán.  

    Adrier dio un brinco del susto y a Tristán casi se le salió el corazón del pecho ante la sorpresa. Se quedaron un instante paralizados; no supieron reaccionar hasta ver la inquieta mirada del hombre, como diciéndoles «¿a qué esperan los señores para entrar?».  

    Fueron conducidos por unos sirvientes a través de varias estancias, hasta llegar a un gran comedor ya algo concurrido, donde se veían las múltiples mesas preparadas para la cena por lo que respiraron aliviados.  

    —Pensé que nos detenían —susurró Adrier. 

    —Yo casi me muero de la angustia. ¡Menudo tipo más insufrible! —dijo Tristán. 

    —Casi me deja sordo —afirmó Adrier, frotándose una oreja. Él era el que más cerca estaba del chambelán. 

    Ahora debían esperar a que la familia real hiciera acto de presencia, para que la cena previa al baile comenzara. Los invitados se dedicaban a parlotear y pasear en círculos por la estancia, admirando la exquisita decoración y el buen gusto de sus majestades al adornar y preparar el gran salón para tal festejo. 

    —¿Ves a Gabrielle o Gwen por algún lado? —preguntó el pequeño, recorriendo la sala con la mirada. 

    —No. Y dudo que las veamos. Me figuro que ahora estarán trabajando en las cocinas y que hasta que no llegue la hora del baile, no podrán escaparse —supuso Tristán—. Nos toca seguir aparentando un rato que somos de alta alcurnia. —Observó a los demás invitados e intentó imitar algunos de sus gestos—. Por cierto, llevas bien oculto el estilete, ¿no es así? 

    Adrier asintió levemente con la cabeza y se tocó con disimulo el pecho. Tras su elegante jubón aguardaba un afilado puñal para dar muerte a la princesa Gabrielle. 

    —Recuerda que no podremos hacer nada hasta el baile, en la cena será imposible. Dudo que nos acomoden cerca de la familia real, unos duques no son un rango muy elevado en la jerarquía de la nobleza y… 

    —Debo actuar después de que nos encontremos con nuestras damas, porque tras el ataque deberemos escabullirnos con rapidez del castillo —continuó susurrante Adrier. Tristán le había hecho recitar el plan una y mil veces antes de llegar. 

    —Deberás estar muy cerca de la princesa antes de actuar, y clavárselo con un rápido movimiento —dijo serio su hermano—. Si tienes la menor duda no actúes, ya lo intentaremos en otra ocasión. 

    Adrier asintió. Aunque estaba acostumbrado a estos «trabajos», estaba muy nervioso. No era lo mismo acabar con cualquier persona que intentarlo en un salón lleno de gente y vigilado por incontables soldados. 

    Tras unos minutos de espera, al fin apareció la familia real. Les recibieron en silencio, con reverencias y las cabezas bajas. Gabrielle y Kiara se asombraron al ver tanta gente; nunca habían celebrado una fiesta tan grandiosa. Las muchachas aprovecharon para buscar con la mirada a sus amigos. Gabrielle estaba ansiosa por reunirse con Tristán, pero sabía que todavía faltaban horas para que pudieran estar juntos. Llevaban las máscaras que les tapaban la mitad del rostro, así nadie podría reconocerlas, ni siquiera sus propios padres. 

    Se sentaron en una mesa en forma de u, reservada solo para los progenitores, ellas y algunos de los destacados nobles del reino. Los demás invitados se colocaron en diversas mesas, según les indicaban los siervos, dispuestos a disfrutar de un suculento banquete. Ambas se acoplaron a la izquierda de su madre, a las cuales les tocó entretener al comensal que estaba a su lado y más Gabrielle, que al ser la homenajeada recibía constantes felicitaciones y halagos de unos y otros. Aun así seguía intentando localizar a Tristán y Adrier e intercambiaba mudas miradas con su hermana, para averiguar si ella los había visto, pero el comedor era tan grande que era imposible ver bien a todo el mundo; mucho menos, reconocerlos con las máscaras. Solo rogaban que no hubiera surgido algún imprevisto y no hubieran podido asistir a la fiesta. 

    Las princesas no habían localizado a los jóvenes, aunque estos sí habían podido vislumbrar a lo lejos a las princesas, pues les acomodaron en unas mesas alejadas a la familia real, lo justo para ver los colores de sus vestidos y las coronas que ceñían sus cabezas, claro signo real. 

    —¿Cuál de las dos será la princesa Gabrielle? —preguntó Adrier en un susurro—. ¿La de rojo o la de verde? Desde aquí apenas puedo ver. 

    —No lo sé, tendremos que encontrar un modo de averiguarlo —dijo Tristán, dando un salto al vino para así calmar su nerviosismo—. Ahora come e intenta pasar desapercibido —susurró. 

    Comenzó un desfile de suculentos y variados platos que los sirvientes fueron depositando en las mesas. Adrier quedó asombrado ante tal visión; jamás habían visto tanta comida junta. Se les hizo la boca agua al ver esos faisanes rellenos de manzana, dorados pollos con patatas asadas, patos con guarnición, un magnífico buey, cochinillo asado, unas enormes y chorreantes chuletas, una buena variedad de pescados y carnes asadas, que ocupaban solo la mesa que les correspondía. Para rematar, unas buenas jarras de vino que ayudarían a los comensales a pasar semejantes delicias y de paso alegrarían el ambiente. Sintió deseos de haber traído un zurrón para poder llenarlo con tan suculento almuerzo, pero sacudió la cabeza, no era momento para pensar en comida. 

    Todos se dispusieron a llenar sus platos. Los chicos observaron con cierto asombro a los nobles que tan solo unos instantes antes se pavoneaban por la sala con las maneras más estiradas, y ahora no dudaban en agarrar la comida a puñados, morder y chupar las carnes. Incluso bebían de un trago su rebosante copa, hasta chorrear vino por las comisuras de los labios, manchando sin importarles sus finos ropajes. 

    Superada la primera impresión, se alegraron de esa revelación sobre las maneras de los comensales, pues así, sus sencillos modales no destacarían tanto. Casi parecían exageradamente educados, pues usaban cubiertos para cortar sus alimentos. 

    —Qué finas maneras demuestra, mi joven amigo —le dijo a Tristán la mujer que se encontraba a su lado. Bueno, eso fue lo que creyó entender el chico, pues la distinguida señora (bien entrada en carnes y con un sano apetito), le hablada con la boca llena, lo que dificultaba el entendimiento, además de resultar un riesgo. Tristán temía verse salpicado por restos de comida en cualquier momento—. Es maravilloso ver que algunos jovenzuelos saben comportarse. Hoy en día se han distendido tanto las costumbres… 

    Tristán la miró suspicaz, pensando en la contradicción de sus palabras, aunque por supuesto se calló. 

    —Gracias, sois muy amable —dijo conciso, centrando la atención en su plato. 

    —¿De dónde sois, mi apuesto amigo? —insistió sonriente la mujer. 

    —Del reino de Ingar —respondió escueto con algo de preocupación. Sabía muy bien hacia dónde se dirigía la conversación. Como empezara a preguntarle por ese lugar que no había oído en su vida… Tendrían un grave problema. 

    —Ingar… Qué lejano reino, nunca he estado allí. Contadme cómo es, os lo suplico —rogó la dama, que cual gorda araña, había atrapado en su pegajosa red a la mosca. Una mosca llamada Tristán. 

    A partir de ahí, el joven se vio obligado a inventarse mentira tras mentira para describir un país que nunca había visto y que no tenía idea ni de dónde se encontraba. Después describió su falso palacio y su vida de duque inexistente. Así tuvo que hablar sin fin para mantener satisfecha a la buena señora durante toda la cena. 

    En algunos momentos, Tristán lanzaba miradas desesperadas a Adrier rogando ayuda, pero este, algo divertido, decidió disfrutar del banquete, cosa que el pobre Tristán ni pudo hacer, pues con tanto hablar no le daba tiempo a llevarse bocado alguno a la boca. Adrier se reía por lo bajo de la desgracia de su hermano mayor. 

    A Tristán le parecieron unas horas eternas cuando al fin la cena concluyó y los invitados se dirigieron al salón de bailes. Al menos los que todavía estaban sobrios, y la buena señora no fue uno de ellos. 

    —Menos mal que emborrachaste a esa mujerona que no te dejaba en paz —rió Adrier—, si no, no te hubieras librado de ella en toda la noche y la pobre Gabrielle se hubiera quedado sin bailar contigo —se carcajeó. 

    —Muy gracioso —gruñó—. ¡Deberías haberme echado una mano! 

    —Bueno, pensé en sugerirte lo del vino, pero una hora después a ti mismo se te ocurrió la idea. —Siguió riendo sin poder parar. La gente gritaba y bailaba, de modo que el comportamiento de Adrier no llamaba la atención. 

    —Dejémoslo ya —protestó Tristán algo molesto—. Debemos estar atentos, por si las muchachas nos buscan. Más tarde nos ocuparemos de nuestro otro asunto —dijo mientras las buscaba entre la multitud, sin éxito. 

    Tras la cena, Gabrielle y Kiara corrieron a las cocinas sin ser vistas, donde se reunieron con sus cómplices. Se cambiaron con rapidez, entregando sus hermosos vestidos a las doncellas.  

    —Recordad que ahora sois las princesas —aleccionó Gabrielle a las jóvenes—. Mantened la cabeza erguida y sonreíd de vez en cuando. Procurad hablar lo menos posible. Y, por encima de todo, no os quitéis las máscaras. Si lo hacéis… Podemos tener problemas —les avisó. 

    —Nosotras os buscaremos al final de la noche para volvernos a intercambiar las prendas —terminó Kiara, que intentaba arreglarles lo mejor posible el pelo, para que nadie se diera cuenta del cambio. 

    —Sí, Altezas, no se preocupen —contestó servicial una de las muchachitas. 

    —Ustedes pásenlo bien, nadie se enterará —sonrió la otra, que no podía dejar de mirar el vestido rojo sangre que le había tocado llevar. Nunca había visto algo tan bonito y de tan increíble calidad. 

    Gabrielle y Kiara, con sus nuevas identidades, se colocaron unas sencillas máscaras y regresaron al salón, donde todo el mundo bailaba y cotorreaba. 

    Al fin Tristán vislumbró una grácil figura que le pareció inconfundible, su belleza era sin igual, aun con un antifaz era imposible no distinguirla del resto de invitados: Gabrielle. 

    Dio un codazo a su hermano y señaló con la mano donde estaban las chicas. Sonrientes, se aproximaron hasta ellas. Las jóvenes les identificaron al instante, conocían perfectamente aquellos disfraces. 

    No hicieron falta palabras, sus sonrisas lo decían todo. Ellos les ofrecieron sus brazos, a los que se agarraron gustosas. La música invitaba a todos a bailar, y se unieron al carrusel de bailarines que no cesaban de girar, riendo como poseídos por las notas que brotaban de cada instrumento. 

    Kiara escogió a Adrier para bailar con él, por lo que Gabrielle tuvo que unirse a Tristán, lo que le pareció un maravilloso momento. 

    El baile consistía en que los hombres daban varias vueltas, rodeando a sus parejas con lentitud, mientras ellas daban suaves palmas en el aire, moviendo ligeramente las caderas. Después de varias vueltas, los hombres cogían a las damas de la mano y daban vueltas con ellas, primero, en sentido de las agujas del reloj, después en sentido contrario. 

    Tras estas vueltas, la pareja se cogía de las manos, acercando su cuerpo, separándose después. Tristán se acercó a Gabrielle y la muchacha, sonrojada, le miró a los ojos. 

    Entonces, como llevada por un impulso, la muchacha se puso de puntillas y le besó con dulzura. Cuando se separó, Tristán tenía una sonrisa boba en la cara. Soltó las manos de la muchacha y las acercó a su suave rostro, sintiendo el calor que despedían sus mejillas. Se inclinó sobre su cuerpo y le dio tal beso que ambos se quedaron sin aliento. Rápidamente rodeó la cintura de Gabrielle con una mano y la atrajo hacia su cuerpo, sin dejar de besarla. Tras unos segundos, levantó el brazo dispuesto a quitarle el antifaz.  

    Ella seguía absorta con aquella boca que sabía a vino y especias. Entonces se dio cuenta de lo que trataba de hacer y se apartó rápidamente de él, llevándose las manos al rostro, para evitar que la descubrieran. 

    Se colocó de nuevo la máscara con forma de mariposa y le miró asustada. Se recogió la falda del vestido y salió corriendo al balcón. El mágico momento acababa de esfumarse. 

    Tristán trató de seguirla, pero Kiara, que había visto a su hermana huir, se lo impidió, fue ella quien salió en busca de Gabrielle. Cuando salió al balcón, la encontró  apoyada en la balaustrada, abanicándose con la mano. 

    —Gabrielle ¿te encuentras bien? 

    —Sí, no es nada —dijo entre aturdida e inquieta. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupada. 

    —Nos hemos besado —admitió sintiendo cómo le ardían las mejillas—. ¡Después intentó quitarme el antifaz! ¡Por eso salí corriendo! 

    —Menos mal… Te podrían haber reconocido y nuestro plan se hubiera ido al traste. —Se cogió la punta de su trenza que acarició preocupada—. Espera… ¡¿Le has besado?! 

    —Por eso me marché. ¡No puedo volver ahí! ¡No sabría qué decirle! 

    —Le entretendré. Ve a tu dormitorio. 

    —¿Y el cambio con las sirvientas? —preguntó Gabrielle compungida por el imprevisto. 

    —No te preocupes, me encargaré de buscarlas y haré que me den los vestidos —dijo su hermana. 

    Kiara regresó al salón, con los muchachos, y excusó a Gabrielle diciendo que se sentía indispuesta. Esta había regresado a sus aposentos, ocultándose para que los muchachos no la vieran.  

    Puesto que Gabrielle se había retirado y ahora solo estaban con Kiara, Tristán pensó que lo mejor que podían hacer era ocuparse de su otro «asunto». 

    —Gwen ¿te apetece beber algo? —preguntó sugerente el joven. 

    —Sí, gracias. 

    —Venimos ahora —dijo Tristán llevándose a rastras a su hermano—. Bien, Adrier, ha llegado el momento ¿sigues dispuesto? —susurró a Adrier, mientras tomaba unas bebidas para los tres. 

    —¿Ahora? ¿Teniendo a Kiara con nosotros? —preguntó—. Ni siquiera sabemos cuál de las dos princesas es —protestó el muchacho. 

    —Posiblemente Gwen sepa cuál es, se lo sonsacaremos y yo me encargaré de bailar con ella mientras tú actúas —respondió con firme decisión—. En cuanto lo hayas hecho, hazme una señal, escabúllete por los jardines y vete sin esperarme. Yo me marcharé después. 

    Adrier asintió con la cabeza, recuperando la seguridad y enseguida regresaron junto a Kiara, a la que entregaron una copa de vino. 

    —Gwen —dijo Tristán entregándole su bebida—, no hemos podido ver de cerca a las princesas y sentimos curiosidad, ¿tú sabes cuál es cuál? —preguntó, dirigiendo la mirada hacia las sirvientas que fingían ser las princesas, que se lo estaban pasando de lo lindo bailando sin parar con unos y otros. 

    —Pues sí —Kiara soltó una risita—. La que lleva el vestido verde oliva es la princesa Kiara y la del vestido rojo es la princesa Gabrielle. 

    —Ya veo… —Tristán miró de soslayo a Adrier—. ¿Te apetece bailar? —propuso a la joven. 

    —Sí, claro —aceptó gustosa. 
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    El atentado real se puso en marcha. Mientras Tristán entretenía a Kiara a la que dirigía entre bailes hacia la esquina más alejada de donde se hallaba la futura víctima. Adrier se acercaba, serpenteando entre bailarines e invitados hasta llegar a la supuesta princesa Gabrielle.  

    Tuvo que esperar a que terminara una pieza y unirse al puñado de pretendientes que esperaban su oportunidad para bailar con la homenajeada. Cuando esta se acercó a los jóvenes rebosante de felicidad, Adrier hizo cuanto pudo para ser el escogido, incluido dar algún que otro codazo a otros molestos hombres. Finalmente logró ser el elegido. Comenzó a danzar con la «princesa». Embelesó a la joven con bellas palabras cerca de su oído, para así poder seguir bailando e ir conduciéndola cerca de una de las salidas que daban al jardín.  

    Desabrochó con habilidad un par de botones de su jubón y fingió querer besar a su compañera de baile. La pobre muchacha estaba tan encantada, que por supuesto dejó que el apuesto joven se acercara a ella cuanto quisiera. 

    Adrier rodeó su delgada cintura con un brazo y, con un movimiento relampagueante, sin dejar de mirar a la doncella, sacó el estilete y lo clavó limpiamente en su pecho. Lo extrajo en un segundo, sin que la joven se diera cuenta de lo sucedido. Se apartó de ella, dejándola allí en pie, aturdida, además de mareada, y se introdujo en los jardines cual sombra. En un minuto había desaparecido de la vista de todos. 

    La desdichada sirvienta cayó desplomada segundos después, sin saber qué era aquella extraña sensación que la invadía. Oyó ruidos a lo lejos, aunque solo podía pensar en la maravillosa noche que había tenido y en que nunca había sido tan feliz. Sintió sueño y cerró los ojos para siempre. 

    Un terrible revuelo se formó con rapidez. Tristán supo que era el momento de despedirse de Gwen. 

    —Gwen, debo irme ya. Es muy tarde y no queremos que nos descubran —dijo besando la mano de la joven—. Ha sido una velada inolvidable, gracias por todo lo que habéis hecho para que pudiéramos asistir. —Miró nervioso al grupo de personas que se apiñaban alrededor del cuerpo ya sin vida de la sirvienta—. Dile a Gabrielle que… —dudó—, que esperaré con ansiedad a que podamos volver a vernos. 

    —Recordad que al menos en una semana no podremos ir al mercado. 

    Tristán se fue casi corriendo por los jardines, rumbo a las caballerizas, mientras Kiara se quedó desconcertada. ¿Por qué se iba tan apresurado Tristán? ¿Y dónde se había metido Adrier? Le buscó entre los invitados, pero también se había esfumado. 
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    Ignorante de los funestos sucesos del salón de baile, Gabrielle se escabulló entre las sombras hasta las cuadras, de donde sacó a Selene a escondidas y, evitando a los guardias, la hizo trotar rumbo a la cabaña de la bruja. 

    Una vez llegó a  su destino, parecía que Sasha la estaba esperando. 

    —Buenas noches, niña, ¿qué haces aquí? Esperaba visita, aunque no exactamente a ti —dijo la bruja mientras desplumaba una gallina—. ¿No teníais un baile como celebración de tu cumpleaños? 

    —Sí, pero tuve un pequeño contratiempo y me escapé —mintió—. Además, llevo días pensando. 

    —¿Sobre qué? —inquirió la bruja con curiosidad. 

    —¿Cómo podemos saber si el colgante funciona? —preguntó, acariciando la hermosa piedra azul—. ¿No deberíamos probarlo con un hechizo? 

    —¿Y si acabo matándote? No puedo correr ese riesgo. 

    —Entonces nunca sabremos si funciona o no —dijo, cabizbaja. Ahora que por fin comenzaba a aceptar todo... 

    —Todo llegará, no te preocupes. Hoy tengo cosas que hacer así que, en lugar de seguir con la magia continúa practicando con el arco. 

    —¡Pero si ya he mejorado mucho! —protestó la joven. 

    La bruja no contestó, miró a los ojos de Gabrielle y le infundió un profundo temor. Sus ojos tenían un extraño brillo, así que lo mejor sería hacerle caso. 

    —¿Qué harás mientras yo practico? —preguntó la muchacha, curiosa. 

    —No te interesa.  

    No hicieron falta más palabras. 

    La joven resopló. Se acercó a la derruida cabaña y cogió el arco y el carcaj de cuero marrón, que estaban colgados en una de las ventanas. Sobre un tronco cortado dispuso las flechas y, tras coger una, la colocó sobre su dedo, tensó la cuerda y disparó. Nunca había lanzado un proyectil tan rápido ni con tanta fuerza. Lo lanzó tan lejos que apenas pudo ver el blanco. Dio unos saltitos de alegría, pero entonces fue consciente de dónde la había enviado. 

    —Sasha… —llamó Gabrielle molesta. 

    La bruja hizo aspavientos con la mano siguiendo con sus extraños quehaceres y Gabrielle, enfadada, fue a buscar su flecha. No la vio por ningún sitio; la buscó por todas partes hasta que la encontró incrustada en el tronco de un árbol. La arrancó con mucha dificultad y, del escuerzo, cayó al suelo, manchándose el vestido de barro. 

    —¡Lo que faltaba! —refunfuñó Gabrielle. 

    Se incorporó e intentó quitarse el fango; inútil tarea. De repente, oyó voces y se acercó un poco hasta el lugar de donde provenía, procurando mantenerse entre las sombras. Tras unos matorrales había dos hombres y los reconoció al instante: eran dos guardias reales, que hablaban de visitar a la bruja. Asustada, corrió todo lo que pudo hacia la cabaña. 

    —¡Sasha!  —llamó Gabrielle, no muy alto para que los guardias no la oyeran. 

    —¿Qué pasa niña? ¿Por qué vienes corriendo? 

    —¡Dos guardias reales vienen hacia aquí! —dijo intentando recuperar el aliento—. ¡Debo esconder a la yegua o nos descubrirán! 

    —Lleva al animal detrás de la casa, tú escóndete dentro, los guardias no entrarán, te lo aseguro. 

    Gabrielle hizo lo que la bruja le ordenó, llevó a su animal tras la casa, ató las riendas en un tronco y ella entró en la cabaña, aunque estaría espiando al borde de la ventana. 

    La bruja fingió plantar algo en su huerto y en pocos minutos llegaron los guardias, montados en sus briosos corceles. 

    —Bruja —llamó uno de los hombres bajando del animal—. ¿Estás ocupada enterrando el cuerpo de alguno de tus amantes? 

    Sasha le miró a los ojos. El guardia, tan bravucón, se amedrentó, y retrocedió mirando al suelo. 

    —¿Qué queréis? —dijo Sasha secamente. 

    —Que nos leas la buena fortuna. 

    —No presto servicios gratuitos, de algo tengo que comer —se quejó la hechicera. 

    Ambos guardias se miraron. 

    —De acuerdo —dijo el otro guardia bajando de su caballo—. Una moneda de oro por cada uno. 

    El guardia metió la mano en su jubón, sacó dos monedas que entregó a Sasha, evitando que esta le tocara la piel, solo por si acaso. 

    —Suficiente —Sasha guardó las monedas en su zurrón. 

    Se acercó al bravucón y extendió el brazo. 

    —Dame tu mano —ordenó. 

    El guardia dudó, pero accedió a regañadientes. Sasha intentó no rozar la piel del hombre, odiaba a los guardias, cuanto menos les tocara, mejor. 

    —Mmm. No son buenas nuevas —dijo la bruja acariciándose el mentón. 

    —¡Habla! —exigió el guardia asustado. 

    —Te matará uno de tus hombres. 

    —¡Mientes! 

    —Si crees que miento, ¿por qué has venido entonces? 

    —¡Está loca! —dijo el otro guardia asustado—. ¡Vámonos de aquí! 

    Los dos hombres montaron en sus caballos y galoparon a través del bosque. No tenían intención de recuperar su oro, valían más sus vidas. 

    —Niña, ya puedes salir. Se han marchado. 

    Gabrielle salió de la casa. 

    —¿Quiénes eran? No he podido reconocerlos —preguntó Gabrielle, sacudiéndose el vestido. 

    —Ni falta que hace.  

    —He mejorado con mis hechizos, ¿quieres verlo? 

    Sasha la miró con cara de pocos amigos, y la chica le ignoró. Con un gesto de su mano señaló la tierra seca que se encontraba frente a ella, de la cual comenzaron a salir pequeños brotes verdes. La hechicera se sorprendió, pues por primera vez algo le salía bien. Las plantas de tomate crecieron lo suficiente y dejaron de elevarse cuando Gabrielle cerró la mano. 

    —Vaya, me has dejado sin palabras. Muy bien, niña —la miró con seriedad—. Creo que deberías marcharte ya, tienes que llegar antes que los guardias. 

    —Tienes razón. 

    Gabrielle montó en su yegua, la espoleó y corrieron a través de la foresta. Cuando llegó al palacio, los guardias —con los que había hecho un trato—, le abrieron las puertas, entró por las caballerizas, ató a Selene en su cuadra y, tras eso, se escabulló entre las sombras sin percatarse del revuelo que había en el castillo. Tampoco se dio cuenta de que la guardia se había duplicado. 

    Cuando entró en su habitación, se quitó el vestido de campesina lleno de barro (ya se lo entregaría por la mañana a las sirvientas), se puso un camisón de seda, se tumbó en la cama y cerró los ojos. Las hermosas imágenes del baile acudieron a su mente. Suspiró al recordar el calor que desprendían las manos de Tristán sobre su piel. Jamás había probado unos labios y los de aquel campesino le resultaron todo un manjar de dioses. 

    Aún no sabía cómo había tenido el valor de atreverse a besarle, se sentía tan bien cerca de él… que estaba convencida de que comenzaba a enamorarse de él. 

    Sonrió esperanzada, pues él también la besó. Abrazó su almohada de plumas y otro suspiro se escapó de su boca. La felicidad que sentía en ese momento la relajó tanto que se quedó dormida al instante. 

    Kiara entró a toda prisa en el cuarto a través del tapiz. Agitó con brusquedad a Gabrielle que se despertó de sopetón. 

    —¡Gabrielle! 

    —¿Qué pasa? —se quejó sobresaltada. 

    —¡Menos mal que has aparecido! ¡¿Se puede saber dónde estabas?! ¡Llevo un rato buscándote! —Kiara le seguía agitando frenética. 

    —Fui a dar un paseo  —contestó alarmada al verla en ese estado—. Cálmate y dime qué sucede. 

    Kiara rompió a llorar. 

    —¡Han matado a Elisa, la sirvienta que se hizo pasar por ti! —consiguió decir entre sollozos. 

    —¡¿Qué?! —gritó incrédula Gabrielle. 

    —¡Alguien la asesinó en el baile! —reveló mirándola, con los ojos enrojecidos. 

    —No puede ser, ¡¿quién iba a querer matar a la pobre Elisa?! ¿No habrá sido un accidente? —insistió Gabrielle sin poder creérselo. 

    —No, no fue un accidente, ¡le clavaron un puñal en el pecho! —gimoteó—. ¿Es que no lo comprendes? ¡Querían matarte a ti! 

    Gabrielle se quedó boquiabierta. Eso sí que no podía creerlo. 

    —¿A mí?¿Por qué alguien iba a querer matarme? 

    —¡No lo sé! —Kiara ya no podía seguir llorando, se le habían agotado las lágrimas. 

    —¿Qué pasó? ¿Qué hicieron nuestros padres? —preguntó, al darse cuenta del lío ante el que se debió de encontrar Kiara estando sola. 

    —Padre se hizo cargo de la situación, dijo a los invitados que no era más que un desmayo e hizo que se llevaran a la pobre Elisa —sorbió la nariz y se limpió las mejillas húmedas con la manga del vestido—. Despidió a los invitados en cuanto pudo, luego hizo que nos llamaran pero solo nos presentamos Marian y yo. La  pobre chica se puso histérica al ver lo que le había pasado a su compañera. Le dije a padre que estabas terriblemente indispuesta por lo sucedido y me vi obligada a desvelar parte de nuestro plan, aunque no mencioné ni a Adrier ni a Tristán. Me inventé que era un juego para divertirnos y que las pobres sirvientas disfrutaran un rato del baile —narró Kiara un poco más calmada. 

    —Padre se pondría furioso, imagino. 

    —Bueno, menos de lo que yo me esperaba. Parecía más tranquilo que nosotras. Madre también estaba muy alterada. 

    —Pobrecilla —se lamentó Gabrielle. 

    —Ahora yo también estoy castigada y a Marian le han mandado a trabajar a la lavandería. Además, padre ha mandado reforzar la guardia, nos ha prohibido mencionar nada a nadie. Dice que si el pueblo supiera que han atentado contra la familia real, dudarían de nosotros y que si otros países lo averiguaran seríamos débiles a sus ojos e intentarían conquistarnos. 

    —Lamento haberme marchado y haberte dejado sola con todo lo ocurrido —dijo Gabrielle, agachando la cabeza. 

    —Ya da igual. ¿Puedo dormir contigo esta noche? Tengo miedo… 

    Gabrielle se hizo a un lado en la cama y dejó hueco a su hermana, que se tumbó junto a ella. La mayor se durmió enseguida, estaba agotada. Sin embargo, a Kiara le costó conciliar el sueño. 

    De tal modo, no se volvería a hablar del asunto, fingirían que no había pasado nada. Nadie en el castillo volvería a mencionar el nombre de la pobre sirvienta, se la enterraría a escondidas y a la familia de la joven recibiría un buen dinero a condición de desaparecer del reino. 
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    Tristán y Adrier se reunieron sin incidentes en su cabaña esa misma noche, convencidos de que habían cumplido con su encargo. Puesto que hasta pasados unos días no podrían ver a Gabrielle y Gwen, no pasaron por el mercado para nada, únicamente se ocuparon del huerto que tenían un tanto abandonado, además de salir de caza. Mientras, esperaban a que su jefe les entregara el oro que les debía. 
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    Y así transcurrieron los días de castigo hasta que Gabrielle por fin pudo salir del palacio de día, aunque por las noches seguía acudiendo a escondidas a ver a la hechicera.  

    Las princesas volvieron a su alegre vida de antes y Gabrielle intentó borrar de su memoria aquel extraño incidente, aunque sabía que le iba a ser imposible, y mucho menos a su hermana, pues fue ella quien descubrió lo que había pasado en el baile. Dudó si contárselo a la bruja o no, pero finalmente no lo hizo; estaba muy asustada por lo ocurrido. No podía creer que alguien quisiera acabar con su vida, ella no había hecho daño a nadie. Era por completo inconcebible. 

    Sasha, a pesar de todo, intuía que algo grave había pasado, la notaba más torpe que de costumbre, pero no quiso atosigarla. En algún momento, la chica acabaría confesándole sus problemas por su propia voluntad, estaba segura. 
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    Tristán y Adrier percibieron algo extrañados la calma del mercado. Todo seguía como siempre, esperaban pena o preocupación entre las gentes. Aunque habían pasado dos semanas desde el asesinato, se dijeron a sí mismos que la gente sencilla estaba demasiado ocupada como para llorar a nadie mucho tiempo, aunque fuera una princesa. Era todo tan raro que decidieron no volver a pensar en ello. Habían cumplido con su cometido y eso era lo que importaba. 

    Aunque Tristán no podía dejar de dar vueltas al asunto. Había algo que no cuadraba. 
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    Las hermanas caminaban por el pueblo, hablando de cuánto habían echado de menos aquellos paseos entre sus súbditos. Entonces, no muy lejos de donde se encontraban, vislumbraron a Tristán y Adrier. 

    —¡Buenos días! —gritaron ellas a la vez. 

    Ellos, que no se lo esperaban, se sobresaltaron. Las frutas que tenían en las manos cayeron al suelo y Tristán trastabilló, golpeando ligeramente el puesto de madera, lo que provocó que todo el tenderete se desmoronara. Al volverse, vieron a las dos muchachas muertas de la risa. Al principio no les hizo gracia, pero enseguida también rieron a carcajada limpia. 

    —Vaya susto nos habéis dado —dijo Adrier fingiendo estar enfadado—. ¡Mirad la que hemos armado! 

    —¡De aquí no se va nadie hasta que lo hayáis recogido todo! —gritó el mercader, que estaba tan furioso que no se percató de que eran las princesas de Drakenia. 

    — Tranquilo, buen hombre —dijo Gabrielle—. Lo recogeremos entre los cuatro. 

    Una vez colocaron la fruta en su sitio, pasearon por el pueblo hasta llegar al puente. Ninguno de ellos mencionó nada del baile. Lo mejor era hacer como si nunca hubiera pasado. 

    —Deberíamos marcharnos —comentó Kiara mirando a su hermana—. Lo mejor es no enfadar de nuevo a nuestro padre. 

    —Sí, será lo mejor —respondió esta. 

    —¿Os veremos mañana? —preguntó Adrier. 

    —Espero que sí, os debemos una comida —prometió Kiara. 

    —No hace falta que nos invitéis a comer, solo con vuestra compañía nos sentimos afortunados —respondió Tristán dichoso de volver a ver a Gabrielle. 

    —Entonces, hasta mañana. 

    —¡Hasta mañana! 

    Tristán y Adrier se miraron, y sonrientes se marcharon corriendo. Ellas regresaron a pie al palacio, como siempre hacían. 

    Ya estaban deseando que llegase el día siguiente. 
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    El plazo había expirado. Tristán y Adrier seguían sin cobrar el resto del oro prometido y su paciencia comenzaba a agotarse. 

    —¡Maldita sea, Tristán! ¿Cuándo piensa presentarse esa rata de Uriel con el oro que nos debe? —protestó Adrier, clavando su hacha en un tronco de leña—. Hace días que matamos a la princesa y todavía no hemos cobrado lo que nos corresponde. ¡Estoy harto de esperar! 

    —Yo también estoy cansado. Solo espero que no intente jugárnosla como la última vez. Como lo haga, te juro que le buscaré y le arrancaré uno a uno sus podridos dientes. 

    De repente, como si el mismísimo diablo les hubiera escuchado, llegó a la finca un grupo de jinetes. Yaco, el perro lobo de los jóvenes, comenzó a ladrar y gruñir. 

    —¡Por fin! —Tristán tiró del collar para mantener quieto al animal. 

    Uriel bajó con rapidez de su caballo; parecía furioso. De súbito desenvainó su espada y se acercó a Tristán de forma amenazadora. 

    —¡Es increíble que unos mercenarios tan impecables como vosotros no hayan sido capaces de realizar el trabajo más fácil que han aceptado en su vida! ¡Matar a una mujer! —gruñó sonriente. Estaba rabioso, aunque a la vez complacido ante la perspectiva de poder aplastar al chico. 

    —Pero, ¿qué dices? —gritó Tristán atónito, retrocediendo un poco—. ¡Claro que matamos a la princesa! 

    —¡Yo mismo la apuñalé en el baile de máscaras! —reclamó Adrier indignado—. ¡Lo que pasa es que no quieres pagarnos, maldito desgraciado!  

    Uriel dio otro paso sin bajar su espada, mientras Tristán apenas conseguía contener al furioso can que ladraba con fiereza mostrando su poderosa mandíbula.  

    —¡Juro que cumplimos con el encargo! —insistió este, mientras se preparaba para soltar a Yaco si comenzaba una pelea. Adrier, entretanto, al ver que varios hombres de Uriel se acercaban a él, buscó con la mirada algo con lo que poder defenderse si llegaba el caso. 

    —¡No jures, pequeño embustero! No hubo ningún muerto en el baile. La princesita sigue vivita y coleando. —Uriel levantó la espada dispuesto a lanzarse al ataque—. No sé si sois unos imbéciles u os creéis más listos que yo, que venís con tonterías para ocultar vuestra torpeza, o si sois simplemente unos estúpidos ineptos que habéis matado a saber a quién por error. ¡Lo único que importa es que no habéis cumplido y que tengo ganas de daros un buen escarmiento! —Sus ojos brillaron. Embistió con rabia contra Tristán. 

    Así comenzó la pelea. Eran siete contra dos, tres contando al perro lobo, y parecía que los hermanos no lo tendrían fácil para salir del apuro. 

    Tristán soltó el collar del animal y este se lanzó rabioso contra el hombretón mordiéndole el brazo que sostenía la espada. Acabó aferrándose a él como un cepo de caza. Adrier corrió en busca de un rastrillo cercano, mientras esquivaba con habilidad a los secuaces de Uriel, que intentaban atraparlo. Tristán, al ver que Yaco podía mantener a raya a Uriel, se centró en los otros hombres, defendiéndose a puñetazo limpio contra sus atacantes. Los soldados les superaban en número y eran mucho más fornidos, aunque ellos eran más jóvenes y ágiles, con lo que resultaban escurridizos como anguilas. 

    Tristán esquivaba golpes y mandobles con gran maestría, mientras veía cómo resoplaban los hombres que no estaban acostumbrados a tener que moverse tanto.  

    Adrier, por su parte, consiguió hacerse con el rastrillo y comenzó a atacar dando golpes a diestro y siniestro hasta tumbar a más de uno, antes de arrebatarle una espada a algún atacante vencido. 

    Uriel seguía intentando librarse del perro, el dolor que sentía en el brazo al final le obligó a soltar la espada. Tristán corrió a tomarla del suelo. Los demás secuaces ya habían mordido el polvo o comenzaban a retroceder mostrando que no querían seguir peleando. 

    Uriel vociferaba sin cesar, rojo por la rabia y el dolor que sentía latiendo en su brazo. 

    —¡Quitadme a este maldito lobo de encima!  

    —¡Yaco, ven! —ordenó Tristán con firmeza, mientras sostenía la espada del mercenario y la mantenía en alto igual que este lo había hecho hacía unos minutos.  

    El perro obedeció al instante. Uriel se giró para encararse a Tristán, escupiendo bilis con cada sílaba. 

    —¡Maldito seas!  

    Tristán seguía amenazándole con el arma. 

    —¿Crees que ahora podremos hablar como personas civilizadas?  

    Uriel refunfuñó algo de modo inaudible como respuesta. 

    —No sé qué sucedió, pero nosotros matamos a la que se suponía que era la princesa Gabrielle. Tal vez el rey temía un atentado y puso a un doble, no lo sé, pero no te hemos mentido —dijo con firmeza el chico—. Además, si sabes contar, te darás cuenta de que todavía nos quedan unos días para cumplir el trabajo en la fecha acordada. 

    Uriel pareció pensárselo y soltó un gruñido. 

    —Está bien, vuestro último día será el solsticio de verano. El rey ha preparado un  torneo para celebrarlo, como es costumbre —escupió iracundo, observando la grave herida de su brazo, la cual no dejaba de sangrar. 

    —¿En el torneo? ¿Delante de todo el mundo? ¡Nos descubrirán! —gritó Adrier perplejo.  

    —Eso es problema vuestro, no deberías haber fallado antes. 

    —Lo intentaremos —aceptó Tristán. 

    —¡No! ¡No lo intentaréis, lo haréis! —les amenazó de nuevo—. Si no, recibiréis vuestro castigo. 

    —¿Un castigo como el que acabas de darnos? —preguntó Tristán irónico, mostrando su más resplandeciente sonrisa. 

    —Yo no he dicho que el castigo sería en vuestras propias carnes. —Sus ojos brillaron con maldad—. Hay otros modos de hacer daño a alguien. ¿No es terrible cuando a un ser amado le sucede una desgracia? —dijo, mientras se alejaba de Tristán. 

    Los muchachos se miraron espantados al comprender aquellas venenosas palabras. 

    —Veo que lo habéis captado. ¡Vamos! —gritó a sus soldados, montándose sobre el caballo dispuesto a partir. 

    —No os preocupéis, lo haremos —prometió Adrier. 

    —No lo dudo, porque estaré vigilándoos. —Uriel se acercó de nuevo a Tristán desde lo alto de su montura y alargó el brazo ileso hacia él—. ¿Te importa? —pidió, indicando al chico que le devolviera la espada. 

    Tristán se la entregó y así, Uriel, seguido por sus magullados hombres, se marchó. Los hermanos se quedaron pensativos, viendo al grupo alejarse. Estaban preocupados ante la amenaza de su jefe. 

    —Tendremos que hacer lo que Uriel nos ha ordenado —susurró Tristán—, esta vez habrá que asegurarse de que es la princesa de verdad.  

    El joven pensó en Ángela y sintió angustia. También se imaginó a Gabrielle herida por su culpa y sintió como si una poderosa garra estrujara su corazón queriendo arrancárselo. ¿Sospecharía Uriel de sus encuentros con Gabrielle? 

    Adrier afirmó con la cabeza, él pensaba en la jovial Gwen. 

    Intentaron no darle más vueltas y continuaron cortando la leña, pero un silencio oscuro se había instalado entre ambos.  

    De pronto, cuando ya habían conseguido un buen montón de madera, vieron llegar a una figura encapuchada a pie. Yaco gruñó, dispuesto a enfrentarse de nuevo a quien osara tocar a sus amos. Tristán y Adrier se quedaron observando extrañados; no solían tener muchas visitas, tan solo Ángela y en ocasiones los molestos mercenarios. 

    La figura llegó hasta ellos y se descubrió, apartándose la capa. 

    —¡Gabrielle! —exclamó Tristán, sorprendido. 

    —Buenos días —saludó la recién llegada.  

    Tristán se acercó a ella. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido dónde vivimos? 

    —Os seguí hace unos días y me escondí. No sabía si era buena idea… pero he regresado para verte, Tristán, aunque parezca raro... Te echaba de menos —dijo en un susurro, ruborizada. 

    —¿M-me echabas de menos? —titubeó. 

    Gabrielle le agarró del cuello de la camisa, le atrajo hacia ella y le besó con pasión. 

    Adrier no fue testigo de aquel gesto tan íntimo, pues acababa de meter a Yaco en la cabaña para que no atacara a Gabrielle; ya estaba lo suficientemente alterado como para enfadarle más. 

    La chica cogió la mano de Tristán y tiró de él hacia el bosque. Caminaron en silencio hasta la orilla del río Draen, que se encontraba rodeado de hayas, robles y helechos. 

    —Gabrielle… —dijo pasmado Tristán, sin saber cómo empezar. Quería decirle muchas cosas, pero no encontraba las palabras. No podía creer lo que estaba pasando. 

    —Siento algo raro en mí. Jamás había sentido nada parecido por ningún hombre —balbuceó ella, sofocada. 

    —¿Por ninguno? 

    —Nadie. —Sus mejillas eran como la grana. 

    —Yo tampoco había sentido esto por ninguna mujer. —El joven depositó un suave beso sobre sus labios—. Eres la muchacha más increíble que he conocido jamás. 

    Gabrielle sonrió. Tristán acarició su mejilla y la besó de nuevo. 

    Durante un instante, el mundo entero pareció desaparecer.  

    —La noche del baile de máscaras, cuando te besé, te marchaste sin decirme adiós —recordó Tristán cuando se separaron, algo más serio que antes. 

    —Lo siento, no me encontraba bien. Además, fue todo tan extraño… —contestó, azorada—. No suelo ser así de directa, pero…  

    Tristán volvió a fundir sus labios con los de la joven, impidiéndole que dijera algo más. 

    —Tengo marcharme —dijo la muchacha, apartándose a regañadientes. Si seguía besándola así, iba a perder el control sobre sí misma y cometer, posiblemente, alguna locura—. He de… recoger a mi hermana. Me está esperando en el pueblo… 

    —Me gustaría que mañana almorzarais con nosotros —pidió Tristán, cogiéndola de la mano. 

    Sin soltarse, volvieron a la cabaña. Allí, Adrier jugaba con Yaco, que al ver a Gabrielle comenzó a gruñir e intentó atacar, aunque el chico le agarró del collar a tiempo. La muchacha se asustó mucho y soltó rápidamente la mano de Tristán. 

    —Tranquilo, Yaco, es una amiga —dijo acariciando al perro—. Ven, Gabrielle, acaríciale. Te prometo que no te hará nada. 

    Gabrielle se acercó con cierto recelo y obedeció. El animal seguía gruñéndole, aunque ya no intentaba atacar. 

    —Tengo que marcharme, tan solo vine para... —Estaba tan azorada que no le salían las palabras—. Hasta mañana. 

    —Hasta mañana, Gabrielle. 

    Ella se alejó y se volvió de cuando en cuando para despedirse con la mano. 

    —¿Qué quería? —preguntó Adrier con curiosidad. 

    —Realmente no lo sé —mintió su hermano. 

    —Parecía acalorada. 

    —Estoy seguro de que ha sido por la carrera. Venga, vamos a cazar, las he invitado a comer mañana con nosotros. 

    —¿«Las»? ¿Vendrá con Gwen? 

    —Sí, ¿Te importa? —preguntó Tristán con picardía. 

    —¿Importarme? No, tranquilo, no me importa. Voy a por mi arco, tenemos que cazar algo para prepararles un suculento plato. 

    Adrier entró en la cabaña sonriendo y dando saltitos. 

    —Mírale, Yaco, qué contento está, jamás le había visto así —dijo Tristán acariciando al perro, que ladró en respuesta—. Sí, tienes razón, está enamorado. Igual que lo estoy yo. Aunque creo que es un error… —Miró a su peludo amigo—. ¿Qué crees que debo hacer? Ángela y yo vamos a casarnos… 

    Adrier salió de la cabaña con su carcaj y su arco.  

    —Toma tu arco. ¿Estás preparado? Espera, ¿estabas hablando con Yaco? —preguntó riéndose. 

    Tristán hizo un gesto para restarle importancia, algo avergonzado. 

    —Estoy listo, vamos. 

    —Pues vayamos a buscar nuestra cena y nuestro banquete de mañana. 

    Pasaron toda la tarde buscando algún ciervo o jabalí, aunque no hubo suerte. Ya había anochecido y no habían tenido oportunidad de cazar nada, cuando apareció un cervatillo. 

    —Mira, allí —Adrier señaló al animal—. ¿Preparado? 

    Su hermano asintió en silencio, con la mirada clavada en su presa. Ambos cogieron una flecha, tensaron sus arcos y dispararon. Fue un acierto rápido y limpio. 

    —¡Sí! ¡Ya tenemos cena! —gritó Tristán eufórico, aunque fue la flecha de su hermano la que dio en el blanco.  

    —Menos mal, llevábamos unos días sin probar la carne, ya estaba cansado de tanta verdura. 

    —Vamos, antes de que venga algún lobo y nos quedemos sin comida. 

    Recogieron rápidamente su pieza. Sin darse cuenta, la noche se hacía cada vez más oscura. De repente, oyeron los cascos de un caballo a toda prisa. Se camuflaron entre la espesura, a tiempo de evitar ser atropellados por el raudo jinete. 

    —Ese caballo… me parece haberlo visto en algún sitio —comentó Adrier. 

    —Tal vez. Vamos a ver a quién pertenece —añadió Tristán, suspicaz. 

    Adrier se echó a hombros su pieza y a hurtadillas siguieron las huellas de los cascos.  

    —Creo que sé quién es el jinete, va a la cabaña de la hechicera… —dijo Tristán. 

    —No sé quién puede estar tan loco como para acercarse hasta allí. 

    —He de confesarte que he acudido a Sasha más de una vez —susurró el joven, parándose de repente. 

    —Tristán, ¿estás hablando en serio? —Adrier estaba incrédulo. ¿De verdad había tenido el valor de hacerlo? 

    —Sí. Fue al poco de llegar a estas tierras. Tuve un sueño muy extraño: era un camino a través del bosque que me llevaba a una cabaña. Allí había una mujer que decía que podía ayudarme. 

    —¿Ayudarte? ¿En qué? 

    —No lo sé con exactitud... Esa noche, mientras tú dormías, yo seguí el camino de mis sueños y conocí a Sasha. —El hermano mayor sacudió la cabeza—. Vamos, volvamos a casa, tengo algo que enseñarte. 

    —¿Enseñarme? ¿El qué? —preguntó Adrier, aún aturdido por todo lo que su hermano estaba contándole. 

    —Luego lo verás. 

    Regresaron en silencio a casa, dejaron su cena sobre la mesa de la cocina (ya lo despiezarían después) y salieron fuera de la vivienda, dirigiéndose al lugar donde guardaban la leña. 

    —Dime, ¿qué es lo que querías enseñarme? —preguntó Adrier. 

    —Ayúdame a mover todo esto —le pidió el mayor, señalando la pila de leña. 

    Adrier cada vez estaba más intrigado. 

    —¿Lo tienes escondido?  

    —Sí, no quiero que nadie lo descubra. 

    Movieron toda la madera y bajo esta, en el suelo apareció una lámina, también de madera. 

    —¡Un escondite secreto! —El joven Adrier no daba crédito. 

    —Sí, mira. —Levantó la tabla y sacó una larga caja de madera—. Creo que esto te va a gustar. 

    Tristán abrió el cofre, sacó un bulto cubierto en una tela de terciopelo, la desenvolvió con sumo cuidado y le mostró dos espadas. 

    —¡Vaya! Son magníficas. ¿Alguna es para mí? —preguntó con ojos resplandecientes. 

    —Ten. —Le dio una—. Y esta es la mía. —Acarició la piedra azul de la empuñadura—. Ahora te explicaré la historia.  

    Los dos jóvenes se sentaron en el suelo con las piernas cruzadas y Tristán comenzó a hablar. 

    —Como te conté antes, seguí el camino y llegué a la cabaña de la hechicera. Ella me estaba aguardando, ¡sabía que yo iría a verla! Era todo tan extraño que estuve a punto de volver a casa. Sin decir una sola palabra me cogió la mano y leyó mi destino. 

    —¿Qué te dijo? —preguntó el hermano pequeño, sin dejar de admirar y acariciar la fría y afilada hoja de su espada. 

    —Me dijo que existía una profecía, la cual decía que habría una batalla y que necesitaríamos estas espadas para proteger al líder de un ejército que luchará por el bien de Drakenia. 

    —Un momento, ¿esa profecía es la leyenda de la que todo el pueblo habla? 

    —Sí, en el pueblo hablan a escondidas de ella. Es como si tuvieran miedo de que alguien les escuchara. 

    —¿Y qué pintamos nosotros en esa guerra? No somos soldados, Tristán, no protegemos a nadie excepto a nosotros mismos. Somos mercenarios, matamos por dinero. 

    —Yo creo todas las palabras que salieron de boca de aquella bruja, hermano. Me contó cosas que solo sabemos tú y yo. También me dijo que encontraría el amor verdadero y mira, lo encontré. Quizá sea el momento de dejarlo todo y desaparecer, ir a otro reino, casarnos, formar una familia… 

    —Tal vez tengas razón. Deberíamos acabar con nuestro trabajo y marcharnos. 

    Aun así, Adrier se quedó pensativo. No sabía si creérselo o no, aunque viniendo de la bruja, todo era posible. 

    —¿Tú crees que llegará la guerra de la que todos hablan? —insistió este. 

    —Por supuesto que sí. Sasha no suele errar. 

    —Entonces, preparémonos.  

    Taparon las espadas con la tela de terciopelo y las volvieron a colocar en el cofre y cerraron la trampilla, que quedó de nuevo oculta bajo la pila de leña. 
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    Mientras tanto en la cabaña de la hechicera, Sasha le enseñaba varios hechizos a Gabrielle, a la que le costaba un enorme esfuerzo recordar algunas cosas, aunque la mejoría era bastante notoria. 

    —Veo tienes dificultad para controlar tu poder, y, aunque eso no es del todo malo, no te será difícil usarlos si alguna vez los necesitas —dijo la bruja. 

    —Me gusta mucho hacer cosas nuevas. Aprendo con facilidad, ¡pero esto es muy difícil! —rezongó Gabrielle—. Quizá si hubiera aprendido cuando era más pequeña… 

    —¡No lo digas como si fuera un reproche, señorita! —replicó la anciana—. Llevo años buscándote. No sabía que te tenía tan cerca. Si te hubiera encontrado antes, todo sería distinto. Eso nos habría ayudado mucho.  

    —¡No pretendía hacer ningún reproche! —se justificó Gabrielle. El humor de Sasha era tan cambiante como las estaciones. 

    En cualquier caso, la bruja se calmó. 

    —Esa falta de control es un defecto, sí, pero será tu mejor baza en la batalla. No te será difícil utilizar la magia. El arco también podrías usarlo, se te da muy bien. 

    —Mi padre me enseñó a disparar. Me quedaba embelesada mirando a los soldados cuando hacían prácticas de tiro —recordó Gabrielle con una sonrisa—. En cuanto a la batalla… ¿No hay ninguna posibilidad de que no luchemos? ¿No puede ser que estés equivocada? 

    —No, niña, mis visiones nunca fallan. Jamás me he equivocado y nunca lo haré. Debes creerme. Ojalá no las tuviera. Tengo que batallar contra el dolor de la gente, más de lo que imaginas. Además, tú serás una de las perjudicadas en esa batalla y no quiero que te ocurra nada, por eso tienes que aprender mucho, pues queda poco para que llegue el día. 

    —¿No podemos hacer algo por evitarla? 

    —Lamentablemente no. Pero no vas a morir, te lo prometo. Es tu destino, naciste para luchar. 

    —¿Qué he de hacer? —preguntó Gabrielle cansada de no ver ninguna solución. 

    —Aprender a controlar tus poderes. 

    —Tienes razón… —admitió la princesa, resignada. Luego miró al cielo. El lucero de la mañana estaba a punto de avivar su brillo—. Es tarde, debería irme antes de que amanezca.  

    —Bien. Vete. Pero sigue practicando —dijo la bruja. 

    Gabrielle montó en su yegua y salió al galope hacia el castillo. 

    Durante el trayecto, no dejó de pensar en las palabras de Sasha. Le había jurado que no permitiría que muriera, pero también decía que sería una de las perjudicadas. ¿Acaso sabía algo más sobre la batalla que no quería contarle? Tenía la extraña sensación de que sí, que ocultaba algo importante. 

    También pensó en Kiara. «Tengo que contarle todo cuanto antes, debo mantenerla a salvo», se dijo. Si para ello tenía que morir, lo haría protegiendo a su hermana. 

    De pronto, la imagen de Tristán y Adrier acudió a su mente. ¿Acaso ellos también deberían saberlo? Estaba segura de que eran buenos con la espada, quizá se unieran a ella… 

    Tenía que pensar bien cómo hacerlo sin asustarles, pues, si Sasha tenía razón, iba a necesitar toda la ayuda posible. 

    Llegó al castillo y llevó a la yegua a su establo, subió a sus aposentos y se dejó caer en la cama. Usar la magia la agotaba. Se miró las manos y en estas aparecieron unas llamas azuladas que no quemaban su piel. Sintió un ligero cosquilleo y sonrió. Amaba esa sensación de plenitud que la acompañaba cada vez que utilizaba la magia.  

    Pondría todo su empeño en aprender, así de seguro saldría victoriosa. 

    Cerró los ojos y suspiró: debía prepararse.  
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    Al medio día, Gabrielle y Kiara llegaron en sus caballos a la cabaña de los hermanos, que las esperaban impacientes. 

    —Buenas tardes —saludó Kiara sonriente. 

    —Llegáis a tiempo —dijo Adrier, también con una sonrisa en su rostro.  

    —¿Comemos? —sugirió Tristán—. Ya está todo preparado.  

    Al entrar, ambas se fijaron en el interior de la casita. Era simple y sencilla, con un gran comedor y la cocina al lado; a la derecha de esta tenían una despensa y al otro lo que supusieron sería el dormitorio. A Gabrielle le pareció encantadora. 

    Los chicos las acompañaron hasta la mesa, donde había un gran banquete de reyes: jabalí, frutas, vino, velas, flores… 

    —¡Cuánta comida! —comentó Kiara, sorprendida. 

    —Pues, ¡a comer! —propuso Adrier, frotándose las manos. 

    No pararon de reír mientras comían, Tristán y Adrier les contaban anécdotas graciosas de su infancia que hacían sonrojar al uno o al otro. Tristán miraba a Gabrielle, sin que ella se percatara, se quedó todavía más prendado de sus bellas facciones y su cabello ensortijado. Adrier y Kiara de vez en cuando se miraban sonrientes.  

    —¿Os importa si Gabrielle y yo damos un paseo? —dijo Tristán a su hermano, que se encogió de hombros. Kiara le imitó. 

    La pareja se levantó de la mesa y, sonrientes, salieron de la vivienda y caminaron por la senda del bosque hasta llegar a la orilla del río. 

    —Gracias por tan deliciosa comida, Tristán—dijo Gabrielle. 

    —No es nada.  

    El joven agachó la cabeza, algo sonrojado.  

    —¿Has visto cómo se miraban Adrier y mi hermana? —preguntó divertida. 

    —Creo que ha sido una buena idea que vinierais. 

    —Sí —admitió con una risilla nerviosa. 

    Tristán se sentó a la orilla del río, y apoyó la espalda en el tronco de un árbol. Luego se palmeó los muslos, haciendo un gesto a la muchacha. 

    —Gabrielle, ven, te lo ruego. 

    —No creo que sea apropiado —dijo ella pudorosa, aunque en el fondo se moría de ganas por sentarse junto a él. 

    El muchacho le cogió de la mano y tiró de ella, que cayó entre sus piernas. Gabrielle sonrió arrebujándose en el pecho de Tristán. 

    —Me gusta este sitio, es precioso —comentó la muchacha, con el rostro como un tomate. 

    —Es un lugar muy bello. Hace años, cuando era pequeño, en el pueblo donde vivíamos también había un río. Me pasaba horas y horas sentado mirándolo. Allí me sentía en paz, tanto como aquí. 

    —Es un lugar tan hermoso… —comentó ella, cerrando los ojos para sentir el aroma de las flores circundantes.  

    —Sí. Lo es. Otro día te enseñaré otro lugar todavía más bello. 

    —¿En serio? 

    —Claro, pero solo si decidís volver a comer con nosotros. 

    —Será un placer. Además, seguro que a Gwen no le importa. 

    En ese momento, una delicada mariposa se posó en la rodilla de Tristán. Gabrielle estiró su brazo, puso la mano cerca de las patitas de la mariposa y esta subió a su dedo. Lo acercó a su cara y observó al insecto con detenimiento. 

    —Qué linda es… —dijo mirando al pequeño animal—. Desearía ser libre como este animalillo. 

    —¿Por qué? —quiso saber el joven, extrañado. 

    —Mi padre es muy estricto, vigila cada uno de mis pasos y yo me siento incómoda. —Alzó la mirada, con un suspiro. De pronto reparó en la posición del sol en el cielo—. Deberíamos marcharnos, Tristán. 

    La mariposa echó a volar y se alejó de la pareja. 

    —¿Vendréis mañana? —preguntó él entristecido. 

    —Claro. Por nada del mundo me lo perdería. 

    Gabrielle se levantó y después lo hizo el chico. Juntos caminaron, cogidos de la mano de regreso a la casa. Una vez llegaron a la cabaña, se soltaron al ver a Adrier y Kiara jugando con Yaco. 

    —Ya era hora —dijo Adrier levantándose del suelo. 

    —Gwen, tenemos que marcharnos. —Gabrielle ofreció la mano a su hermana y la ayudó a ponerse en pie. 

    Antes de que se marcharan, Tristán se acercó a ella, le apartó un mechón del rebelde cabello y la besó en la comisura de los labios. 

    —Te echaré de menos —dijo él. 

    —Mañana vendremos de nuevo, no tendrás tiempo de echarme de menos —respondió la muchacha, con una sonrisa de oreja a oreja.  

    Mientras las hermanas se alejaban, Tristán se quedó quieto, viendo cómo sus caballos desaparecían en la distancia. 

    —Tristán —lo llamó su hermano, sacándole del trance—. ¿Qué demonios te pasa? 

     Estaba convencido de que algo extraño rondaba por su cabeza. 

    —Adrier, acabo de darme cuenta de que amo a esa mujer —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —¿Qué dices? ¿Estás loco? —exclamó el hermano menor—. ¿Y Ángela? ¡Falta poco para vuestra boda! 

    —La quiero, aunque no de la misma manera en que amo a Gabrielle. Es diferente… Tengo que solucionar este conflicto. 

    —Me parece que te estás haciendo un lío. Conoces a Ángela desde hace tiempo, y a Gabrielle solo desde hace unos días. ¿Cómo sabes que es amor lo que sientes por ella? ¿No estarás confundido? 

    —No, no estoy equivocado. Cuando estoy con ella, mi cuerpo tiembla, mi corazón palpita desenfrenado, como un caballo en plena carrera. Solo tengo deseos de estrecharla entre mis brazos. 

    —¿Y con Ángela? ¿Qué sientes? 

    —Nunca he sentido por ella lo mismo que ahora experimento por Gabrielle. Quiero a Ángela, pero… 

    —Tristán, esto no está bien, ¡estás a punto de casarte con ella! 

    —¡Lo sé! ¿Qué te crees? ¿Qué no me preocupa? —replicó el muchacho, angustiado—. Más de lo que piensas, pero no puedo evitar sentirme así. 

    —Tal vez sea un capricho. Ya te ocurrió una vez, ¿lo recuerdas? 

    —Claro que me acuerdo. Pero no puedo seguir con esto, no puedo casarme con Ángela mientras pienso en Gabrielle. Sé que le haré daño, pero será mucho peor vivir una mentira durante años, ¿no crees? 

    Adrier suspiró, mirándole con resignación. 

    —¿Y qué vas a hacer? 

    —Voy a hablar con Ángela, no sé cuando regresaré. No me esperes. —Y se marchó, dejando solo a su hermano. 

    —Esto no puede salir bien —dijo Adrier para sí mismo. 

    Pero en realidad, Tristán no fue a hablar con Ángela. Atravesó el bosque, sin saber dónde ir, escuchó el murmullo del agua, se acercó al río y se sentó a la sombra de un ciprés. Allí estuvo horas, pensando. 

    Cuando regresó a casa ya bien entrada la noche, su hermano pequeño dormía. Se desvistió y, con la mente más despejada, se tumbó en la cama. Y, aunque lo intentó, no pudo pegar ojo. 
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    Al día siguiente, las princesas llegaron a la cabaña de Tristán y Adrier después de comer, pues les había surgido una visita importante en el castillo y no pudieron librarse de ella. 

    Los hermanos creyeron que finalmente no asistirían a su segunda «cita», pero se llevaron una grata sorpresa al verlas llegar en sus caballos. 

    —Disculpad la demora —dijo Kiara bajando del animal—. Llegó un familiar inesperado y nos hemos escapado unos minutos. 

    —Parecía que la tía Dora no se iba a callar nunca —se inventó Gabrielle—. Es una auténtica cotorra. 

    —Y que lo digas. —Kiara continuó con la mentirijilla—. Menos mal que pudimos salir, ¡creí que me moría de aburrimiento con sus historias! 

    —Gwen, ¿me acompañarías al huerto? Necesito recoger algunas verduras —propuso Adrier. Tenía la impresión de que su hermano quería hablar con Gabrielle. Por otra parte, así estaría un rato con Gwen. 

    —Será un honor —respondió ella. Sería la primera vez que recolectara algo y le hacía mucha ilusión. 

    Cuando se alejaron, Tristán, sonriente, se acercó a Gabrielle. 

    —Me alegro mucho de que hayáis venido. Creo que a Adrier le gusta Gwen. 

    —Yo pienso que a mi hermana también le gusta Adrier. Hacen buena pareja. 

    —Ya lo creo que sí. ¿Me acompañas? Prometí enseñarte aquel lugar que te comenté. 

    —¿Ahora? 

    —¿Qué mejor momento? Vamos. 

    Tristán la tomó de la mano y se dirigieron hacia el bosque. Pasearon en silencio durante unos minutos, hasta que el muchacho paró. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó ella, curiosa, al ver que no reconocía el camino. 

    —Es una sorpresa —respondió Tristán—. A partir de ahora quiero que cierres los ojos. Yo te guiaré. 

    Gabrielle sonrió y los cerró. 

    Tras unos minutos en los que Tristán iba conduciendo con cuidado a Gabrielle por la foresta llegaron a la orilla del río, donde paró sin soltar su mano. 

    —Ya hemos llegado —dijo él. 

    La princesa los abrió y se quedó maravillada ante la estampa. La cascada no era muy alta,  pues mediría unos diez metros de alto y aun así resultaba magnífica. Toda la zona estaba rodeada de pulidos guijarros que brillaban al sol y de sauces que aportaban al lugar un aire de serenidad y calma. 

    —Nunca había visto un sitio como este, Tristán. No tengo palabras, ¡es espectacular! 

    —¿Te apetece un baño? 

    —Yo… no sé nadar —respondió sin saber qué decir.  

    —No te preocupes, yo estaré a tu lado —dijo el joven quitándose la camisa, con una sonrisa arrebatadora en el rostro. 

    Gabrielle se ruborizó al ver su pecho desnudo. 

    Tristán cogió carrerilla y saltó al agua. Salpicó tanto que mojó a Gabrielle. La joven gritó, pues no lo esperaba. 

    —¡Vamos, el agua está muy buena! —invitó, extendiendo los brazos hacia ella—. Yo te ayudaré, no temas.  

    Gabrielle sonrió. Se quitó los zapatos y el vestido de campesina, se quedó con la larga camisola y se introdujo con cuidado en las aguas hasta que le llegaron a la cintura. El muchacho se zambulló, apareciendo rápidamente frente a ella. 

    —Dime, Tristán, ¿por qué mi corazón se acelera cada vez que estoy cerca de ti? —susurró ella. 

    —¿Por qué razón me ocurre lo mismo contigo? 

    —¿Crees que estábamos destinados a encontrarnos? ¿O fue simple casualidad? 

    Tristán rozó su pálida mejilla con dulzura, sin dejar de mirar aquellos ojos como esmeraldas que le tenían hechizado. 

    —Lo cierto es que no lo sé… Quizá hemos nacido para conocernos —dijo él con suavidad. 

    —Tal vez —sonrió Gabrielle—. Nunca mi corazón había latido tan fuerte. Es como si se me fuera a salir del pecho… 

    Entonces, Tristán no esperó más. Anhelaba el sabor de sus labios y la besó con pasión. Gabrielle se agarró a su cuello y se dejó llevar por el irrefrenable deseo que tenía de estar entre sus brazos. 

    Sin dejar de besarla, él la elevó por la cintura y ella se enganchó a sus caderas, rodeándole con las piernas. Con ella en brazos, salió del agua y llegó hasta la orilla, donde habían dejado sus ropas. Los pies de la princesa tocaron el suelo y Tristán colocó su camisa sobre la hierba para que ella pudiera tumbarse. Gabrielle se acopló sobre esta y levantó los brazos, pidiéndole que se acercara. 

    —Gabrielle, ¿estás segura de…? —preguntó él mientras se arrodillaba a su lado. 

    —Jamás he estado tan segura de algo, Tristán. No dudes tú también. 

    —No estoy dudando. Me muero por tenerte. 

    —Hazlo entonces. —Le cogió del rostro y le besó. 

    Tristán se tumbó sobre ella y dejó un largo camino de besos por sus labios, su rostro y su cuello mientras su mano se colaba por debajo de la falta de la muchacha. Por unos instantes la miró a los ojos y sonrió. Nunca había sido tan feliz. Jamás se había sentido tan pletórico como en aquel momento.  

    Gabrielle se mordía el labio, llena de deseo. Él la besó una vez más y ambos se entregaron el uno al otro. 
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    Mientras tanto en la cabaña, Kiara ayudaba a Adrier a recoger un poco la casa. Sin querer, cogieron los dos el mismo trapo que estaba tirado en el suelo y sus dedos se rozaron. Se miraron a los ojos y sin pensarlo dos veces, Adrier agarró por los brazos a la joven y la besó con ímpetu.  

    —Ya era hora de que te atrevieras —dijo Kiara sonriente, cuando el muchacho la dejó respirar. Tenía el rostro rojo como la grana. 

    Los dos se echaron a reír, pero su tranquilidad se esfumó cuando alguien llamó a la puerta. 

    —¡Hola! ¿Se puede? —La puerta se abrió y al ver quién era, Adrier sintió que se le paraba el corazón en el pecho—. Hola, Adrier, ¿dónde está Tristán? 

    —¡Ángela! Pues…  Tristán está…  No lo sé —dijo sin saber qué decir. La chica estaba demasiado sonriente, lo que le dio la impresión de que su hermano no había hablado con ella. 

    —Yo sí —afirmó Kiara—. Está en el bosque, creo que cerca del río con… —Adrier le tapó la boca. 

    —Creo que ha ido a buscar algo de pescado para la cena… —se inventó él—. No tardará en volver, espérame aquí. Vamos a buscarle, ahora volvemos. 

    —No te preocupes, ya voy yo —insistió Ángela. 

    —¡No! —gritó alarmado Adrier. 

    Pero el chico no pudo parar a la joven, que se fue corriendo en busca de su futuro marido, adentrándose en el bosque. 

    —¿Quién era? —interrogó Kiara. 

    —Es Ángela, la… prometida de Tristán —susurró, temeroso de la reacción de la muchacha. 

    —¡¿La prometida?! ¡Mientes! —gritó abofeteándole. 

    Adrier se llevó la mano al rostro, sorprendido por la violenta reacción de la joven. 

    —¿Qué? ¡No! ¡No os hemos mentido! ¡Jamás pensé que Tristán sentiría algo por Gabrielle! ¡Pensé que antes de hacer ninguna tontería habría hablado con Ángela! —se defendió Adrier, mientras se frotaba la mejilla dolorida. 

    —¡Pues es evidente que no lo ha hecho! —contestó Kiara, arrepentida por haberle golpeado. Se levantó indignada dispuesta a evitar el desastre—. ¡Tenemos que entretenerla! ¡No debe ver a Tristán y a Gabrielle juntos! ¡Menuda la que se va a montar! 

    Corrieron al bosque, buscando a Ángela, aunque no la localizaron. 
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    Tristán y Gabrielle regresaban a la cabaña, tomados de la mano, y con la ropa todavía empapada cuando Ángela se paró delante de ellos. 

    —¡Tristán! ¡¿Quién es esa?! —gritó Ángela fuera de sí. 

    —¡Ángela! —Sorprendido, Tristán soltó la mano de Gabrielle. 

    —Tristán, ¿quién es? —preguntó Gabrielle, sin comprender qué pasaba, aunque la cara de la muchacha le sonaba de algo. 

    —Ángela, te presento a Gabrielle, es una… amiga. 

    —¿Amiga? —dijo Gabrielle incrédula, cruzándose de brazos. 

    —Gabrielle, ella es Ángela, mi… prometida —susurró Tristán viendo como el desastre caía sobre él. 

    —Tu prometida… —La muchacha fingió indiferencia, pero inmediatamente le abofeteó y se marchó corriendo, intentando reprimir las lágrimas que no tardarían en brotar. 

    —Tristán, ¿quién era esa mujer? 

    —Ya te lo he dicho, era una amiga. —Otra mentira más. Iba de mal en peor. 

    —¿A las amigas las coges de la mano? ¿Y te abofetean cuando descubren mi existencia? ¿En serio? —dijo mirándole con la decepción pintada en su rostro—. Olvídate, Tristán… no habrá boda  

    —Ángela, déjame que te explique, yo… 

    Él la cogió del brazo, pero Ángela se zafó con brusquedad y se marchó corriendo. En aquel momento llegaron Adrier y Kiara, que apenas podían respirar por la carrera. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Adrier jadeante. 

    —Se han ido… las dos. 

    —Lo siento, Tristán, ha sido culpa mía, yo le dije dónde estabas —dijo Kiara. 

    —No es culpa tuya, tú no sabías quién era —la defendió Adrier. 

    —Pensé que era familia vuestra, una prima o algo, aunque jamás pensé que sería tu prometida. —Había rabia en las palabras de la muchacha—. No puedo creer que, después de lo que hemos hecho por vosotros nos hayáis ocultado algo así… 

    Kiara se marchó entre apenada y enfadada. Se sentía triste porque no volvería a ver a Adrier, del que sin duda, se había enamorado.  

    Tristán rogó ayuda a Adrier, pero este no podía socorrerle, esa batalla debía librarla él solo. 

    —Quizá deberías estar un tiempo solo y aclarar tu cabezota —le aconsejó Adrier, dándole suaves golpecitos con el puño en la frente—. Estás hecho un lío y eso no es bueno. Estás distraído y entorpecerás nuestro trabajo. 

    —Creo que tienes razón… 

    —¡Por supuesto que la tengo! —sentenció su hermano pequeño, dolido con su irresponsable modo de actuar. 

    —Necesito pensar… 

    —Como quieras, no ocupes mucho tiempo en esto. Cumplir nuestro cometido es más importante, y no nos queda mucho tiempo —le recordó, a pesar de estar enfadado con él. 

    Adrier, tras ver la tristeza que se reflejaba en el rostro de su hermano, se marchó y le dejó a solas. Sintió rabia, pues Kiara se había marchado con Gabrielle, alejándose de él por su culpa. Era la primera vez que se enamoraba y todo se había ido al traste por el egoísmo de Tristán. Tenía que hacer algo, no iba a permitirse perder a la única mujer que quería. 
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    Tristán regresó al río para pensar, pues necesitaba aclarar sus ideas. Sabía que se había metido en un buen lío al mentir a las dos muchachas, además pudo ver la decepción en el rostro de su hermano y eso era lo que más le dolía. No quería que se enfadara con él, pero se sentía el peor hombre del mundo por dañar a las personas que más amaba. Adrier siempre sería el primero en su lista, era su responsabilidad cuidar de él, pero en ese momento le era imposible pensar en otra cosa que no fuera Gabrielle. Acababa de fastidiarlo todo, en especial con Ángela, ¿cómo iba a perdonarle su infidelidad a tan solo unas semanas de su boda?  

    Era un estúpido. Se merecía todo cuanto le estaba ocurriendo.  

    Se sentó en la orilla y comenzó a llorar en silencio.  
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    Kiara acunaba a Gabrielle como si de una niña se tratara. La heredera lloró desconsolada durante días; no comía ni bebía, tenía el estómago cerrado por la angustia. Verla así le rompía el corazón. Lo que Tristán había hecho no tenía perdón: ilusionarla de aquella manera para después romperle el corazón… Tenía que hacer algo para ayudarla, se dijo a sí misma, intentando buscar un remedio para su alma hecha pedazos. 
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     Había pasado algún tiempo desde lo ocurrido, y pese a que Gabrielle no había podido superarlo del todo, poco a poco parecía recuperar la sonrisa. Su humor volvió a ser el mismo, pues se acercaba el solsticio de verano con su tradicional gran torneo, cuyas justas le entusiasmaban. 


     Tristán no asumía que había perdido a Gabrielle, aunque eso no era lo peor. Ángela siempre había tenido una salud frágil y desde su pelea, empeoró gravemente. Tenía fiebres muy altas y su corazón se iba debilitando poco a poco. Según el curandero que le proporcionaba algunas de las medicinas, no le quedaba demasiado tiempo de vida. 


     El muchacho no se separó ni un momento de su lado, aunque la familia de la muchacha se oponía a que la viera tras saber lo sucedido entre ellos. Él, ignorando por completo su posición, se colaba a hurtadillas en la casa para estar con la que hasta entonces había sido su prometida y a la que, aunque nadie lo creyese, seguía queriendo, quizás no de la forma que todos esperaban. 


     Adrier veía a su hermano muy abatido, pero Ángela no era el único motivo de su estado de ánimo. Ambos decidieron un día acudir a la hechicera del bosque, para ver si ella podía curar a la joven que empeoraba por momentos. A Adrier le daba miedo la bruja, aunque, resignado, le acompañó. 


     —Vamos, hechicera, sé que puedes curarla. Por favor, haz una pócima de las tuyas para que sane. Necesito que se cure —dijo Tristán suplicante—. ¡Te daré lo que sea! ¿Quieres oro? ¡Tengo oro! 


     —No puedo hacerlo, Tristán. Lo lamento. —Sasha se esforzaba en parecer fría, aunque lo sentía de verdad. Esa jovencita no debía morir todavía, pero ya era tarde. 


     —¡Eres una hechicera! ¡Tú puedes revivir a los muertos! —exclamó con desespero, agarrándola del brazo. 


     —Su padre también lo intentó. Estuvo aquí hace dos noches, pero no tengo cura para su enfermedad. Te diré lo mismo que le dije a él: despedíos de ella. Está sufriendo mucho y pronto se encontrará en un lugar mejor —dijo Sasha con suavidad. 


     —¡Todo es culpa mía! ¡Debí haber hablado con ella! —gritó el joven. 


     —No eres el culpable. En el fondo sabías que tarde o temprano, esto pasaría. No te martirices —insistió la bruja, tratando de calmarle. 


     Tristán no podía creer lo que ella le contaba. ¡No podía ayudarles! Seguido por Adrier montaron en sus caballos y galoparon como si el mismo diablo les persiguiera hasta llegar a la casa de Ángela. Una vez allí vieron a toda la familia fuera de la habitación, sumida en un lóbrego silencio. 


     —¡Necesito verla! —gritó fuera de sí. Tenía la terrible impresión de que todo iba mal. 


     —Márchate, Tristán. Déjala que descanse antes de marcharse —dijo Jacob, el padre de Ángela. El pobre hombre ya no tenía fuerzas ni para echarle de allí—. Todo es por tu culpa, le rompiste el corazón. 


     —Te lo ruego, Jacob, déjame hablar con ella por última vez. Te juro que no volveré por aquí. 


     —No —respondió tajante. 


     —¡Por favor! ¡Pese a lo que todos penséis, yo la quiero! ¡Te lo suplico! —insistió desesperado. 


     Jacob miró los inundados ojos negros de Tristán. 


     —No volverás. Pase lo que pase, no queremos volver a verte —sentenció el hombre echándose a un lado para dejar libre la entrada a la habitación en penumbra. Le hizo un gesto al muchacho, que entró atropelladamente al cuarto donde Ángela yacía, moribunda. Se arrodilló a su lado y tomó su fría mano, ya de un blanco casi marmóreo. 


     —Ángela… —Besó sus nudillos—. Lo siento tanto… 


     —Tristán… Creí que no vendrías a despedirte de mí —dijo ella en un hilillo de voz. 


     El muchacho acarició su pálida mejilla. La joven tenía los ojos rojos e hinchados y los labios completamente agrietados. Parecía más un espectro que una jovial chiquilla. 


     —Debí contártelo todo, no debí ocultarte nada, ¡todo esto ha sido culpa mía! —maldijo mientras sentía como las lágrimas rodaban por sus mejillas. 


     —Tristán… ¿la amas? —susurró. No tenía casi fuerzas para hablar. 


     —No puedo evitar sentir lo que siento por ella. La amo como nunca había amado a nadie, tanto que tengo miedo. 


     —Enamorarse es hermoso. —Ángela no pudo continuar hablando, presa de un terrible ataque de tos. Cuando logró reponerse, continuó—: Sé… sé que es mi última noche. 


     —Ángela, te lo ruego, no hables. Guarda fuerzas para sobrevivir. 


     —Todos sabemos que voy a morir. Déjame al menos decirte algo… antes de que sea tarde. 


     Intentó incorporarse pero no pudo, así que Tristán la ayudó a sentarse en la cama, con las piernas colgando por el borde del colchón. 


     —Quiero que sepas —prosiguió ella—, que he sido muy feliz a tu lado. Sé que amas a esa joven… así que debes luchar por ella como yo lucharía por ti si tuviera fuerzas. 


     —Tengo tanto que contarte, tantos secretos… —tomó de nuevo sus manos. 


     —Sé qué es eso que escondes… También te perdono por ello —Ángela acarició su mejilla mientras Tristán, sorprendido, sentía cómo su corazón se encogía—. No es culpa tuya que yo esté enferma, Tristán. No te atormentes más por ello; ha llegado mi hora. 


     Tristán la abrazó por última vez y besó sus labios con dulzura. Ella le devolvió el abrazo con la poca fuerza que le quedaba. 


     —Te quiero, Tristán. 


     —Siempre te tendré en mi corazón, Ángela. 


     Las lágrimas rodaron por las mejillas del muchacho. Se sentía tan culpable por todo… y esa era la peor tortura que había sentido en su vida. Pero entonces sintió cómo el cuerpo de Ángela perdía fuerza y sus brazos cayeron inertes hacia un lado. 


     —¿Ángela? 


     Tristán la movió, pero ella ya no estaba, se había marchado para siempre. Gritó. Lloró. Abrazó con fuerza el cuerpo sin vida de su prometida y deseó, entre maldiciones, haber muerto él. 


     Jacob, que no había perdido de vista a Tristán en ningún momento, entró en el cuarto con los ojos anegados en lágrimas y le ayudó a tumbarla en el camastro. 


     —Jacob… —El joven le miró completamente avergonzado y asustado. 


     —Lo he escuchado todo —el hombre se limpió los restos húmedos de las mejillas—. Lamento haberte culpado. 


     —¿Será feliz? —preguntó mientras se secaba los ojos con la manga. 


     —Lo será. Ahora está con su madre. 


     —Correré con todos los gastos del funeral. Es lo mínimo que puedo hacer… 


     Jacob le abrazó con fuerza. Pese a todo, ya le quería como a un yerno. Tristán le devolvió el gesto. Era lo único que necesitaba. 
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     El funeral fue oficiado al día siguiente. Todo el pueblo asistió a la ceremonia, pues conocían a la joven y a su familia desde hacía mucho tiempo. 


     Fue un funeral muy bonito; muy emotivo. Adornaron el pueblo con miles de flores de todos los colores. No habían descansado hasta que estuvo todo listo. Pasearon el féretro por las calles para que todos pudiesen despedirse de ella y darle un último adiós, pues todos la conocían y le tenían muchísimo cariño. Tristán y Adrier no faltaron, ambos, junto a Jacob y un buen amigo de la familia, portaban con tristeza el ataúd de madera. 


     Después se procedió al entierro en el pequeño cementerio del pueblo. El lugar de reposo de Ángela estaba junto al de su madre y tanto Tristán como Adrier se ofrecieron para ayudar a Jacob a cubrir de tierra la tumba, no sin antes depositar varios ramos con hermosas calas que Ángela iba a elegir como ramo de novia. Antes de cerrar el féretro, Tristán dejó sobre el pecho de la muchacha el bello colgante que había comprado como regalo de boda. 


     Le dio el último adiós con lágrimas en los ojos. 
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     Tras algunos días de duelo por la marcha de Ángela, Tristán y Adrier regresaron al mercado con la esperanza de poder ver a Gabrielle y a Gwen, para pedirles perdón. Ambos estaban tan arrepentidos que no encontraban consuelo. Se habían enamorado sin remedio de ellas. 


     Aquella mañana, a Tristán le pareció ver a Gabrielle en uno de los puestos y fue tras la muchacha. 


     —¿Gabrielle? —preguntó el chico. 


     La joven no reaccionó. Volvió a insistir sin resultado. Entonces Tristán le tocó el hombro y la joven se giró. 


     —¿Gabrielle? —Al ver su rostro, se dio cuenta de que no era su amada—. Lo lamento, os había confundido con otra persona. 


     La muchacha se marchó y Tristán se quedó allí plantado, sin habla. Soltó un suspiro de resignación. Se lo tenía bien merecido. 


     Mientras, Adrier se encontraba comprando algunas cosas y, al terminar de pagar al mercader, se volvió para buscar a su hermano, pero se dio de bruces contra alguien, lo que provocó que su cesta cayese al suelo, desparramándose todo. 


     —¡Lo siento! ¿Gwen? —Su corazón volvió a latir cuando la vio. 


     —¿Adrier? ¡Hola! —La chica no esperaba encontrarle esa mañana y en el fondo se alegró. 


     —¿Cómo estás? —preguntó el joven. Ella le ayudó a recoger sus paquetes con gran alegría. 


     —Bien, ¿y tú? —dijo sin saber dónde meterse. 


     —También estoy bien. ¿Y Gabrielle? 


     —Finge que está bien, pero sé que no lo está... —respondió con pesar. 


     —Tristán tampoco lo está… Ángela siempre estuvo enferma y por desgracia falleció hace unos días. 


     —Cuánto lo lamento… 


     —No os vi en el entierro. 


     —No… no pudimos ir, salimos de viaje al poco de nuestro último encuentro y acabamos de regresar —se inventó. Lo cierto es que no sabían nada de lo ocurrido. Llevaban días sin salir de palacio. 


     Por un momento se instaló entre ellos un incómodo silencio. 


     —Gwen… —El muchacho soltó todas sus compras, cogiéndola después de las manos. 


     —¿Sí? 


     —Te echo de menos… 


     —Y yo a ti… —Los ojos de la joven brillaron de júbilo, como si una llama casi extinta volviese a arder de nuevo. 


     —¿Gabrielle ha venido contigo? —preguntó esperanzado. 


     —No… Desde ese día no quiere hablar con nadie excepto conmigo. Aunque intenta disimularlo, lo está pasando mal. 


     —No quiero pasar más tiempo lejos de ti. Me he enamorado de tal manera que jamás pensé que pudiera —dijo Adrier, intentando recuperar a la mujer que, ahora lo sabía, quería tener a su lado para siempre. 


     —Yo… Yo también creo que me he enamorado de ti, Adrier. Si lo deseas, podemos vernos cada noche, en el bosque, junto al arroyo —sugirió Kiara emocionada. 


     —Ni Gabrielle ni Tristán deben saberlo —respondió él ilusionado. 


     —Será nuestro secreto. Debería marcharme... Nadie sabe que he salido de casa. 


     —Te veré esta noche junto al arroyo. 


     —No faltaré. 


     Adrier la besó fugazmente en los labios y Kiara se fue con una enorme sonrisa en los labios. El joven regresó a sus quehaceres y se acercó al puesto de frutas, donde Tristán apareció unos minutos después, con tristeza en el rostro. 


     —¿Era ella? —preguntó Adrier, aunque bien sabía que no. 


     —No, no era Gabrielle… Hermano, amo tanto a esa muchacha… Que ya no sé qué más puedo hacer. 


     —Estaba equivocado, lo que sientes sí que es amor. 


     —Tú qué sabrás de amor —le reprochó Tristán con egoísmo. 


     —Para tu conocimiento, yo también estoy enamorado. No eres el único que tiene sentimientos —dijo, algo cansado de la manera en Tristán se autocompadecía. 


     —Lo siento, es que… Necesito verla, aunque solo sea un minuto. Tengo que decirle que la amo, pero no sé cómo hacerlo… —dijo golpeando con impotencia una piedra, la cual rebotó contra un puesto de telas. 


     —Intentaré ayudarte. —Adrier pasó el brazo sobre el hombro de su abatido hermano—. Te lo prometo. 
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     Desde ese día, durante ocho noches, mientras Tristán y Gabrielle dormían, Adrier y Kiara se reunían en el arroyo del  bosque. Junto a este había un gran claro, rodeado de robles viejos. 


     Adrier siempre la esperaba con flores que recogía por el camino. Pasaban las horas juntos, disfrutando de su amor, minuto tras minuto, a escondidas de sus respectivos hermanos. Decidieron que aquel claro sería el escondite para su romance.  


     Una noche, Kiara estaba muy callada. Adrier sabía que algo le pasaba. 


     —¿Ocurre algo? —preguntó el joven, dibujando círculos con su pulgar en la mano de su amada. 


     —Me siento mal, estoy engañando a Gabrielle… Entre nosotras nunca ha habido secretos. 


     Aquello no era del todo verdad. Después de todo, Gabrielle le había ocultado sus visitas a la cabaña de la bruja, pero Kiara se sentía igualmente culpable. 


     —Yo también me siento así con Tristán. ¿Y si les contamos la verdad? —sugirió deseando de veras que fuese tan fácil hacerlo como lo era pensarlo. 


     —Se enfadarán con nosotros. 


     —Tienes razón. 


     —Pero si no se lo contamos, también lo harán… —afirmó ella. 


     —Es cierto. Mi amor —dijo el muchacho con dulzura—, es tarde, deberías marcharte ya. 


     —Lo sé, pero no quiero irme de tu lado —respondió ella con pesar. 


     —Yo tampoco quiero que te marches, pero tienes que hacerlo. 


     Kiara le besó y, sin decir palabra, (de no ser así, no sería capaz de marcharse), montó en su caballo con ayuda del joven y se alejó. No cabalgó deprisa, sino todo lo contrario. Riden, su corcel, trotó a paso lento hasta el castillo. 


     Una vez allí, bajó del animal, apartó las ramas que ocultaban la puerta secreta que daba a las cuadras y dejó allí al caballo.  


     De pronto, escuchó un ruido muy cerca de donde se encontraba. 


     Pensó que la habían descubierto y asustada cogió un rastrillo que había tirado entre la paja. Con decisión por fuera y miedo por dentro, se dirigió hacia el lugar del que provenía el sonido. 


     Sin duda, era otra persona. Sin pensarlo, se lanzó con la herramienta en alto dispuesta a golpear a quien estuviese allí, pero esa persona también pensó lo mismo que ella. 


     —¡Aaaaaah! —gritaron a la vez. 


     Las improvisadas armas se golpearon por encima de sus cabezas, saliendo ambas milagrosamente ilesas del inesperado encuentro nocturno. Cuando abrieron los ojos, las dos hermanas se encontraron frente a frente. 


     —¡Kiara! 


     —¡Gabrielle! 


     Bajaron los rastrillos y los dejaron caer al suelo. 


     —¡Vaya susto! —exclamó Gabrielle llevándose la mano al corazón. 


     —¡Creí que se me salía el corazón por la boca! —replicó la menor, imitando el gesto. 


     —Kiara, ¿se puede saber cómo has descubierto mi pasadizo? 


     —¿Tu pasadizo? ¡Es mi pasadizo! —señaló enojada. 


     —¿De dónde vienes? —Continuó con el interrogatorio. 


     —Eso debería preguntarte yo. 


     —Pues… 


     —Si tú no dices a nadie que por las noches me escapo, no diré que tú también lo haces —propuso Kiara a modo de trato. 


     —Hecho. Por cierto, tienes el pelo lleno de hojas. 


     Kiara se llevó la mano a la cabeza quitándose algunas. 


     —Me caí del caballo —mintió Kiara—. Por suerte estas amortiguaron el golpe. 


     La chica recordó por qué tenía el pelo lleno de hojas y sonrió con el recuerdo de Adrier. 


     —¿De qué te ríes? —preguntó Gabrielle, curiosa. 


     —Tonterías mías. Por cierto, ¿de dónde has sacado esta yegua tan preciosa? Nunca la había visto —preguntó, intentando reconducir la conversación. 


     —Ha sido un regalo. 


     —¿Un regalo? ¿De algún pretendiente? —preguntó extrañada. 


     —No, de una amiga. 


     —¿Una amiga? ¡No será esa bruja!  


     Gabrielle no contestó, por lo que Kiara dio por sentado de que así era y no preguntó nada más.  


     —Tengo hambre ¿comemos algo?  —dijo con un suspiro, cambiando de tema. Sabía que su hermana nunca cambiaría de opinión sobre la hechicera. 


     —Me apetecen manzanas. ¿Vamos al jardín? 


     —¡Claro! 


     Las hermanas abandonaron las cuadras, sigilosas, para que nadie las descubriera, aunque su intento de pasar desapercibidas en la oscuridad, falló. 


     —¿Princesas? 


     Las muchachas dieron un respingo y se volvieron. Se asustaron, pero segundos después, se relajaron: era Derek, el jefe de caballerizas. 


     Cuando eran pequeñas, Derek era su mejor amigo. A pesar de pertenecer a la servidumbre, los tres eran inseparables. El muchacho era el único que sabía que Gabrielle usaba la magia, pues delante de él, la joven usaba sus inocentes hechizos a escondidas, donde nadie, ni siquiera Kiara, pudiera sorprenderla. Si lo hubieran hecho, posiblemente su padre había azotado a Derek y a ella la habría enviado a un convento lejos de Drakenia.  


     Derek era alto, con ojos claros y cabello castaño, fuerte, musculoso y cinco años mayor que Gabrielle. Además, era un muchacho tan trabajador y formal que, a pesar de su juventud, había logrado ascender a jefe de cuadras en muy poco tiempo. Era el hombre que toda mujer desearía tener como esposo. La verdad, cada día era más apuesto, y eso Gabrielle lo tenía muy seguro. Había cambiado mucho en dos años y cada vez iba a mejor, como el buen vino. 


     —Derek, vaya susto nos has dado, ¿qué haces aquí? —preguntó Kiara. 


     —Venía a hacer mi ronda nocturna y comprobar  si los caballos tienen suficiente agua y paja. ¿Y vosotras? 


     —Nosotras… venimos… —Gabrielle no sabía qué decir—. Venimos a cepillarlos, pensábamos que tenías la noche libre y queríamos hacerlo nosotras. 


     —Sé que no es la verdad… —dijo el muchacho con una media sonrisa, cruzando los brazos sobre el pecho—. Aunque ya que estáis aquí, podéis ayudarme si queréis. 


     Las dos hermanas se miraron, se encogieron de hombros y se dispusieron a ayudarle. Total, ya las había descubierto… 


     Siguieron al joven de nuevo al interior de las caballerizas. De pequeña, Gabrielle había estado enamorada de él, con un amor infantil lleno de inocencia, por lo que le tenía un gran cariño, a pesar de que con los años se fueron distanciando. Cada uno debía de ocupar su lugar: ella como princesa y él como siervo. Derek, por su parte, adoraba a Gabrielle, siempre la cuidó y protegió. Sus mejores y felices recuerdos eran con esa niñita traviesa. Pero ese cariño, con el paso del tiempo, se convirtió en algo más. Cuando ella le miraba, él sentía una sensación abrumadora que le invadía. Y cuando Gabrielle sonreía, le palpitaba tan rápido el corazón que parecía que se le iba a salir del pecho. Pero al igual que ella, él sabía a la perfección cuál era su lugar: un simple sirviente con sueños imposibles de convertirse en guardia real. 


     Durante unos minutos charlaron mientras cepillaban a los caballos, ocultando el barro y las hojas de su escapada disimuladamente. Cuando terminaron, las chicas se despidieron de él. 


     —Buenas noches —dijo Kiara marchándose. 


     —Derek, ¿nos guardarás el secreto? Por favor… —suplicó Gabrielle. 


     —Solo si me das un beso. 


     Gabrielle sonrió, le besó en la mejilla y se marchó. 


     Derek era feliz así, aunque tenía muy claro que jamás podría convertirse en el esposo de Gabrielle. Era muy consciente de lo que podía o no conseguir en la vida. 


     Aun así, algo en su interior le impedía rendirse. 
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     Al día siguiente, Derek, que tenía el permiso del rey para campar a sus anchas por el palacio, fue a buscar a las princesas a sus habitaciones y estas no estaban. También las buscó en los jardines, pero allí tampoco había rastro de ellas. Entonces, se le ocurrió dónde podían estar. Se dirigió a las cuadras y allí las encontró, gritando a dos sirvientes. 


     —¡Claro que podemos limpiar nuestros caballos! —decía Gabrielle, malhumorada. 


     —Princesa, ¡os ensuciaréis! ¡Os lo suplico, no lo hagáis! —le respondía uno de los hombres. 


     —¡La ropa se lava! —contestó Kiara, también enfadada. 


     Derek se acercó a ellas. 


     —No os preocupéis —le dijo a sus compañeros—. Yo me hago cargo de la situación. 


     —Como mandéis —respondieron al unísono y se fueron obedientes. 


     Derek se volvió hacia las princesas con los brazos cruzados. 


     —Gracias, Derek —dijo Kiara. 


     —¿Pensabais volver a escaparos? —interrogó el joven divertido. 


     —No —soltaron ambas a la vez. 


     —Entonces, ¿qué hacéis aquí? —quiso saber. Que estuvieran en los establos dos veces seguidas era algo extraño. 


     —Queríamos preparar los caballos para ir de paseo. Si quieres, puedes venir con nosotras —le invitó Gabrielle. 


     —¿Puedo? —preguntó el joven, con los ojos como platos. Hacía mucho que Gabrielle no se mostraba tan cercana a él. 


     —¿Por qué no? —respondió su amiga con una cálida sonrisa. 


     Gabrielle tomó la silla de montar e intentó colocarla sobre Selene, pero pesaba tanto que no pudo con ella, tropezó, cayó al suelo y la silla aterrizó sobre su estómago. Kiara colocó la suya sin problemas y cuando vio a su hermana en el suelo, soltó una carcajada.  


     Derek, riendo también, corrió a socorrerla. 


     —¿Estás bien? —preguntó el joven sin poder evitar reírse. 


     —¿Cómo podéis cogerla? ¡Pesa mucho! —afirmó la muchacha limpiándose el vestido de paja. 


     —Es cuestión de agarrarla bien —dijo Kiara mofándose de la situación. 


     Gabrielle se burló de ella. Derek colocó la silla y la ayudó a montar en la yegua. Salieron de las cuadras en dirección hacia la plaza del castillo y cruzaron la puerta principal, flanqueada por cuatro soldados armados, que les saludaron al pasar. 


     Tras atravesar el puente levadizo, se adentraron en la foresta y llegaron al cruce que separaba el palacio, el pueblo y el bosque. 


     —¿Qué camino cogemos? —preguntó Derek. 


     Gabrielle miró a Kiara. Si cogían el camino de la derecha, irían rumbo a la cabaña de Tristán y Adrier. Si seguían recto, llegarían al pueblo. Solo les quedaba una opción. 


     —El de la izquierda —decidió finalmente Kiara. 


     —Allí no hay nada —comentó el joven. 


     —No importa, solo necesitamos pasear un poco —dijo Gabrielle, tajante. 


     Giraron pues a la izquierda y, tras un buen rato, los caballos empezaron a cansarse, por lo que decidieron pararse a descansar unos minutos. Como el bosque bordeaba el río Draen, podían detenerse en cualquier lugar para que los animales bebieran y reposasen bajo la sombra de los árboles. 


     Derek bajó rápidamente, ayudó a Kiara a poner los pies en tierra firme y después, ayudó a Gabrielle. Sin darse cuenta, sus rostros estaban muy cercanos el uno del otro. Se miraron a los ojos, pero enseguida se apartaron, presas del rubor. Hacía tiempo que no se encontraban tan juntos. 


     —Tengo hambre, ¿y vosotras? —preguntó Derek, un poco azorado. 


     —Por aquí seguro que encontramos algo —comentó Kiara, mirando hacia los árboles. 


     Se dispersaron para ver quién era el primero en encontrar algo comestible. Gabrielle no tuvo que caminar mucho, tras unas rocas encontró unos manzanos, repletos de frutas rojas y brillantes. 


     Alzó el brazo para intentar coger una, pero era imposible; estaban demasiado altas para ella. Entonces se le ocurrió la idea de subirse a las piedras, así seguro que las alcanzaría.   


     Se subió con dificultad y cuando alcanzó la primera manzana, se colocó la falda del vestido a modo de cesta, para transportar algunas otras para su hermana y Derek. Cogió cinco y encontró una de lo más apetitosa en una rama más alta. De puntillas, intentó hacerse con ella, pero resbaló y cayó de espaldas. 


     Gritó al saber que se estrellaría contra las rocas, pero de pronto, unos brazos cálidos y protectores la recogieron en el aire y no sintió dolor alguno. Miró a su izquierda; los hermosos iris de Derek la observaban con preocupación. Miró hacia el suelo y vio que su amigo la tenía cogida en brazos. 


     —Gracias —dijo la muchacha, más agradecida de lo que el chico se imaginaba. 


     —Derek siempre a tu rescate, princesa —respondió él en tono alegre y con una sonrisa en los labios al ver que se encontraba en perfecto estado. 


     —¿Qué quieres a cambio? —le miró seria. 


     Derek recordó esos años, cuando eran pequeños. Siempre que él la ayudaba en algo, o la salvaba de los asquerosos bichos del campo, Gabrielle siempre le preguntaba qué quería a cambio y siempre pedía lo mismo: 


     —Un beso —confesó el joven mostrando su más irresistible sonrisa. 


     Gabrielle rió ante lo previsible de su respuesta y le besó en la mejilla. 


     —Esto vale por dos besos —exigió él, sin dejar de sonreír. 


     Gabrielle meneó la cabeza y se acercó más a su rostro, entonces Derek giró la cabeza y la besó en los labios. La princesa se separó, sorprendida por lo que había hecho. Derek la miraba con una mezcla de deseo y arrepentimiento. 


     —Perdóname —rogó Derek sin saber cómo explicar lo que acababa de ocurrir. 


     De repente, retumbó un trueno en el cielo y comenzó a llover. Derek dejó a Gabrielle en el suelo con suavidad y Kiara llegó hasta ellos. 


     —Deberíamos irnos, estamos lejos de casa —pidió, preocupada, dejando caer las moras que había cogido. 


     Corrieron hacia los caballos, montaron y galoparon raudos hacia el castillo mientras la lluvia caía con fuerza. Una vez dentro de la muralla, entraron en las cuadras: estaban calados hasta los huesos. Kiara, malhumorada por el horrible final de un día que había transcurrido de un modo tan agradable hasta la llegada del chubasco, se marchó a cambiarse de ropa, refunfuñando. Gabrielle iba a seguir a su hermana, pero Derek le agarró del brazo. 


     —Gabrielle, lo de antes…—dijo el muchacho, sonrojado. 


     —No pasa nada. 


     —Te quiero —confesó de improviso el joven. 


     —Derek, yo también te quiero —respondió Gabrielle sonriente aunque algo turbada. 


     —No me entiendes… Te amo, Gabrielle —insistió. 


     —Derek, yo… 


     Derek se acercó a ella y le acarició la mejilla. 


     —Siempre he estado enamorado de ti, Gabrielle. Intenté alejarme para ver si te podía olvidar, pero me he dado cuenta de que es imposible. —Ahora que había comenzado a desvelar lo que tanto tiempo había guardado en secreto, no podía detener su confesión. 


     —Derek… 


     —¿Me darías una oportunidad? 


     —Yo… 


     El muchacho la miró a los ojos. ¿Qué tenían esos dorados iris, que Gabrielle no podía dejar de mirarlos? 


     Derek le apartó el pelo mojado de la cara. 


     —Eres tan hermosa… 


     Gabrielle le miró. Sentía deseos de besarle, pero ni siquiera sabía por qué. Desgraciadamente, no podía dejar de pensar en Tristán, pero… ¿y si había tenido la felicidad al alcance de la mano todo aquel tiempo? ¿Y si Derek era todo cuanto siempre había buscado? Quizá era él el hombre que llevaba esperando tanto tiempo. tal vez, si hablaba con su padre, que tenía buena relación con el chico, existiría la posibilidad de que les permitiera casarse, pues sabía que ningún otro joven la querría de la misma forma en que Derek lo hacía. El corazón le latía a mil por hora, podía escuchar con claridad el tum tum en su pecho. 


     Entonces Derek la besó de nuevo, pero esta vez fue distinto, aquel beso fue más intenso que los anteriores. Atrapó el rostro de la princesa entre sus manos y acarició sus mejillas.  


     De pronto, escucharon un ruido a sus espaldas y se volvieron, apartándose con rapidez. 


     —Lo siento… No quería interrumpir —dijo Kiara sin saber qué decir—. Gabrielle, madre nos busca. 


     —Ya voy. Hasta luego, Derek —se despidió, corriendo tras su hermana, en un intento de que el joven no descubriera el rubor de sus mejillas. 


     —Adiós, mi princesa —musitó Derek con el corazón henchido de felicidad. 


     «Mi princesa»… A Gabrielle se le encogió el corazón. Tristán la había llamado así tiempo atrás. Por suerte había olvidado a ese embustero, ahora tenía a Derek, él la amaba de verdad y jamás la engañó. 


     —Gabrielle, ¿qué ha pasado en las cuadras? —preguntó Kiara, un poco avergonzada por lo que había visto. 


     —Pues… Me besó. 


     —¿Le quieres? 


     —Me siento tan bien a su lado… 


     —No le hagas daño, por favor. 


     —¿Que no le haga daño? ¿Es que también te gusta? 


     —¡Claro que no! Es como un hermano para mí, ya lo sabes, le tengo mucho cariño. De todas formas, tienes un gran problema. 


     —¿Problema? 


     —El torneo. Acabo de escuchar a nuestro padre hablando con madre. Ha decidido entregar tu mano al vencedor. 


     —¡¿Qué?! ¡Maldita sea! ¡¿Por qué nunca me sale nada bien?! —se lamentó la muchacha, viendo cómo de nuevo se truncaba su futura felicidad.  


     Sabía que tenían planeado su matrimonio, aunque no tan pronto. Lo cierto era que, a su edad, muchas jóvenes ya estaban casadas y tenían dos o tres retoños. Quizá el torneo le diera la oportunidad de conocer a un buen caballero, pero… ¿y si era un hombre horrible y la golpeaba? No era la primera vez que había escuchado a alguna dama hablando así de sus esposos, pero ¿y si era peor aún y la sometía contra su voluntad? 


     —Habla con Derek, y cuanto antes, mejor —le aconsejó Kiara, ajena a los pensamientos de su hermana. 
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     Por la noche, Gabrielle envió a su doncella para darle un recado a Derek; le esperaba en sus aposentos. Cuando el muchacho llegó, la joven se encontraba en el balcón, observando las estrellas. 


     —¿Gabrielle? —preguntó el joven, entrando en el dormitorio. 


     —Pasa por favor. 


     —¿Qué ocurre? ¿Qué es eso tan importante? Si me encuentran aquí dentro… —comenzó a decir Derek, cerrando la puerta tras de sí después de comprobar que no había nadie en los pasillos. 


     —No… No podemos estar juntos —soltó de improviso Gabrielle. 


     —¿Por qué? —preguntó él, corriendo junto a la joven y sujetando sus manos. 


     —Sabes que pronto será el torneo del solsticio de verano. 


     —Sí. 


     —Habrá unas pruebas. 


     —Ajá. 


     —El caballero ganador se convertirá en mi esposo… Así lo ha decidido padre —dijo lamentándose. 


     —Oh… 


     —¿Por qué no participas? Sé que podrías ganar —sugirió la muchacha, con la esperanza de que lo hiciera. 


     —No soy tan bueno como para ganar a esos caballeros. Ellos llevan años entrenando y batiéndose en duelo… —meditó el joven. 


     —Sé que podrías vencerles con los ojos vendados. 


     —Dudo que me permitan participar. No provengo de un buen linaje, como los demás. 


     —Podemos hablar con mi padre, le caes bien; quizá haga una excepción. 


     —Lo veo como algo imposible, Gabrielle… 


     —Entonces, ¿qué pasará con nosotros? —preguntó con tristeza. 


     —Podría ser tu amante —dijo acercándose a ella. Derek sabía que eso era a lo más que podía aspirar y aun así sería feliz.  


     —¿Amante? —dijo Gabrielle, sorprendida y escandalizada—. No… no sé si… 


     —No seré ni el primer ni el último sirviente en convertirse en amante de una reina, te lo aseguro —repuso él con una media sonrisa. 


     —No lo sé. No creo que… 


     —Piénsalo, y en el futuro lo deseas, solo tienes que decírmelo. 


     —En el futuro… ¿y qué será de nosotros ahora? —preguntó la chica, confusa. No veía solución a su problema. Ella no quería amantes, necesitaba un esposo al que amar toda su vida. 


     —Por ahora, aprovechemos lo que nos queda para estar juntos. Todavía hay tiempo. 


     Gabrielle le miró con pena. Derek la besó fugazmente en los labios y se marchó antes de que alguien le descubriera en la torre, dejándola sola con sus pensamientos. 


     No podía dejar que su padre decidiera por ella. Debía buscar una solución lo antes posible. 
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     Mientras tanto, en el bosque, Kiara y Adrier estaban en su escondite secreto. Y Tristán, en su cabaña, no podía dejar de pensar en Gabrielle. 
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    Llegó el solsticio de verano y con él, el gran torneo que decidiría el futuro de Gabrielle y del reino.  

    Prepararon el evento en la amplia plaza del castillo, donde ya todo el pueblo estaba arremolinado, expectantes ante el comienzo del gran acontecimiento. 

    El rey Deniel, su esposa la reina Ingrid y las princesas, se encontraban ya acomodados en la tribuna real. Las hermanas lucían sendos velos que les cubrían el rostro, como era costumbre en Drakenia durante los actos públicos. 

    Derek logró colocarse entre los demás sirvientes sin que le vieran para estar cerca de Gabrielle. En un momento así, quería al menos poder darle su apoyo moral. 

    —Derek, ¿por qué no participas? Eres bueno con la espada —preguntó Kiara volviéndose hacia él.  

    —No conseguiría ganar… —susurró él con tristeza. Era obvio que su hermana no le había contado la conversación que tuvieron hacía ya noches en la torre—. Tampoco creo que tu padre me permita hacerlo. 

    —Es una lástima… ¿te imaginas qué pasaría si ganaras? Te convertirías en el esposo de Gabrielle y futuro rey de Drakenia. 

    Derek dirigió su mirada a Gabrielle, que en ese momento le daba la espalda. Sabía que, aunque pudiera ganar el torneo, el rey Deniel jamás dejaría que un plebeyo se casara con su hija y mucho menos que llegara al trono. 

    Gabrielle sintió que Derek la observaba, aunque no volvió la cabeza. No podía mirarle, la tristeza que sentía era muy fuerte y temía no poder contener las lágrimas si miraba sus oscuros ojos. Hoy sería entregada a un desconocido que tal vez solo anhelara hacerse con Drakenia. Había intentado, una vez más, convencer a su padre para que no ofreciera su mano como premio, pero fue imposible; Deniel no entraba en razón. 

    Todo el pueblo estaba en pie, esperando que el rey diera permiso para comenzar el torneo. Este se levantó y saludó a sus súbditos. 

    —¡Reino de Drakenia! Como todos sabéis, hoy es el solsticio de verano. Igual que todos los años, valientes guerreros lucharán por obtener un buen premio. En esta ocasión, al noble ganador del torneo le serán entregados como recompensa la mano de mi querida hija mayor, junto con nuestro gran reino,. —El pueblo entero estalló en aplausos, en especial los participantes de las pruebas, pues ninguno esperaba tan suculento reclamo—. ¡Caballeros! —llamó el rey elevando la mano al cielo. 

    Uno a uno los participantes se fueron presentando, sin despojarse del yelmo, inclinándose frente a la familia real. 

    —¡Lord Christopher de Luan! —dijo el primer caballero que portaba una armadura de bronce. 

    —¡Lord Edward de Fianel! —Este lucía un llamativo yelmo con forma de cabeza de dragón. 

    —¡Lord Marco de Asgan! —Su dorada armadura brillaba como el mismo sol. 

    —¡Lord Phillip de Rein! — El joven se colocó el yelmo plateado. 

    —¡Lord Arthur de Tiania! —Lord Arthur era el único que llevaba una armadura con elaborados grabados. 

    —¡Lord Vincent de Elenia! —dijo el último caballero, de oscura armadura. 

    —Sed bienvenidos, nobles caballeros. Espero que vuestro viaje haya sido agradable y disfrutéis del torneo —saludó el rey—. Ya conocéis las reglas, solo puede haber un vencedor. La primera prueba será la justa, en la que solo quedarán tres vencedores. La segunda, será una prueba de agilidad y astucia; deberéis entrar y salir del laberinto repleto de trampas. Los dos mejores, se batirán en el combate a pie. El caballero que se alce con la victoria se convertirá  en el esposo de la princesa Gabrielle y por lo tanto en el futuro rey de Drakenia a mi muerte. ¡Que comience el torneo! 

    Todos estallaron en aplausos y vítores. Era la primera vez que ocurría algo así, por lo que sería un buen espectáculo. No había cosa que les atrajese más: ver a fornidos guerreros luchando por una buena recompensa. 

    El corazón de Gabrielle comenzó a latir frenéticamente y sus ojos se empañaron. Las lágrimas no tardaron en aflorar. Por suerte, al tener cubierto su rostro con el velo, nadie podía verla, excepto Kiara, que la escuchó sollozar. Cogió a su hermana mayor de la mano y se la apretó con fuerza, tratando así de calmarla. Ella también había intentado de hacerle ver a su padre que aquella no era la mejor solución para encontrarle un esposo. 

    Los primeros en participar en la justa fueron lord Christopher y lord Marco. Ambos hombres montaron en sus briosos corceles y tomaron escudo y lanza. Se colocaron en sus posiciones, cada uno a un lado de la barrera de separación, dispuestos a que comenzara la justa. El monarca dio la orden, asintiendo con la cabeza. Uno de los sirvientes levantó la pequeña bandera roja y la bajó; señal inequívoca del inicio de la carrera. 

    Los dos contendientes espolearon sus caballos y galoparon para enfrentarse. Colocaron sus lanzas en posición y se aferraron a sus escudos, a la espera del impacto. Acertaron en su ataque y se derribaron el uno al otro. 

    —¡Empate! —gritó el sirviente. 

    —¡Hay que esperar a ver quién de los dos se levanta primero! —gritó otro siervo—. ¡El que lo haga será el ganador! 

    Los dos miraron al rey, que asintió. Esperaron unos minutos y el caballero de armadura de bronce fue el primero en levantarse. El sirviente corrió hasta él. 

    —¡Lord Christopher es el ganador de esta prueba! —chilló, para que todos lo pudieran escuchar. 

    Todos aplaudieron al ganador con entusiasmo. 

    Gabrielle, al ver que comenzaban a eliminarse de la lista aquellos bárbaros, comenzó a hiperventilar. Deseó haber aprendido bien el hechizo de invisibilidad que Sasha le enseñó noches atrás para así poder desaparecer de allí. Ni siquiera la mano de Derek sobre su hombro consiguió calmarla. 

    Los dos nuevos participantes fueron lord Edward y lord Phillip. Se colocaron en sus puestos y el sirviente bajó la bandera. En esta ocasión, el ganador fue el joven con el yelmo en forma de dragón. Solo quedaban por participar lord Arthur y lord Vincent. Al final, este último, protegido con armadura negra, quedó en pie.  

    Tras un descanso, lord Christopher, lord Edward y lord Vincent comenzarían la segunda prueba. El laberinto estaba lleno de trampas, cuchillas, cuerdas… Un reto nada fácil.  

    Gabrielle, disimuladamente, intentó escabullirse de la grada, pero cuando se puso en pie, su padre le dirigió una mirada cargada de maldad y aviso. Aquella estampa le causó pavor, así que se sentó de nuevo en su asiento y enterró la cara entre sus manos.  

    Ingrid miraba con tristeza a su hija mayor. Ojalá hubiera podido conseguir que Deniel no la ofreciera como premio, pero era tan tozudo como su suegro. Una vez tomada la decisión, no había manera de hacerle cambiar de opinión. 

    Y las pruebas continuaron. Para el laberinto, los participantes se despojaron de sus pesadas armaduras que les impedirían moverse con soltura si era necesario, y se quedaron tan solo con sus acolchadas ropas y la cota de malla de la cabeza que protegería su cuello de golpes mortales. Se colocaron pañuelos para tapar su nariz y boca, para así evitar que les entrase polvo o arena. 

    El primero en intentarlo fue lord Vincent. Cogió aire y se adentró en el laberinto. Nadie podía verle, por lo que no sabían si estaba lesionado o no; eran momentos de incertidumbre. Tras un rato de espera, salió magullado; tenía cortes en los brazos y piernas, pero por fortuna no eran heridas de consideración. 

    El siguiente fue lord Edward. Largos minutos después, consiguió acabar la prueba. El caballero también mostraba contusiones, aunque no de gravedad. 

    Lord Christopher fue el último en entrar. Pasó el tiempo pero el muchacho no aparecía, de modo que uno de los sirvientes se asomó a la salida del mismo. Miró al rey y le hizo un gesto negativo. El joven no había fallecido, pero estaba en muy malas condiciones, por lo que tuvo que ser eliminado del torneo.  

    Así, los vencedores de la prueba del laberinto fueron lord Vincent y lord Edward. 

    Los caballeros descansaron un buen rato, mientras curaban sus heridas y reponían fuerzas mirando de tanto en tanto hacia donde esperaban la mujer y la llave del reino por el que luchaban.  

    La siguiente y definitiva prueba era la del combate a pie: esta prueba era la más importante, la que decidiría sus futuros. 

    Finalizado el receso, los caballeros tomaron sus espadas y se colocaron uno frente al otro, solo con las armas; de nuevo sin escudo ni armadura, esta vez con la cota de malla y el yelmo. 

    —El primero que dé tres toques a su contrincante, ganará —gritó el rey, que se había puesto en pie.  

    Primero atacó con ímpetu lord Edward. Las espadas chocaron durante un buen rato, luego atacó lord Vincent, y se golpearon de nuevo los dos a la vez. Por desgracia, ambos eran duchos con sus armas y se defendían bien. 

    —El primero que golpee al otro, vencerá —gritó el rey, cansado ya del torneo. 

    Esta vez, atacaron los dos al unísono. Lord Vincent esquivó el golpe y, una vez más, ambos se dieron la estocada a la vez. 

    —¡Empate! —gritó el sirviente. El público se miraba con confusión. Si la lucha seguía así, no habría modo de resolverla. El rey Deniel hizo un gesto hacia el paje, que se acercó a él. Le susurró algo al oído y este anunció—: Para desempatar, tendréis un combate a muerte. —Los vítores cesaron y se hizo un silencio sepulcral.  

    Varios sirvientes corrieron hacia los contrincantes y ayudaron a ambos hombres a despojarse de la pesada cota de malla que hasta ahora les protegía. Una vez dispuestos, el rey levantó la mano, dando la señal para que continuaran. Los caballeros asintieron y reanudaron su lucha. Ambos tragaron saliva y comenzaron a temblar; jamás se imaginaron llegar a tener que pelear a muerte. Pero el premio era tan jugoso… 

    Lord Vincent fue el primero en atacar. Lanzó una fuerte estocada contra el pecho de lord Edward, pero este fue rápido y la esquivó, momento que aprovechó para golpear a su contrincante hasta hacerlo caer. Este se levantó veloz y vio cómo le temblaba la mano. Entonces embistió a su contrincante con fuerza, haciéndole un profundo corte en la pierna izquierda. El caballero lesionado se enfureció, y atacó al otro con tanta ira que, tras chocar sus espadas, lord Vincent dejó desprotegido su costado y lord Edward hundió su espada en la carne, atravesándolo e hiriéndolo de muerte. Lord Vincent cayó entre gemidos intentado detener la sangre que manaba con rapidez de la herida. El escudero del caballero, junto a varios siervos, corrieron hasta el caído. Intentaron socorrerlo lo mejor posible y con prisas se lo llevaron de allí en una sencilla camilla, rumbo a su tienda donde podría finalizar su vida lejos de las curiosas miradas de los espectadores. 

    Lord Edward trató de recuperar el aliento, sin ser demasiado consciente de que era el vencedor. 

    Todo el pueblo le aclamaba, olvidándose ya del pobre lord Vincent, cuya sangre todavía manchaba la arena y la espada del ganador. El rey aplaudió satisfecho desde su trono. Gabrielle, sin embargo, estaba inmóvil, horrorizada ante el espectáculo que acaba de contemplar. Nunca había visto morir a nadie y menos a manos de otro. Siempre habían sido juegos inocentes, sin heridos graves y ese hombre, que sin dudarlo un segundo había acabado con la vida de un semejante, iba a ser su marido. ¿Qué clase de existencia la esperaba junto a alguien así?, pensó, horrorizada ante la idea. Intentó levantarse una vez más, pero su padre la descubrió y la agarró del brazo. 

    —¡Felicitad al futuro esposo de la princesa Gabrielle y futuro rey de Drakenia! ¡Lord Edward de Fianel! —El rey apretó con fuerza la presa, hundiendo las uñas en la piel de su hija, que trataba de zafarse de él. 

    Todo el pueblo aplaudió y gritó el nombre del futuro rey. El caballero estaba muy contento y levantó los brazos dirigiéndose al público en señal de victoria. Todo había merecido la pena. Era el mejor día de su vida. 

    Gabrielle y su hermana bajaron de la tribuna junto con sus majestades para acercarse al ganador. La heredera sentía flaquear sus piernas y necesitó en varios momentos apoyarse en Kiara. La pequeña se dio cuenta, a pesar de llevar el velo, de lo pálida que estaba. Ella también se hallaba completamente horrorizada con lo que habían presenciado: un divertido juego con unas simples pruebas, convertidas en un salvaje juego de supervivencia. 

    Derek bajó tras ellos, junto con los demás sirvientes que habían estado a disposición de los monarcas durante todo el evento para cualquier capricho que se les antojara. 

    Lord Edward se inclinó al ver que su rey se acercaba junto a la princesa. Aunque estuviera cubierta con el velo, todo el mundo sabía que era la más hermosa del reino, al igual que su hermana. 

    Deniel dio un empujón a su hija para que se dirigiera al joven vencedor. 

    —Enhorabuena, lord Edward, seréis mi esposo en unos días. Es todo un honor para mí —dijo la joven con una voz sin emoción y una mirada que eludía la de ese hombre, el cual le producía pavor, mientras extendía su mano para que este la besara como era costumbre. 

    Lord Edward tomó la pequeña mano y se la besó. 

    —El honor es todo mío, su Alteza —respondió el ganador con voz grave—. ¿Puedo ver vuestro rostro? —solicitó. 

    Sin esperar la respuesta de la princesa, lord Edward miró hacia el público, donde buscó a su lacayo. El sirviente en cuestión asintió en respuesta. 

    De pronto, lord Edward tiró de la mano de la princesa, la hizo girar y puso con rapidez su espada en el cuello de la sorprendida muchacha. 

    —¡Que nadie se mueva o mataré a la princesa! —gritó dirigiéndose al rey. 

    Gabrielle estaba tan asustada que ni siquiera pudo gritar. Cerca del secuestrador apareció su cómplice, lord Marco, que amenazaba con su arma a Kiara, que trató de ayudar a su hermana. 

    —¡Soltadla, maldito! —chilló Kiara desesperada. 

    —No te muevas —rogó Gabrielle—.  Nos matarán a las dos si intentas acercarte. 

    —¡Deniel! ¡Haz algo! —rogó la reina Ingrid, muy asustada, agarrando del brazo a su esposo. 

    —¡Uriel! ¡Ayuda a mi hija! ¡Rápido! —ordenó el rey a su mejor soldado. 

    —¿Uriel? —dijo sorprendido el captor, para sí mismo.  

    En ese momento, Derek, que con sangre fría se había ido situando con sigilo tras el secuestrador, aprovechó el momento de confusión del hombre para caer sobre él. Forcejeó con fiereza, dispuesto a liberar a Gabrielle y arrebatarle la espada.  

    Lord Marco fue en ayuda de su compañero, cuando Kiara en un impulso se lanzó sobre su espalda rodeándole el cuello con los brazos mientras tiraba de él hacia atrás, intentando cortarle la respiración y sus movimientos. Colgaba del hombre, que trataba zafarse de ella. Parecía que las tornas habían cambiado y que entre ambos lograrían liberar a Gabrielle. Derek esperaba la ayuda de los guardias, pero el auxilio no llegó y pronto lord Marco logró lanzar a Kiara al suelo, dejándola algo aturdida y correr en ayuda de su cómplice. Entre ambos consiguieron golpear al jefe de caballerizas hasta dejarlo sin sentido. 

    Los reyes y Gabrielle trataron de huir, pero al ver a Kiara en el suelo, la joven princesa regresó a por ella. Varios guardias trataron de atrapar a los atacantes, pero estos se libraron rápidamente de ellos. 

    Gabrielle había conseguido ayudar a su hermana a ponerse en pie y la empujó para que corriera a ponerse a salvo. 

    Los habitantes del pueblo habían huido entre gritos y carreras por temor a una rebelión y resultar heridos. Apenas quedaba nadie en el patio. 

    Lord Edward se libró del último guardia y vio a Gabrielle intentando escapar, así que corrió hacia ella y la agarró por la cintura. La arrastró con dificultad, pues ahora la joven se rebelaba y gritaba cuanto podía. Finalmente, Marco y él subieron a los caballos con la princesa y salieron del castillo. Galoparon a través del bosque hasta llegar a lo más profundo, sin saber que les seguían. 

    Una vez allí, descendieron de los animales y bajaron a la muchacha que hacía lo imposible por zafarse de su captor. 

    —¡Soltadme! ¿Qué queréis de mí? —gritó Gabrielle rabiosa, el miedo que había sentido al principio había pasado al ver cómo hacían daño a Derek y a Kiara. 

    —¿Querer? No queremos nada vuestro. Lo único que debemos hacer es mataros —dijo lord  Marco. 

    —¿Matarme? ¡¿Por qué?! —preguntó incrédula y con la voz entrecortada. 

    —Porque así nos lo han ordenado —dijo lord Edward. 

    —¿Quién puede desear mi muerte? ¡Yo no he hecho daño a nadie! —chillaba, mientras intentaba que el hombre le soltara el brazo. 

    —¡Basta ya de preguntas! Ni lo sabemos, ni nos interesa, nuestro trabajo es mataros y es lo que vamos a hacer —sentenció su captor. 

    Lord Edward se colocó frente a Gabrielle, sacó su puñal del cinto y, sin pensárselo dos veces, le clavó la afilada hoja en el pecho. 

    De pronto, se oyó el galopar de un jinete acercándose a gran velocidad y lord Marco se volvió preocupado. Su compinche, contento por haber acabado con todo, se quitó la cota de malla del pecho y el yelmo, ajeno a la preocupación del otro. 

    La princesa vio por primera vez la cara de su asesino. 

    —Tristán… 

    Lord Edward dejó de sonreír, le habían reconocido. El yelmo cayó al suelo y se agachó rápidamente junto a la joven princesa. Le quitó el velo con rapidez y descubrió para su horror que era su amada Gabrielle. 

    —¡Dios mío! —clamó él, abrazando a la joven con desespero—. ¡¿Por qué no me dijiste quién eras?! ¡Jamás habría tratado de hacerte daño! —gemía Tristán. 

    Gabrielle le tomó del cuello de la camisola. 

    —Tristán… —dijo en un susurro, mientras un hilillo de sangre caía por su mentón. 

    Soltó su camisa, se llevó la mano al pecho y apretó con la poca fuerza que le quedaba su colgante de plata vieja y zafiro. Segundos después, su cuerpo se volvió pesado, sus ojos se cerraron y se sumió en una eterna oscuridad. La muchacha yacía sin vida entre los brazos del muchacho, que se había quedado sin respiración. 

    —¡Gabrielle! ¡No, por favor! ¡No te mueras, por favor! —gritó, mientras la agitaba con fuerza en su locura. Trató de taponar la sangrante herida con la mano, pero fue imposible, la afilada hoja de su puñal había acertado de lleno en el corazón. 

    Lord Marco, que no era otro que Adrier, se acercó a la pareja y se quitó su yelmo sin poder creer lo que veía. 

    —Gabrielle… —susurró atónito, olvidándose por completo del jinete que se aproximaba a toda prisa. 

    Adrier se giró y vio pasar como un rayo a Kiara, su Gwen, como él la conocía. ¡Todo aquello era un sinsentido! 

    La princesa había tomado un caballo y les había seguido por el bosque. Bajó del animal de un salto y corrió hacia ellos, empujó a Tristán con toda su rabia, apartándole del cuerpo de Gabrielle. 

    —¡Gabrielle! ¡No me dejes sola, por favor! —sollozó Kiara, zarandeando varias veces el cuerpo sin vida de su hermana. 

    Al ver que no reaccionaba, sollozó en silencio. Tras unos segundos, logró hallar cierta calma. Depositó a Gabrielle con suavidad en el mullido suelo cubierto de hojas secas, mientras lloraba sin cesar. Roja de ira se volvió hacia Tristán, que estaba sentado en el suelo, con el rostro húmedo por las lágrimas y sin moverse, con la mirada perdida. Kiara comenzó a golpearle con todas sus fuerzas, llena de rabia por lo que había hecho. Él no intentó defenderse, estaba completamente petrificado, como si no estuviera allí. 

    —¡La has matado! ¡La has matado! —gritó Kiara una y otra vez. 

    Al final, agotada cayó al suelo sin dejar de gimotear. Adrier, que también sentía cómo unas silenciosas lágrimas rodaban por sus mejillas, la tomó con delicadeza por detrás, la abrazó sin decir nada y la ayudó a sentarse junto a un árbol. Ella se dejó, no tenía fuerzas ni para mantenerse en pie. 

    —Lo siento… —dijo Tristán viendo el dolor de la joven. 

    De pronto, Sasha, la hechicera, apareció de la nada. 

    —¡Eres un estúpido, Tristán! ¡Te avisé de que te arrepentirías! ¡Te dije que podrías haberlo evitado! —exclamó la mujer, enfadada. Aunque el chico seguía en el suelo, ella le dio un empujón. Se acercó al cuerpo de Gabrielle y comprobó si seguía con vida. 

    —¡Cómo…! —preguntó el chico, atónito al verla allí. ¿De dónde había salido la bruja? 

    —¡Tenías que haberle levantado antes el velo! ¡No era tan difícil! ¡También te dije que tenía algo que ver con el secreto que escondes! —protestó la bruja, como quien regaña a un niño por hacer una travesura. 

    —¡Eso ya da igual! ¡Cúrala! ¡Devuélvele la vida! —reclamó Tristán, al ver que tal vez la bruja podría reparar su terrible error. 

    —¡Es imposible! ¡No puedo resucitar a los muertos! ¡Ya te lo advertí una vez! —sentenció la mujer. 

    Tristán se levantó del suelo y corrió hacia ella con furia, cogiéndola con fuerza del brazo. 

    —¡Cómo que no puedes! ¡Algo podrás hacer! —gritó el muchacho fuera de sí. 

    —No. ¡Todos lo veis muy fácil! ¡Y no lo es! —contestó la mujer, sin dejarse impresionar por el arranque del chico. 

    —¡Entonces moriremos todos hoy! —El joven tomó su espada y le amenazó. 

    —¿Me estás amenazando, Tristán? —preguntó imperturbable. 

    —Sí. 

    —No te tengo miedo. Tampoco temo tu espada. 

    —Lo sé —dijo acercando la espada a la mujer. Intentó parecer serio, pero en el fondo temblaba como si acabara de ver un fantasma. 

    —Quizá… 

    —¿Quizá qué, bruja? 

    —Tal vez alguien pueda ayudarnos —dijo de pronto. 

    —¡Habla! —El filo de la espada de Tristán se clavó en la garganta de Sasha. 

    —Debéis ir al bosque de Eawën —afirmó Sasha con resolución. 

    —¡Ese bosque es solo un cuento! ¡Una leyenda! —gritó Adrier. 

    —Es real —señaló ella con indiferencia. 

    —¡Mientes! —increpó Tristán, empujando a la hechicera. 

    —Id al bosque, a la catarata del río Draen, cruzadla, allí entraréis en el Bosque de Eawën. Debéis buscar a Domen y Ameria, ellos os ayudarán. ¡Daos prisa! —bramó convencida de que había encontrado la solución al gran problema. 

    —¿Y ellos podrán…? 

    —Son druidas, Tristán. Ellos sabrán qué hacer. 

    —¿Eres tú la bruja que ha enseñado a usar la magia a mi hermana? —preguntó Kiara con serenidad y cautela.  

    —Lo soy. ¡Vamos! ¡Debéis llegar antes del anochecer! Decidles que yo os envío. Os alcanzaré en cuanto pueda —zanjó la bruja, dando por finalizada la conversación. 

    Tristán montó raudo en su caballo. Adrier, Sasha y Kiara, —que haría todo lo posible por ayudar a su hermana—, subieron el inerte cuerpo de Gabrielle al caballo, colocándola delante de Tristán, entre sus brazos, para que no cayera al suelo. Espoleó al equino y galopó hacia la catarata, seguido de la princesa y su hermano. 

    Cuando Adrier se volvió para decirle algo a la hechicera, esta había desaparecido. Se sorprendió, pero enseguida se encogió de hombros, no sabía por qué le extrañaba. Fustigó a su corcel y alcanzó a sus compañeros con rapidez 

    Tristán llegó el primero a la catarata; estaba muy asustado. Observó a Gabrielle, vio su herida en el pecho y se miró las manos. Estaban cubiertas de manchas carmesí, de la sangre de la mujer que amaba. Comenzó a temblar de nuevo y sus ojos se anegaron en lágrimas. No podía creer lo que había hecho. No merecía seguir con vida. Era un asesino, un monstruo. Cogió aire y lo soltó despacio, intentando calmar su roto corazón. Se armó de valor y ordenó a su corcel que caminara a través de la cascada, pero el animal se negaba, testarudo. 

    —Vamos, pequeño, no pasa nada, necesitamos tu ayuda. No nos falles ahora, por favor —le dijo intentando animarlo, mientras le acariciaba las crines. 

    El caballo se lo pensó de nuevo y al final se atrevió. Jinete y corcel atravesaron la cortina de agua, pensando que se empaparían, aunque no fue así. Esta se abrió como una cortina, permitiéndoles el paso al interior de una gruta. El joven se sorprendió al ver cómo se reflejaba la luz del sol, gracias a las pequeñas lagunas que había repartidas de manera caprichosa, como si fuesen diamantes incrustados en la piedra. Atravesaron la cueva como si supieran dónde estaba la salida que les llevaría al bosque. Aquel interior era precioso, tan solo se escuchaba el sonido de la catarata y las gotas de agua caer sobre las rocas.  

    Al cabo de unos minutos, por fin encontraron el final de la gruta. Cuando se disponía a salir, Tristán escuchó la voz de Adrier, que le pedía a gritos que les esperara. Una vez se reunieron, salieron fuera de la cueva  adentrándose en el bosque. El lugar estaba repleto de flores de todas las clases y colores y el aroma de las mismas impregnaba el aire. 

    —Hay que encontrar a los druidas —dijo Tristán con desesperación. 

    —Creo que no nos va a hacer falta —comentó Adrier señalando algo tras la espalda de Tristán—. Ellos nos han encontrado a nosotros. 

    Un grupo de hombres les apuntaban amenazantes con sus arcos y flechas. Todos eran altos y fuertes. Algunos llevaban el cabello largo o recogido en trenzas y otros, corto. Unos con barba y muchos sin ella, pero todos parecían jóvenes, quizá unos diez años mayores que ellos. Vestían oscuras casacas hasta las rodillas y botas altas. A sus espaldas caía una gruesa capa marrón y un carcaj con incontables proyectiles. 

    —Buscamos a Domen y Ameria. ¡Necesitamos su ayuda! —trató de informarles Tristán, pero estaba tan nervioso que solo pudo gritar. 

    Sin dejar de apuntarles, varios arqueros se movieron hacia los lados, abriendo el paso por el que aparecieron dos personas que vestían como sus guardianes. Domen, el hombre, parecía más mayor y fuerte que los demás, llevaba el pelo castaño salpicado de canas y sus ojos verdes amenazaban cautela. Ameria, sin embargo, con su cabello rojo como el fuego, parecía más sosegada.   

    —Nosotros somos Domen y Ameria —respondió la mujer. 

    —La hechicera Sasha nos envía —dijo Tristán olvidándose de todo lo que le rodeaba. 

    —Ella nos avisó; os estábamos esperando. Seguidnos —pidió Domen con parsimonia. 

    Tristán y Adrier obligaron a los caballos a andar y siguieron a los druidas. Tras atravesar el bosque, llegaron al poblado. Las casas estaban construidas en los troncos de los árboles, a cierta altura del suelo. Eran casas de madera sencillas y bonitas, carecían de puertas; solo tenían unas lianas de flores a modo de cortinas. A simple vista, parecían setas gigantes, pero con el techo hecho de ramas y hojas. Incluso habían hecho escaleras con piedras para acceder a las mismas. Cientos de velas alumbraban dentro y fuera de las casas, aunque aún era de día. 

    —Debéis descansar, al anochecer habrá celebración —dijo Domen con tranquilidad. 

    —¿Una celebración? —preguntó Tristán indignado—. He asesinado a la mujer que amo, ¡¿y vosotros montáis una festividad?!  

    —¡La hechicera nos dijo que los druidas nos prestarían auxilio! ¡Tenéis que ayudarnos como sea! —gritó Kiara más desesperada que enfadada. 

    —Tristán, Kiara —dijo Ameria—, sé que estáis enojados, pero Sasha no miente, os podemos ayudar, aunque antes debéis confiar en nosotros. ¿Lo haréis? 

    Tristán y la princesa se dieron cuenta de que todo el poblado les miraba, esperando sus respuestas. 

    —Está bien, lo haré, confiaré en vosotros —gruñó finalmente la muchacha no muy convencida. Ella era quien ahora se sentía responsable de Gabrielle y haría cuanto fuese por salvarla. 

    —Bien. Comed algo, los míos os curarán las heridas. Solo falta una hora para el anochecer. Kiara, ¿podrías acompañarme, por favor? —preguntó la mujer mientras ofrecía su mano a la joven con la elegancia de una bailarina. 

    —De acuerdo… —contestó educada mirando con pesar el cuerpo de Gabrielle. 

    Tristán y Adrier se quedaron con Domen, quien les miraba con cara de pocos amigos. 

    —Sé que estáis hambrientos, aunque no lo creáis. Seguidme —ofreció el druida. 

    Adrier asintió al ver que su hermano no tenía ninguna intención de hablar y mucho menos de comer. Tampoco es que tuviera hambre, pero prefería no ofender a gente que hacía un momento les habían apuntado con sus arcos. 

    Se acercaron a unos troncos que utilizaban como mesas y sillas y se sentaron sobre ellos. 

    —Cuéntame vuestra historia, Tristán —pidió el hombre. 

    —Es muy larga… —respondió este, sin despegar la mirada del suelo. 

    —Resúmela, entonces. —Se cruzó de brazos sin dejar de observarle. 

    —Nos conocimos en el pueblo. Tras semanas me di cuenta de que lo que sentía por ella no era solo amistad y me enamoré de Gabrielle. Sé que ella también me amaba pues nosotros... Yo no sabía quién era hasta que clavé mi puñal en su pecho —dijo en tono frío y arrepentido. 

    —¿Por qué la mataste si la amabas? —preguntó Domen entornando los ojos de una manera que denotaba la inocencia que anidaba en los corazones del pueblo. 

    —Nos lo ordenaron; somos mercenarios —confesó Tristán. 

    —Y no muy orgullosos —corroboró Adrier con tristeza. 

    —Podrías haber evitado su muerte —concluyó el druida. 

    —Eso mismo me dijo Sasha, pero, ¿cómo podría haberlo evitado? —preguntó Tristán. 

    —Cuando hay amor, no hay secretos. No entiendo por qué le ocultaste algo así a quien quieres. 

    —Si le hubiera contado cómo nos ganamos la vida, no habría querido saber nada de mí —dijo Tristán lleno de convencimiento. Si hubiera sido al revés… ¿Él lo habría aceptado?, se preguntó a sí mismo. 

    —¿Crees que cambiaría algo si ella ahora no estuviese muerta? 

    —Le suplicaría que me perdonara por todas mis mentiras y le contaría mi secreto. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo… —suspiró con tristeza. 

    —Sabes que es imposible. Quizá en otra vida tengas la oportunidad de pedirle perdón. 

    —Si allí me perdona y quiere ser mi esposa, ahora mismo me reúno con ella. —Cogió su puñal y lo apoyó contra su corazón—. Hermano, clávalo. 

    —¡Ni hablar! ¡Estás loco! Jamás lo haré —gritó alterado Adrier. 

    —Entonces lo haré yo. 

    Tristán estaba dispuesto a clavarse el cuchillo cuando Domen se lo quitó de las manos. 

    —Esa no es la forma, muchacho. Espera a esta noche, después volveré a hablar contigo. Nos diste un voto de confianza, no hagas algo de lo que puedas arrepentirte. 
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    Mientras tanto, en una de las cabañas, Kiara y Ameria junto a varias mujeres limpiaban la herida de Gabrielle y la vestían con las mejores prendas de la druida. Una vez terminaron, todas las mujeres acomodaron el cuerpo sin vida de la princesa sobre una balsa llena de paja y flores. Por último, le colocaron sobre la cabeza una corona de margaritas. Estaba preciosa, aunque la palidez empezaba a apoderarse de su piel. 

    —Ameria —dijo Kiara a punto de echarse a llorar otra vez—, ¿por qué hacemos esto? No entiendo cómo podéis ayudarnos así… 

    —Te lo ruego, esperad al anochecer y a la salida de la luna llena. 

    —¿Qué va a pasar? —preguntó intrigada. 

    —Pronto lo veréis. Tan solo quedan unas horas. La ayuda que buscáis tendrá su recompensa. 

    Kiara se sentó en el suelo, seguía muy triste y sus ojos amenazaban con desbordarse, aunque se encontraba más calmada; por alguna extraña razón, confiaba en aquellas personas; eran los únicos que podían hacer algo. 

    —Ameria, ¿puedo preguntarte algo? —La princesa necesitaba soltar aquellas palabras que le quemaban en la lengua. 

    —Quieres saber qué pasó, ¿verdad? —respondió la druida. 

    —¿Por qué os desterraron? 

    —Es una larga historia. 

    —Tenemos tiempo hasta que se oculte el sol… —insistió. Ahora que había comprobado que los druidas existían de verdad, necesitaba saberlo todo. 

    Ameria sonrió y se sentó con las piernas cruzadas frente a Kiara, que se encontraba junto al camastro donde Gabrielle yacía. 

    —¿Sabes algo sobre nosotros? —preguntó la druida. 

    —Mi padre nos contó que atentasteis contra la corona y que mi abuelo condenó a muerte a todo aquel que usara la magia. 

    —Nada de eso es cierto, Kiara. Esa historia la inventó tu padre, él nos hizo esto. Él nos expulsó y condenó a vivir aquí. 

    —¿Entonces? ¿Cuál es la verdad? —La joven princesa estaba confusa. Por un lado, ¿cómo iba a mentirles su padre? Y por otro… Seguía creyendo todo lo que esa mujer le decía. Y eso era algo que no entendía. ¿Cómo, sin conocerla, se fiaba completamente de ella? 

    —Hubo un tiempo en el que vivíamos entre vosotros, sin que nadie lo supiera. Todos éramos felices, humanos y druidas. Aún recuerdo cuando tu abuelo Francine enfermó de gravedad. Deniel, que era un joven y ambicioso príncipe, buscó los mejores curanderos, pero ninguno de los que visitaron a tu abuelo pudo saber qué le ocurría. Entonces, Francine hizo llamar a su hombre de confianza para que fuera en busca de Domen. 

    —¿Sabía de vuestra existencia? —preguntó sorprendida. 

    —Francine y Domen lucharon juntos en la batalla de Ronen. Tu abuelo le salvó la vida y se hicieron inseparables. 

    —De eso hace muchísimos años, ¿cómo puede ser que Domen no haya envejecido? 

    —Eso es algo único en nuestra raza, los druidas envejecemos muy despacio. 

    —Vaya… Continúa con tu historia, por favor —pidió la princesa. 

    —Tu abuelo sabía del poder que habitaba en el interior de Domen, por eso le hizo llamar, sabía que nosotros podíamos sanarle. Y así fue. Lo hicimos a escondidas de vuestro padre, pues sabíamos que él odiaba la magia. 

    —Pues Gabrielle… 

    —Lo sabemos, por sus venas corre un gran poder; es una pena que no lo use —carraspeó y siguió con su relato—. Tras un año, tu padre nos descubrió, nos vio sanando al rey y nos expulsó del palacio. Semanas más tarde, tu abuelo murió. 

    —Entonces… ¿no fuisteis vosotros? 

    —No, Kiara, fue tu padre. Tratamos de hacerle entrar en razón, pero no tuvimos suerte. Fue más fácil culpar a los druidas de la muerte del rey Francine. Nos amenazó e incluso nos atacó. Destruyó nuestras casas y proclamó el terror en el pueblo, así que tuvimos que marcharnos y escondernos. 

    —¿Es cierto que iniciasteis una guerra? —continuó Kiara. 

    —Tampoco es verdad. Era Deniel quien deseaba una batalla. Huimos antes de que hiciera daño a más inocentes. 

    —¿Hicisteis un pacto con mi abuelo? 

    —No fue realmente así. Antes de morir, en su lucha interna por sobrevivir, tras saber que Deniel nos había desterrado, creó un decreto en el que perdonaba nuestras vidas en nombre de la casa real de Drakenia, que valdría hasta el fin de los tiempos mientras nos mantuviéramos lejos del reino. 

    —Pero no lo habéis cumplido, estáis apenas a unas leguas del pueblo… 

    —Tu padre es el único que no sabe dónde nos ocultamos. Ha intentado rastrearnos, pero no ha podido localizarnos. Somos más inteligentes que él, pues nuestro poblado está bajo un hechizo y solo quienes nosotros deseamos pueden adentrarse en él. 

    —¿Cómo es eso posible? 

    —Sé que te resultará difícil creer lo que te digo, pero es cierto. Los druidas tenemos prohibido mentir —vio a la princesa frotarse los ojos—. Kiara, deberías descansar un poco, estás agotada. 

    —Preferiría quedarme aquí… —Bostezó. 

    —Sal fuera, que te dé un poco el aire. Estar en contacto con la naturaleza te vendrá bien, te lo prometo. Da un paseo por el poblado. Cuando anochezca, ven a verme. 

    Ameria se puso en pie y ofreció su mano para que la princesa se levantara también. Una vez lo hizo, ambas salieron de la cabaña, no sin antes echar un último vistazo al cuerpo de Gabrielle, cuya piel cada vez se encontraba más pálida. 

    La druida la dejó sola y Kiara se dio una vuelta por los alrededores. Se quedó asombrada al ver cómo aquel grupo de al menos setenta personas se había instalado sin problemas en el bosque. Era un pueblo como el que ella y su hermana visitaban cada día, con sus puestos —en los que no vendían, sino que almacenaban sus piezas de caza o pescados—, su herrería e incluso una costurera. Les veía felices, con sus familias e hijos, pues algunas mujeres huyeron embarazadas. 

    Llegó a la orilla del lago y se sentó sobre un grueso tronco caído. Suspiró sin dejar de observar el sol, que comenzaba a ocultarse poco a poco. Su luz se reflejaba sobre las aguas del lago, como si de fuego se tratase. Miró sus manos con detenimiento. Por un segundo deseó saber qué se sentía al tener ese poder en su interior. 

    —¿Y si…? —¿Y si ella también era una hechicera como su hermana? 

    Desechó rápidamente esa opción. Le daba miedo. ¿Cómo, en tal caso, iba a controlar el poder? 

    De pronto, alguien le tapó la boca. Intentó gritar pero no podía. Se volvió rápidamente y miró a la cara a su atacante. 

    —¡Shhh! —susurró el recién llegado. 

    —¿Derek?  

    Kiara se relajó, asombrada. ¿Qué estaba haciendo él allí? 

    —Ven, por favor —pidió él en voz baja. 

    La princesa se levantó y se escondió tras el árbol donde Derek se había ocultado. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has conseguido llegar? —preguntó ella, cada vez más extrañada. 

    —Os seguí. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Gabrielle? 

    —Gabrielle… Está muerta —respondió con tristeza. 

    —¡¿Cómo?! ¡¿Qué ha pasado?! —gritó Derek, perdiendo por un momento su aparente temple. 

    —La han… asesinado —dijo la chica entre lágrimas. Pronunciar esas palabras hacía que le dolieran más. 

    —¿Quién ha sido? —Derek intentó contener las lágrimas. 

    —Tristán. 

    —¿Quién? 

    —El caballero que la secuestró, nosotros le conocíamos de antes… —Se limpió los restos salados del rostro—. Es una larga historia. 

    —¡Le mataré! —gritó fuera de sí. 

    —¡No! No, por favor… —suplicó Kiara abrazándole con fuerza. 

    —¿Qué quieres que haga? ¡¿Me quedo aquí de brazos cruzados sin hacer nada?! —preguntó, conteniendo la rabia. 

    —No quiero que te hagan daño… Mantente escondido, por favor —rogó Kiara cansada de tanto dolor y muerte—. Al menos por ahora. 

    Derek, sin hacerle caso, salió de su escondite, y se adentró en el poblado. Los druidas prepararon sus arcos, dispuestos a disparar. 

    —¡No disparéis! —pidió Kiara—. ¡Es familiar mío! ¡Intentó ayudarnos y nos siguió! 

    Los druidas, relajados, bajaron sus armas. Derek miró a Tristán furioso. El asesino se dio cuenta y bajó la cabeza. Derek se quedó quieto apretando los puños, con el deseo de lanzarse sobre aquel chico que había matado a su amada princesa, pero no quería causar más dolor a la pequeña Kiara, a la que apreciaba mucho, así que se quedó separado de los otros. 

    —Ya llegará mi momento… —susurró para sí mismo. Se dirigió al lugar donde segundos antes se hallaba Kiara y se sentó. Era hora de trazar su plan de venganza. 

    Adrier se acercó a Kiara. 

    —¿Quién es? —le preguntó al recordar que había sido el hombre que casi había arruinado su plan para capturar a la princesa. Claro, que ahora deseaba que hubiera tenido éxito al intentar detenerlos. 

    —Es nuestro mejor amigo. Derek ha sido alguien muy especial para Gabrielle. 

    —¿Cómo… de especial? —quiso saber el joven. 

    —Creo que ha llenado el vacío que Tristán dejó en su corazón. 

    —Oh… —Torció el gesto. Eso no iba a gustarle en absoluto a Tristán. 

    Kiara le explicó que Derek siempre había estado enamorado de su Gabrielle y que se había alegrado mucho al saber que estaban juntos, aunque en el fondo, sentía lástima por Tristán. También le contó que Derek les mataría por lo que habían hecho. Adrier no dijo nada, pero en su corazón, todo estaba claro. Nunca permitiría que Derek se acercara a él, si tenían que luchar, lo haría por su hermano. Sin remordimientos.  

    Adrier, al darse cuenta de que Kiara seguía enfadada con él, la dejó tranquila, no quería fastidiarlo más.  

    En ese momento, Derek se acercó a la princesa. 

    —Kiara, ¿p-puedo verla? —rogó. Su rostro era una mezcla entre ira y tristeza. 

    La muchacha asintió y se agarró a su brazo, dirigiéndose hacia la cabaña donde se encontraba su hermana. 
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    Tras un largo rato dando vueltas, Adrier se acercó a Domen, que afilaba su daga con una piedra. 

    —Domen, ¿cuánto tiempo hace que conocéis a Sasha? —dijo al fin, sentándose en el suelo frente al druida. 

    —Hace tantos años que tratamos con ella que ya he perdido la cuenta —respondió sin levantar la vista de su arma—. A veces necesitamos sus consejos. En otras ocasiones es ella quien requiere de nuestra ayuda. Suele pedirnos plantas para sus pócimas. 

    —Nos habló de una profecía, sobre una batalla. ¿Habéis oído hablar de ella? —Estaba tan nervioso que continuó preguntando. Necesitaba distraerse como fuera. 

    En ese momento llegó Tristán, que se acopló al lado de su hermano. Tenía mala cara; la culpa le carcomía tan rápido que parecía que de un momento a otro se reuniría con Gabrielle. Estaba pálido e incluso le veía más delgado que nunca. 

    —Por supuesto que conocemos la profecía —prosiguió Domen, mirando a Tristán—. Llevamos años preparándonos para ello. 

    —¿Vosotros? ¿Qué tenéis que ver vosotros en esta guerra? —quiso saber Tristán. 

    —Ya sabéis que habla de una joven que liderará un ejército. 

    —¿Vosotros sois ese ejército? —Adrier estaba desconcertado—. ¡Pero si sois menos de cien? 

    —¿Y? Somos brujos, muchacho. La magia es el mejor arma, más fiable que una espada. No necesitamos más. 

    —¿Y esa muchacha? Si es cierto, nadie sabe nada sobre ella. ¿Y si la batalla llega pronto y ella no aparece? —continuó Adrier. 

    —La chica está entre nosotros. Bueno, en realidad está un poco… indispuesta —Domen sonrió. 

    —¿Indispuesta? No insinuarás que… —Adrier miró en dirección a la cabaña de Ameria—. ¡¿Gabrielle?! ¡Eso es imposible! ¿Cómo iba a ser ella?  

    Tristán estaba incrédulo. ¡Domen estaba loco! 

    —¡Pero si está muerta! —Su hermano estaba tan desconcertado como él—. ¡Entonces nunca tendremos la oportunidad de vencer y todos moriremos! 

    —No debéis olvidar nuestra magia. Es muy poderosa. —Domen se puso en pie—. Sanamos, resucitamos, invocamos… 

    —¿Resucitáis? ¡¿Cómo que resucitáis?! —Tristán se levantó como un resorte. 

    —Tengo que dejaros. Debo prepararme para la ceremonia. Está a punto de anochecer. 

    El druida se marchó a toda prisa, dejándolos con la intriga y un rayo de esperanza. 
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    Quedaban unos minutos para el anochecer. Domen y Ameria pidieron a varios de sus hermanos que prepararan a Gabrielle. Un grupo de seis druidas llevaban sobre los hombros la balsa de flores y paja sobre la que yacía la muchacha, mientras las mujeres lanzaban flores al suelo por donde sus compañeros debían pasar después con ella. Domen y Ameria iban en cabeza y por último Adrier, Kiara, Derek y Tristán, junto con el resto del poblado, que se dirigieron a la orilla del lago Ewën. 

    —Chicos, podéis despediros de ella —dijo Ameria. 

    Domen se acercó a Gabrielle y le susurró unas dulces palabras. Ameria imitó a su esposo, después colocó sobre el pecho de la princesa el colgante de plata y zafiro. 

    Después, fue Kiara quien se acercó a Gabrielle y le dejó una flor sobre las manos. 

    —Adiós hermana, te echaré mucho de menos —susurró mientras comenzaba a llorar de nuevo. 

    La besó en la mejilla y se alejó. Adrier fue el siguiente en despedirse. 

    —Gabrielle, no te conocía lo suficiente, no tuve el honor. Tienes que saber que amo a Kiara y prometo protegerla con mi vida. Abandonaré este estúpido trabajo de mercenario por ella… por ti. 

    Le dejó otra flor sobre las manos y fue al lado de Kiara, que seguía llorando.  

    Era el turno de Tristán. No tenía una flor, él tenía otro regalo para la dama dormida. 

    —Mi amor… —le cogió la pálida mano y le puso una alianza de oro en el dedo anular—. Este anillo era de mi madre. Te lo iba a regalar como símbolo de mi amor por ti, pues quería convertirte en mi esposa. Pensaba decírtelo en cuanto acabara con nuestro encargo —un escalofrío recorrió su cuerpo—. Pero ahora ya no puedo, pues la princesa eras tú. —La besó en los labios y se apartó.  

    Derek pasó por su lado, golpeándole con fuerza en el hombro; él también iba a despedirse de su bello amor. 

    —Mataré a tu asesino. Lo juro. Mataré a Tristán. —La besó fugazmente en la comisura de los labios y cerró los puños con tanta fuerza que pudo notar el bombeo de su sangre en las venas. 

    Ameria dio la orden y los portadores arrastraron la balsa donde yacía Gabrielle hasta la superficie del lago. 

    —Prended la balsa —ordenó Domen. 

    —Domen, me… Quisiera hacerlo yo —rogó Kiara, con lágrimas en los ojos y una terrible rabia en su pecho—. Es mi hermana, creo que debo ser yo quien cumpla el ritual. 

    El druida asintió, complacido. Kiara cogió la antorcha que el hombre le ofrecía y se adentró en el lago, hasta que el agua le llegó a las rodillas. Cerró los ojos, cogió aire y bajó la tea, prendiendo fuego a la paja. 

    —Adiós, Gabrielle… nos veremos en otra vida. 

    Volvió a la orilla y se acercó a Adrier, que agarraba a Tristán con fuerza, pues estaba fuera de sí. ¡Estaba tan enfadado que tenía ganas de morir! ¡Solo habían convertido en cenizas a su amor! 

    Todos contemplaron el lago. El sol se escondía a lo lejos y la balsa era ya una gran llama. Enseguida la noche se hizo oscura y aparecieron las estrellas, que acompañaban a la gran luna, la cual resplandecía sobre las aguas. 

    Los druidas encendieron velas, las elevaron al cielo y comenzaron a susurrar unas palabras que ninguno de sus invitados entendió. Kiara se secó las lágrimas y Adrier la rodeó con su brazo. Pensó que ella se apartaría, pero no lo hizo, al contrario, se apretó contra su pecho. 

    —¡Basta ya! —gritó Tristán enloquecido—. ¡Todo esto es una pérdida de tiempo! ¡La bruja dijo que podríais ayudarnos! ¡Y no habéis hecho nada! ¡Prometisteis auxilio y tan solo decís que esperemos! ¡Ya no puedo esperar más! —Se acercó a su hermano, le quitó su puñal y se lo clavó rápidamente en el pecho, sin que Adrier pudiera evitarlo. Llorando cayó al suelo de rodillas, mientras su profunda herida comenzaba a sangrar—. Adrier… Lo siento. 

    Kiara gritó al ver el puñal ensangrentado y Adrier se tiró al suelo para socorrer a Tristán. Derek no se movió, se quedó mirando cómo terminaba la vida de aquel desalmado que había matado a su amada princesa. Al final no había tenido la necesidad de hacer nada. Sonrió. Había sido tan fácil… 

    —¡Qué impacientes sois los mortales! ¡No escucháis! —dijo molesta Ameria, que corrió hasta ellos—. ¡Le dije que esperara al anochecer! ¡No dejéis de entonar el hechizo! —ordenó al resto de druidas. 

    De repente, las aguas del lago Ewën comenzaron a brillar con intensidad. Se agitaban tanto que parecía que algo iba a salir del interior. Adrier sacó su espada, pero Domen le detuvo. No era necesario. 

    —Gabrielle… —dijo Tristán en un susurro. 

    Varios druidas llevaron rápidamente al chico hasta una de las cabañas donde intentarían sanar la grave herida de su pecho.  

    De pronto, Kiara vio cómo una figura aparecía frente a ellos. Gabrielle, más hermosa que nunca, salía lentamente del agua, sin que una sola gota mojara su piel. Nada más verla, corrió hacia ella, soltando un grito de alegría. 

    —¡Gabrielle! ¡Estás viva! —chilló la muchacha, llena de júbilo y asombro, mientras la abrazaba con fuerza. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estoy? —quiso saber la princesa, que miraba confusa a su alrededor. Sintió un ligero cosquilleo en el pecho y se llevó la mano hasta el corazón. 

    —¿Te duele algo? ¿Cómo te encuentras? ¿Sabes quién soy? —la avasalló con preguntas. 

    —Kiara, tranquilízate, me encuentro bien, podría decir… que me siento mejor que nunca —sonrió. 

    —Ameria, Domen y los druidas te han traído de vuelta al mundo de los vivos. 

    —Gracias —Gabrielle sonrió con sinceridad. Ni siquiera estaba asombrada, ya tenía más que asumido que la magia existía—. No sé cómo podré agradecéroslo —dijo a los dos hechiceros, que estaban junto a ellas. 

    Adrier, sin poder creérselo, se acercó a las princesas.  

    —¿Gabrielle? —preguntó asombrado. Era… Estaba viva, como si nunca hubiera pasado nada—. Pero… ¿Cómo…? 

    Gabrielle caminó hasta él y le dio un sincero abrazo.  

    —Hola, Adrier. Oí tu promesa; sé que lo harás. 

    Entonces vio a Derek con lágrimas en los ojos, se dirigió hasta él y abrazó con fuerza y cariño a su amigo. 

    —Gabrielle —dijo Kiara—. Tristán está… 

    —No importa dónde esté ese maldito embustero —respondió Gabrielle muy seria, apartándose de Derek. 

    —Gabrielle, no… 

    —No voy a perdonarle, Kiara. Primero me engaña con esa muchacha del pueblo ¡y luego me clava un puñal en el pecho! Y yo que pensé que me amaba… —dijo ella, triste. 

    —¡Gabrielle! ¡Sé que ha hecho cosas horribles, pero está herido! ¡Estaba tan arrepentido que se ha clavado un puñal en el corazón! —gritó su hermana, cansada de que fuera tan cabezota. 

    —¡¿Que ha hecho qué?! — preguntó atónita. 

    —Gabrielle —dijo Ameria—, Tristán está muy grave; por desgracia, el puñal alcanzó su corazón. 

    —Yo… ¡Me da igual! Él no dudó acabar conmigo. —Le asustó tan solo pronunciar esas palabras. 

    —¡Gabrielle! —rogó Kiara—. No le perdones si no quieres, pero sé piadosa, no dejes que muera sin saber que estás bien. A pesar de todo lo que ha hecho, creo que te ama de verdad. 

    Gabrielle se sintió tan mal que agachó la cabeza. Finalmente aceptó ver a Tristán; se lo debía, merecía una buena despedida. Varias druidas la acompañaron hasta la cabaña donde el joven se debatía entre la vida y la muerte. Ella al verle así sintió un gran dolor en el pecho. Estaba pálido, sin color, y la herida de su pecho no paraba de sangrar.  

    —Por todos los dioses… —se le encogió el corazón al verle. Aunque nunca lo admitiría, aún le seguía amando. 

    Se acercó a la cama donde yacía Tristán y se arrodilló frente a él.  

    —Gabrielle, amor mío, ¿estamos juntos en el cielo? —preguntó el muchacho con un hilo de voz. 

    —No, Tristán, no estamos en el cielo —contestó, seria. Tenía ganas de llorar, pero trató de parecer impasible. 

    —Entonces debe ser un sueño.  

    —Tampoco estás soñando, Tristán. —Le cogió las manos—. Es real, estoy viva.  Los druidas y el lago me han devuelto a la vida. 

    —Entonces… —tosió y sus labios se mancharon de sangre. Gabrielle se los limpió con el pulgar—. Gabrielle… ¿Me amas? 

    —Yo… Te amaba Tristán —respondió con añoranza. Era obvio que sí le amaba, pero estaba tan decepcionada… 

    Le soltó las manos, se levantó y se alejó. Tristán comenzó a toser y escupir aquel líquido carmesí; estaba empeorando por segundos. Estaba claro que no iba a sobrevivir. 

    —Princesa, no se puede vivir del rencor. Sé que le amas con el corazón —dijo Ameria, acercándose a Gabrielle. 

    —Le amaba, Ameria. 

    —No, Gabrielle, le sigues amando. ¿Por qué si no lloras por él? 

    La muchacha se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos y se las secó de inmediato con la manga del vestido. 

    Entonces, dos mujeres se acercaron a ellas. 

    —El chico ha fallecido, ¿preparamos la balsa? —preguntó con tristeza una de las jóvenes, afectada por la muerte de Tristán. 

    Ameria miró a Gabrielle y esta miró a los demás. 

    —¿Podemos despedirnos? —preguntó Adrier, con un nudo en la garganta y en un intento por mantener la compostura. Tenía el corazón roto y ganas de llorar, pero no podía mostrarse débil, sería fuerte. Por Tristán. 

    La druida asintió y Adrier y Kiara se acercaron al cuerpo sin vida del muchacho para darle su último adiós. Adrier abrazó a su hermano en silencio y luego salió de la cabaña acompañado por Kiara que intentaba consolarlo, pues lloraba sin cesar. Sabía perfectamente cómo se sentía, pues ella había perdido horas antes a Gabrielle. Después de cuanto habían pasado en su vida, había muerto de la forma más cruel: enloquecido por la culpa. 

    Una vez salieron, Gabrielle, presa del arrepentimiento, entró de nuevo en la cabaña. Encontró a un Tristán más pálido; sin alegría. Ya no existía nada de aquel muchacho del que se había enamorado. Se arrodilló frente a él y le cogió las manos. Las sintió heladas como el hielo. Entonces sintió un gran vacío en su corazón. Sin poder evitarlo, comenzó a sollozar de nuevo. 

    —Tristán, amor mío. Es cierto que te sigo queriendo, pero ya no puedo hacer nada. Aunque estuvieras vivo, no podría estar junto a ti. Te amo con todo mi corazón, pero en mi interior también hay un hueco para el odio. Sí, te odio por no haberme contado tu secreto y por lo terrible de tus actos, y sí, también me odio a mí misma por no haberte revelado mi identidad. —Se quitó el anillo que Tristán le había puesto—. Esto es tuyo, no puedo aceptarlo, lo siento. No puedo tenerlo si tú ya no volverás a estar a mi lado. 

    Lo puso en el dedo de Tristán sin dejar de llorar, cuando de pronto comenzó a murmurar unas palabras que ni siquiera conocía. 

    —Aen dere fira, mara biare dore noram, en aen dere fira mara, diare dan miere. 

    —Es un hechizo de curación —susurró Ameria a su esposo, que observaba sorprendida a la princesa. 

    —¿Cómo puede ser posible? Sasha nos dijo que no era capaz de realizar un simple hechizo de fuego —dijo Domen asombrado—. Cada vez estoy más convencido de que ella es la joven de la profecía. 

    —Yo también —secundó ella—. Veamos qué ocurre. 

    Se mantuvieron escondidos cerca de la puerta, donde la princesa no pudiera verles. 

    Gabrielle se quitó su colgante y se lo puso a Tristán sobre la herida del pecho. Repitió de nuevo el hechizo como si fuera algo que ya había hecho antes. 

    —Aen dere fira, mara biare dore noram, en aen dere fira mara, diare dan miere —repitió con suavidad, como si de un poema se tratase. 

    Mientras aquellas palabras salían de sus labios, se limpió las lágrimas con una mano y con la otra acarició con dulzura el marmóreo rostro de Tristán. 

    El colgante de zafiro comenzó a brillar y la herida mortal del pecho de Tristán empezó a cerrarse y desaparecer. Su corazón volvió a latir con lentitud y sus pulmones comenzaron a moverse hacia arriba y hacia abajo; al fin respiraba. Gabrielle se levantó y salió de la cabaña, donde encontró a los druidas. 

    —Cuando despierte, no le digáis que yo lo hice, pues no sé qué ha pasado. Decidle que fuisteis vosotros, tal y como hicisteis conmigo. 

    —¿Por qué no le dices la verdad? —preguntó Domen. 

    —No puedo. Me odiaría por ello. 

    Se acercó a Derek, que la esperaba fuera. En silencio le ofreció su mano, ella la tomó y juntos se alejaron de la casita, entonces fueron hacia donde se encontraban Kiara y Adrier. 

    —Adrier, Tristán está bien —avisó Gabrielle al muchacho. 

    —¿Qué ha pasado? ¡Hace un momento estaba muerto! —preguntó este, sin poder creerla. 

    —Es largo de explicar. Ve. Se alegrará de verte. 

    —No hasta que le digas la verdad —dijo Kiara. Sabía perfectamente que había sido ella, que había utilizado su poder. Sentía curiosidad por saber cómo lo había hecho, así que, por segunda vez, aceptó que la magia no era mala si la utilizaba con el corazón. 

    Adrier miró a Gabrielle, esperando su respuesta. A la chica ya le daba igual todo y les contó la verdad, que había sido ella. El muchacho se asombró ante esa revelación. Estaba asustado y a la vez agradecido, porque su magia le había devuelto a Tristán. La joven insistió en que fuese a ver a su hermano y este corrió al interior de la cabaña. 

    —¿Cómo lo hiciste? —quiso saber Kiara. 

    —No lo sé, de repente dije unas palabras en un idioma que no conozco y su herida se cerró, después su corazón volvió a latir. 

    —¿Hacer magia es lo que la bruja te enseñaba? ¿Y qué más hacías allí con ella? —Ahora Kiara sentía curiosidad por conocer lo que hacía su hermana cada noche cuando se escapaba del palacio. 

    —Le ayudaba con sus pócimas y me enseñaba algún hechizo, aunque para serte sincera, no he conseguido aprender nada… Excepto a usar el arco, tengo muy buena puntería —sonrió con ironía. Era lo que mejor sabía hacer. 

    En ese momento Adrier salió de la cabaña sujetando a Tristán, que se apoyaba sobre él. 

    —¡Tristán! —gritó Kiara, que daba palmadas de alegría al verle vivo. 

    —¿Dónde está Gabrielle? —preguntó Tristán. 

    —¡Aquí mismo! —respondió Kiara girándose hacia su hermana, pero ya no estaba: había desaparecido—. Hace un segundo estaba aquí… —dijo confusa. Se había marchado a toda prisa. 

    —Necesito verla… —pidió, soltándose del brazo de Adrier. 

    Estaba tan débil que tropezó. Por suerte, Adrier fue rápido y le sujetó para que no cayera de bruces al suelo. 

    —Todavía no, Tristán. Debes reponerte un poco. 

    —Debo hacerlo. Tengo que hablar con ella. Por favor, necesito una muleta o algo para que pueda apoyarme. 

    Uno de los druidas se adelantó y le prestó un bastón de madera tallado. Tristán sonrió al hombre y le agradeció la ayuda. Este le devolvió la sonrisa, contento de poder ayudarle. 

    El muchacho se acercó lentamente al lago, buscando a Gabrielle, pues tenía la certeza de que se encontraría allí. Y así fue. Si no hubiera sido por la gran luna llena que iluminaba el lago, no la hubiera podido encontrar. Allí se hallaba la joven. El bajo de su vestido flotaba sobre el agua, como si ambos fueran las ondas del transparente líquido. Su larga melena morena y rizada jugaba con la brisa, mientras poco a poco se adentraba más y más hacia el centro del lago. Sus dedos rozaban con suavidad la superficie del agua, hacia delante y hacia atrás.  

    Derek estaba en la orilla sentado en la penumbra, contemplándola con felicidad, pero cuando vio llegar a Tristán, se escondió para que este no le descubriera. Había recuperado a Gabrielle y aún seguía odiándole por todo el daño que había causado, pero tenía claro que Tristán jamás volvería a estar con Gabrielle. Para él, tenerla, aunque fuera solo en parte, ya era la mayor de las suertes. Aunque no descartaba conquistarla por completo y más si conseguía llevarla con vida ante el rey, que le trataría como un héroe y quizá le permitiría casarse con ella. Ya no tenía ganas de matarle, pues estaba convencido de que para él, perder a la princesa para siempre era mucho peor que la muerte. Sonrió. Se lo merecía. 

    Tristán admiraba a la joven, no solo por su belleza, si no por todo el valor que estaba mostrando. Jamás había conocido una mujer igual, si ya la amaba antes, aquel sentimiento se intensificaba cada vez que la miraba. 

    Se acercó a la orilla, dejó el bastón sobre la arena y se metió en el agua. Gabrielle estaba tan absorta en sus pensamientos que no había reparado en él.  

    Entonces, Tristán se armó de valor. 

    —Gabrielle… —habló con suavidad para no asustarla. 

    La joven princesa salió de su ensoñación y se volvió para mirarle. Tristán observó sus ojos, los tenía enrojecidos. Gabrielle le dio la espalda, no quería que la viera en ese estado. 

    —¿Has estado llorando? —preguntó Tristán. 

    —No es nada, estoy bien —se limpió los restos húmedos con la manga del vestido—. ¿Cómo estás tú? 

    —Estoy algo cansado. 

    —Deberías dormir —le cortó, no podía seguir escuchando su voz. Sentía tanto dolor en el pecho que se sentía morir. 

    —Necesito hablar contigo. Te lo ruego, mírame. 

    Ella seguía sin atreverse, aunque al final se giró hacia él. 

    —¿Qué quieres decirme? —la voz de la muchacha sonaba distante. 

    —Necesito darte las gracias. Me has salvado la vida… Bueno, más bien me la has devuelto. 

    —Yo no he sido, han sido los druidas y el lago, como hicieron conmigo. 

    —Sé que lo hiciste tú —respondió con convicción. 

    —No tienes pruebas que aseguren que fui yo —espetó ella con seriedad, pues bien sabía que no las tenía. 

    —¿Dónde está tu colgante? 

    Gabrielle se tocó el cuello y notó que no lo tenía, entonces recordó que lo usó durante el hechizo. Miró a Tristán y vio que lo tenía él. 

    —¿Me permites ponértelo? —pidió el muchacho. 

    La princesa se acercó un poco más a él y de nuevo le dio la espalda. El chico pasó sus manos en una caricia por el cuello, le apartó el cabello y abrochó el collar. Ella se volvió y se colocó bien el colgante, rozando con los dedos la suave piedra azul. Luego miró a los ojos a Tristán. Deseó besarle en ese momento, hacerle el amor una vez más, pero se contuvo. No debía hacerlo. No sería justo para ninguno de los dos. 

    —Dime, ¿por qué lo has hecho? Si tanto me odiabas, ¿por qué curaste mis heridas? —preguntó Tristán—. ¿Cómo lo hiciste? Fue magia ¿verdad? Eras tú quien visitaba a la hechicera Sasha, ¿cierto? —Ahora lo entendía todo, ¡ella era la dama que había visto aquellas noches! 

    —Yo… No… —Gabrielle no pudo mirarle a los ojos, bajó la vista al agua y comenzó a llorar. 

    —¿Por qué lloras? —El muchacho le levantó la barbilla, obligándola a mirarle—. ¿Qué ocurre? 

    Gabrielle no pudo soportarlo más. Un dolor muy agudo la aprisionaba el pecho, apenas podía respirar. 

    —Te amo, Tristán, pero aunque te amo con todo mi corazón, no podemos estar juntos —dijo entre sollozos. 

    —¿Por qué no?  

    —¡Porque también te odio! ¡No me contaste tu secreto! 

    —Gabrielle, tú tampoco me contaste los tuyos —dijo él, como si no tuviera importancia—. Y no te odio por ello, solo me odio a mí mismo por no haber visto las señales. 

    —No es lo mismo, no puedes comparar el que yo te ocultara que era una princesa con que tú seas un asesino —respondió indignada.  

    Tristán bajó la cabeza, avergonzado al reconocer que ella llevaba razón. 

    —¿Y qué señales? —preguntó esta, llena de curiosidad. 

    —Tus ropas, tus modales…  

    —¿Mis modales? 

    —Una simple campesina no se comporta como tú lo hacías, eras muy educada hablando, comiendo… —La cogió de las manos—. Gabrielle… Duele amar a alguien y no ser correspondido, pero duele todavía más si la otra persona también te ama y no desea estar contigo. 

    —Tristán, yo… Tengo miedo. 

    —¿Miedo? ¿De qué? 

    —De lo que pueda pasar a partir de ahora. 

    —No tienes por qué. Gabrielle, cásate conmigo. 

    —¿Qué? —preguntó tan asombrada como asustada. 

    —Quiero que seas mi esposa. 

    Tristán se quitó el anillo que Gabrielle le había devuelto. Le cogió la mano y se lo puso en el dedo anular. 

    —Este anillo es para ti. Quiero que lo tengas tú —dijo el chico—. Ni siquiera a Ángela se lo había mostrado. Este no era su anillo de compromiso, por si te lo preguntabas. 

    —Tristán, no puedo aceptarlo, yo no… 

    —Shhh... 

    Tristán cogió entre sus manos el rostro de la princesa y la besó con dulzura. 

    Gabrielle no pudo resistirse, se sentía bien entre sus brazos… Se olvidó de todo y le devolvió beso con pasión, pero rápidamente se dio cuenta de lo que hacía y se apartó con brusquedad. 

    —Tristán, no puedo —pronunciar esas palabras le dolían tanto… Era como si le clavaran un nuevo puñal en el pecho. 

    —Gabrielle… 

    —Por favor… 

    Gabrielle le apartó las manos, se quitó el anillo, se lo devolvió y dio un paso hacia atrás. 

    —Lo siento. No puedo casarme contigo —dijo ella con tristeza—. No quiero sustituir a tu prometida. 

    —¡Pero si acabas de decir que me amas!  

    Ella no le contestó y salió del agua, llorando. Allí dejó a Tristán, solo y confundido. 

    Derek salió de entre las sombras y se reunió con la princesa. Había observado toda la escena y había mantenido las distancias hasta ahora. Tristán miró ceñudo a aquel hombre que parecía ser la sombra de Gabrielle. 

    —Has oído y visto todo lo que ha sucedido, ¿verdad? —susurró Gabrielle, mientras se dirigían a una cabaña donde descansar. 

    —Sí —respondió Derek, que apretaba la pequeña mano de ella. 

    —¿Me odias? —preguntó angustiada. Se detuvo y se giró para ver el bello rostro del hombre que siempre había sido su amigo. 

    —Nunca podría odiarte —respondió con una cálida sonrisa, mientras la tomaba con cariño por los brazos—. No puedes evitar sentir lo que sientes por ese desgraciado, al igual que yo no puedo evitar amarte. 

    —¿Sabes que también te quiero? —susurró la chica, con la esperanza de que él se diera cuenta de que únicamente le quería como a un hermano. 

    —Claro que lo sé, estaré a tu lado hagas lo que hagas. 

    —Una parte de mí desea casarse con él —confesó ella, casi arrepentida de pronunciar la palabra matrimonio. 

    —Gabrielle, sabes que eso nunca podrá pasar —dijo Derek con firmeza—. Tu padre nunca lo consentiría, y menos con la persona que te secuestró e intentó matarte. Eres una princesa, y algún día serás la reina y tu obligación está por encima de todo lo demás. —Terminó abrazando con fuerza a su amiga. 

    Cogidos de la mano regresaron al poblado. Gabrielle tenía el estómago revuelto por los nervios y el corazón le latía tan deprisa que sentía que se le iba a salir del pecho. 
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    Adrier no quiso, pero no pudo evitar escuchar la conversación entre su hermano y Gabrielle. Sentía una profunda pena por Tristán, pero ella tenía todo el derecho a estar enfadada con él, incluso Kiara, que desde que los muertos volvieron a la vida, no le había vuelto a dirigir la palabra. Lo había intentado, trató de hablar con ella, pero le evitaba. Se sentó en la orilla esperando a que su hermano saliera del agua. Cuando este se volvió, le vio en la arena. Llegó hasta él y con su ayuda se dejó caer a su lado. 

    —Hubiera sido mejor seguir muerto —dijo Tristán con dolor. 

    —No digas eso. Sé que estás enfadado, pero Kiara tampoco me deja acercarme a ella. —Él también se sentía mal. 

    —¿Cómo íbamos a contarles lo que somos? Habrían huido igualmente. Nos habrían descubierto, detenido y ejecutado. 

    —Quizá hubiera sido lo mejor, que se alejaran antes de enamorarnos. 

    —¿Quieres a Kiara? —preguntó Tristán a su hermano pequeño. 

    —Todo este tiempo nos hemos visto a escondidas. Tristán, queríamos decíroslo… —confesó al ver el rostro de sorpresa de su hermano—. Lo siento… 

    —No lo sientas, yo… Yo habría hecho lo mismo. 

    —¿Crees que nos perdonarán algún día?  

    —Eso espero. 

    —¿Cómo te encuentras? Ni te imaginas cómo me sentí al ver tu cuerpo sin vida. Algo se rompió en mi interior. 

    —Lamento que lo hayas pasado mal, fui un imprudente. —Desabrochó la camisola y miró el lugar donde se clavó el puñal y donde debería al menos tener una marca—. Ni siquiera ha quedado una señal de la estupidez que he cometido, aunque sí hay una gran cicatriz en mi corazón… 

    Los hermanos suspiraron y se tumbaron en la arena. Iba a ser una noche muy larga y sabían que no iban a poder dormir. Observaron las estrellas durante horas y desearon que todo mejorara al día siguiente. 
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    Kiara y Gabrielle compartieron cabaña. A pesar del cansancio y de todo lo acontecido, la hermana menor seguía con los ojos abiertos, mirando al techo mientras los pensamientos revoloteaban en su cabeza, incesantes, privándola del sueño. 

    —Gabrielle, ¿estás despierta? —preguntó en voz baja. 

    —No puedo dormir. 

    —Yo tampoco —se incorporó en la cama y su hermana la imitó—. No puedo dejar de dar vueltas a lo ocurrido. Siempre creí que la magia era peligrosa, me asusté mucho cuando te vi usarla por primera vez. 

    —He descubierto que no es mala si sabes cómo usarla, pero puede ser peligrosa si no la controlas. Creo que no volveré a usarla nunca más, ni siquiera recuerdo cómo hice que el corazón de Tristán volviera a latir. 

    —Yo sé qué pasó. 

    —¿Ah, sí? —Gabrielle no entendía cómo podía saberlo. 

    —Claro. Lo hiciste porque le amas —respondió convencida. 

    —No es cierto, quiero a Derek. 

    —¿Estás escuchando lo que dices? Ni tú misma lo crees. 

    —Aunque así fuera, jamás le perdonaré. 

    —Gabrielle… Tengo algo que contarte. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Te he ocultado algo… Adrier y yo nos hemos estado viendo a escondidas… 

    —¿En serio? ¡¿Te gusta Adrier?! ¡Es otro asesino! 

    —¡Lo sé! ¡Pero no puedo evitar amarle! También tengo miedo, como tú. 

    —Yo no tengo miedo —respondió con terquedad—. Le odio. Ahora, déjame dormir. 

    Gabrielle se tumbó de nuevo y dio la espalda a su hermana. La conversación había terminado. Kiara resopló y se echó en la cama. Su hermana era una cabezota y sabía que iba a evitar volver a hablar con ella del tema. Cerró los ojos y rezó por poder dormir esa noche.
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    Tristán se recuperaba de sus heridas, lidiando con perturbadores sueños que le visitaban, torturándole, haciéndole sufrir por todo lo ocurrido durante aquella noche. 

    Al amanecer, Adrier le dejó descansar, salió de la cabaña y dio un paseo por el poblado, pues ya no podía dormir más.  

    —Gwen… ¡Kiara! —rectificó Adrier,  al ver a la muchacha sola junto al lago, de espaldas a él, con la mirada clavada en el anaranjado sol que parecía salir de las aguas. 

    —Adrier —susurró la aludida mientras se giraba. 

    El muchacho se acercó y se sentó a su lado, deseoso de que al fin pudieran hablar, aunque no sabía cómo empezar. Ninguno de los dos sabía qué decir y se quedaron en silencio un rato, el uno junto al otro. 

    —¿Cómo está Gabrielle? —por fin se atrevió a preguntar Adrier. 

    —Bien. ¿Y Tristán? ¿Está mejor? —se interesó ella. 

    —Sí. Tardará algunos días más en reponerse, pero se pondrá bien. Lo que hizo fue una tremenda estupidez… A veces mi hermano no tiene ni pizca de cabeza —refunfuñó. 

    —Yo diría lo mismo de la mía —se rió la muchacha. Adrier se sintió contagiado, y así los dos rieron y al fin se relajaron.  

    Entonces, charlaron con sinceridad. 

    —Bueno, pongamos todas las cartas sobre la mesa, ¿te parece? —propuso Adrier. 

    —Perfecto, ¿quién empieza? —preguntó Kiara sonriendo. Sabía que los dos tenían mucho que preguntar. 

    —¿Por qué nos ocultasteis quiénes erais en realidad?  —soltó de repente. 

    —Bueno… Al principio no os conocíamos, y, como comprenderás, uno no va por ahí diciendo que es una princesa. No todo el mundo es bueno y desinteresado. La gente sencilla del pueblo que conoce nuestra identidad nos trata de otra manera. Nunca sabemos con qué loco nos podemos cruzar…  —respondió Kiara con sinceridad. 

    —Entiendo. 

    —¿Y vosotros? ¿Por qué no nos dijisteis a qué os dedicabais? ¿Cómo es posible que hagáis algo tan horrible como asesinar gente? A pesar de lo que hizo Tristán, y que tú secundaste, sigo pensando que sois buenas personas… —le avasalló la muchacha. 

    —Pues… no es algo que uno deba ir pregonando por ahí, y menos a las personas que aprecias, no solo por lo que puedan pensar de ti —dijo agachando la cabeza al sentirse avergonzado—, sino también porque podríamos ponerlas en peligro. En realidad somos mercenarios, bueno, más bien ladrones. Aunque es cierto que a veces hemos tenido que matar, pero solo en alguna ocasión. Y no siempre lo fuimos… 

    —Sigue —instó Kiara tomándole la mano en gesto de apoyo. Tenía la impresión de que tras esas palabras se escondía una terrible historia. 

    —Nos criamos muy lejos de aquí, en una pequeña aldea —comenzó a relatar—. Nuestros padres eran granjeros. Teníamos un pequeño terreno, una sencilla cabaña y algunos cerdos y gallinas. Era poca cosa, pero nos daba para vivir; éramos felices solo con eso. Recuerdo que cuando yo tendría como seis años, algunos animales comenzaron a morir sin saber el motivo. No solo los nuestros, sino también los de nuestros vecinos, y al poco la gente empezó a enfermar… —Adrier se sintió triste al recordar los malos momentos, tanto Tristán como él habían enterrado el pasado muy hondo, donde no pudiera dañarles. 

    —Vuestros padres murieron, ¿no es así? —adivinó Kiara al ver esos ojos tan abatidos. 

    —Casi al mismo tiempo. En menos de un mes, ambos nos habían dejado. Tristán los enterró detrás de la casa. 

    —Qué horrible, lo siento tanto… 

    —Casi todo el pueblo enfermó. Al morir nuestros padres, Tristán se hizo cargo de mí y decidió que lo mejor era irnos de allí, lejos del contagio —continuó Adrier—. Acabamos en una gran ciudad llena de gente y sin nada de lo que vivir, los pocos ahorros que guardaba nuestra madre se agotaron pronto. Tristán es un superviviente. —Kiara notó admiración en sus palabras—. Cuando nos vimos sin medios para subsistir, empezó a robar para que no me faltara de comer. Se convirtió en un hábil ladronzuelo, lo cual era casi una profesión en aquel lugar donde no éramos los únicos huérfanos sin nada que llevarse a la boca. 

    —¡Qué espanto! No sabía que hubiera lugares así en nuestro reino —dijo Kiara dando un respingo. 

    —Amor, vosotras habéis vivido dentro de un castillo, sin que os faltara de nada, pero no todos los rincones de Drakenia son maravillosos. En cualquier reino hay lugares oscuros y a veces la gente tiene que hacer cosas malas para sobrevivir. 

    —Acabasteis como mercenarios por necesidad —se adelantó la joven. 

    —Más o menos. Yo aprendí a robar y entre los dos pronto conseguimos apañárnoslas en ese lugar. Cuando pensábamos que podía irnos bien, nos encontró la cofradía Talamon, una especie de organización que controlaba todos los actos reprochables de la ciudad, y nos vimos forzados a trabajar para ellos si no queríamos perder nuestro pescuezo. Seguíamos robando, aunque debíamos entregar a la cofradía buena parte de lo que conseguíamos y así nos era más difícil ahorrar para poder irnos de allí. Con los años, pasamos al oficio de mercenario para conseguir algo de dinero y poder escapar del grupo, algo muy complicado. Robos importantes, ajustar las cuentas a alguien, algún secuestro, y si era necesario… algún asesinato —se le atascaron las palabras. 

    —Pero lograsteis salir de allí. ¿Por qué no dejasteis todo eso atrás? —preguntó Kiara, tratando de entender cómo se sentía. 

    —Lo intentamos, aunque no es fácil. Acabamos teniendo una buena reputación en el mundo criminal, y siempre había alguien que había oído hablar de nosotros, que nos ofrecía una buena bolsa de monedas por hacer esto o aquello. Era difícil abandonar, aunque no nos gustara. Y cuando volvía a faltarnos algo de dinero, hacíamos algún trabajillo. Y así llegamos aquí, donde vivimos como campesinos, aunque la verdad, no somos muy buenos —se rió con cierta amargura—. Pensábamos que no volveríamos a ejercer de mercenarios cuando nos encontró alguien de nuestro pasado, un tipo al que es peligroso decirle que no, y nos resultó más sencillo aceptar. No queríamos continuar huyendo como hasta entonces, y pensamos que no nos iría mal un dinero extra —admitió Adrier. 

    —¿Quién es ese hombre? Si dices que es peligroso, ¿no os podría hacer daño si descubre que habéis fallado al matar a Gabrielle? —quiso saber, muy preocupada. De pronto recordó algo y las piezas encajaron en su mente con horrible precisión. Antes de que Adrier pudiera responder, ella siguió hablando—. El atentado del baile… la muerte de Elisa… Fuisteis vosotros, ¿no es verdad? —exclamó desesperada—. ¡Vosotros matasteis a Elisa!  

    —Yo… yo la maté —confesó el muchacho a media voz—. Y no hay instante en el que no me arrepienta de ello. Quitar una vida es algo que me pesa a cada momento, Kiara. Tienes que creerme. Sé que mi pecado es espantoso, pero al menos, aunque eso no me exime de nada, quiero que sepas que no disfruté haciéndolo. —Kiara le miraba, triste y horrorizada. Tragando saliva, Adrier prosiguió—. Respecto a tu primera pregunta, sí, es posible que si descubre que hemos fallado vaya tras nosotros para matarnos, pero te juro que haré lo posible para evitar que os haga daño. Esto harto de tanta muerte. 

    En ese momento, Kiara vio a su hermana dirigiéndose, con una espada en la mano, hacia la cabaña de Domen y Ameria. 

    —¡Gabrielle! —La princesa se puso en pie y corrió hacia ella—. ¿Se puede saber qué haces con eso? 

    —Quiero aprender a usarla. Así podré defenderme de cualquier atacante. 

    —Una espada no es un juguete, no es fácil de manejar —trató de asustarla. No quería que se hiciera daño. 

    —No será muy distinto al esgrima que aprendió padre hace muchos años. —Se encogió de hombros—. No puede ser tan complicado. 

    —No, Gabrielle —dijo Domen, que acababa de salir de su cabaña, acompañado por Ameria—. No tiene nada que ver. La espada es mortal, no podrás usarla si no eres capaz de acabar con una vida. 

    —¡No es necesario matar a nadie! ¡Con saber defenderme me conformo! —respondió esta, perturbada ante la idea de matar a otra persona. 

    —Yo puedo enseñarte —ofreció Derek, que acababa de llegar. No era una propuesta del todo altruista. Si Gabrielle aceptaba, podría pasar más tiempo con ella. 

    —No quiero que te ofendas, Derek, pero necesito que sea Domen quien lo haga —espetó la princesa. 

    —Como prefieras —dijo tratando de parecer indiferente, aunque en el fondo se sintió despreciado por ella. 

    —Domen, te lo ruego —insistió—. No solo necesito usar la espada, necesito que me enseñes a controlar mi magia. Sasha no está y tú y Ameria sois los únicos que podéis mostrarme cómo hacerlo. 

    —De acuerdo, lo haremos, pero antes debemos reponer fuerzas con un buen almuerzo —sentenció Ameria—. Vamos. 

    Ambos druidas habían hecho preparar un suculento desayuno y en la gran mesa ya se encontraban sentados todos los hechiceros, junto a Kiara, Adrier y Derek. Tan solo faltaban por aparecer Tristán y Gabrielle. Adrier ya estaba llenándose la panza, estaba tan hambriento que no iba a esperar a que estuvieran todos juntos. 

    Gabrielle llegó rápidamente, pero al ver a Tristán —que acababa de tomar asiento—, volvió sobre sus pasos, angustiada. 

    —Pero, ¿a dónde vas? —le dijo Kiara, poniéndose en pie. 

    —Prefiero desayunar en la cabaña —susurró su hermana, sintiendo el corazón en un puño. 

    No se sentía capaz de estar cerca de Tristán, es especial por lo que sentía hacia él. 

    —Tranquila, me iré yo. —Tristán se levantó al comprender que él era el causante de la desazón de la muchacha. 

    —¡Nadie se va a ir! —gritó Kiara tajante—. ¡Gabrielle! ¡Ya estás plantando tu trasero aquí! Y tú, Tristán, ya estás sentándote de una vez. 

    Adrier, sin dejar de masticar, tiró de su hermano hacia abajo. Todos se sorprendieron ante la extraña actitud de Kiara. Tan solo Gabrielle y Derek sabían que tras esa joven educada y tranquila se ocultaba una mujer de carácter enérgico y decidido. A veces con un poco de mal humor.  

    Su hermana se sentó en silencio y a Derek se le escapó la risa. Kiara le miró con mala cara y este carraspeó. 

    —Gracias por aceptar ayudarme, Domen —dijo Gabrielle tras dar un bocado a la mazorca de maíz que había en su plato. 

    —Cuando estés lista, podemos empezar —respondió este. 

    —Cuanto antes, mejor. —Terminó de desayunar a toda prisa, evitando cruzar su mirada con la de Tristan. Luego se limpió los dedos en la falda del vestido y se puso en pie—. ¿Vamos? 

    —Por supuesto. 

    El druida se levantó y la princesa le siguió hasta la cabaña que usaban como herrería. Allí trabajaba sin descanso uno de los jóvenes hechiceros, que se encontraba fabricando una hermosa espada con una empuñadura magnífica, digna de un gran rey. 

    —¿Qué hacéis con tantas armas si no salís del bosque? —preguntó Gabrielle con interés mientras rozaba suavemente la afilada hoja de un puñal. 

    —Siempre hay que estar prevenido. Sasha nos avisó de esa profecía y, tras conocerte, sé que la batalla llegará pronto, porque tú eres nuestra salvación. 

    —Confiáis demasiado en mí… —dijo cabizbaja. 

    —Eres tú quien no confía en sí misma. Tienes un poder increíble y reniegas de él. No te das cuenta de que podrías hacer cosas maravillosas con esa magia que habita en tu interior. 

    —¿De verdad creéis que os guiaré a la victoria? 

    —Sin ninguna duda —respondió Ameria, que acababa de unirse a ellos—. Todos sabemos que lo harás, Gabrielle. Nuestras vidas y las de todos los ciudadanos del reino están en tus manos. 

    —Pero… 

    —Gabrielle, devolviste a Tristán a la vida —continuó la druida—. ¿Aún dudas? 

    —Tenéis razón, pero… ¿y si no sobrevivimos? —preguntó la princesa. 

    —Lo haremos. Contamos con la magia, eso es algo a lo que los soldados no podrán enfrentarse. 

    —En tal caso… Convertidme en una guerrera —sentenció Gabrielle. 

    Domen y Ameria sonrieron satisfechos. Que Gabrielle aceptara su destino era la mejor de las noticias. 

    El druida agarró una espada que tenía su compañero sobre la mesa de madera y se la lanzó a la princesa, que la agarró con fuerza con las dos manos. 

    —Pesa menos de lo que esperaba… —comentó observando con detenimiento el arma. 

    —Calem la ha hecho especialmente para ti —dijo Ameria señalando al herrero—. Debes aprender a usarla con una sola mano, así tendrás libre la otra para lanzar algún hechizo. 

    —De acuerdo. 

    Sin que Gabrielle lo esperara, Domen cogió otra espada mucho más pesada y se lanzó contra ella. La princesa paró el golpe, pero del ímpetu, cayó de espaldas al suelo. 

    —Tienes que anticiparte a los movimientos de tu adversario. —Domen le ofreció la mano para levantarse y ella la tomó—. ¿Estás bien? 

    —Sí. ¿Cómo sabré qué va a hacer? —preguntó con interés. 

    —En primer lugar, ten en cuenta en qué mano lleva el arma. En segundo lugar, mírale a los ojos. Obsérvale con detenimiento, cualquier cambio que veas en ellos te dará una pista de cuándo atacará. Prueba conmigo. 

    —Está bien. 

    Gabrielle se fijó en que Domen era zurdo, algo de lo que antes no había sido consciente. Después dirigió su mirada hacia el rostro del hombre, cuyo aspecto engañaba bastante. Notó un pequeño tic en uno de sus ojos y supo que esa era la señal. El druida le lanzó una enérgica estocada que ella evitó dando un salto hacia atrás, pero, no acostumbrada al peso de la espada en la mano, cayó de lado. 

    —No está mal —rió Ameria—. Pero aún tienes mucho que aprender. 

    —Enseñadme, pues. 

    —Eso está hecho. 
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    Adrier y Kiara decidieron seguir hablando junto a la orilla del lago. Ella estaba preocupada, más de lo que intentaba aparentar. No solo por la supuesta batalla, esa de la que hablaba aquella profecía. Temía también por Adrier. 

    —Antes me dijiste que si se enteraban tus… jefes, de que la princesa sigue viva… —Kiara continuó con sus preguntas. 

    —Supongo que tarde o temprano lo sabrán —dijo él con inquietud. 

    —¿Y quién es? Cuando regresemos a palacio, hablaré con mi padre y haré que lo detengan. 

    —No sé si tu padre hará eso a sabiendas de todo lo ocurrido. 

    —Lo hará, tenlo por seguro. 

    —Uriel. Se llama Uriel. 

    —¿Uriel? ¡Así se llama el comandante de la Guardia Real! —gritó Kiara asustada—. ¿Es tirando a regordete, y con pocos dientes? ¿Siempre huele a vino? 

    —Sí… —Adrier comenzó a sospechar. 

    Kiara se levantó a toda prisa y corrió en busca de su hermana, que se encontraba con Domen y Ameria. 

    —¡Gabrielle! ¡Tengo que contarte una cosa urgente! —gritó desde lo lejos. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan alterada? —Ahora fue Gabrielle quien se preocupó. 

    —¡Ya sé quién quería asesinarte! —Recuperó el aliento tras la carrera. 

    —¿De qué estás hablando? —Dejó a un lado la espada y miró detenidamente a su hermanita. 

    —Adrier y yo hemos hablado largo y tendido, ¡y hemos descubierto algo terrible! 

    Derek, que se encontraba ayudando a varios druidas con los caballos, se acercó hasta ellos, al igual que Tristán, que aún continuaba con el bastón como apoyo. 

    —¿Qué ocurre, Kiara? —quiso saber Derek. 

    —Ya sabéis que nos encomendaron matarte —empezó Adrier, dirigiéndose a Gabrielle. 

    —Claro que lo sé —respondió esta con amargura, lanzando una mirada de reproche a Tristán, que agachó la cabeza. 

    —No hay tiempo para explicar por qué aceptamos tal encargo, ni para disculpas, pero el hombre que nos encomendó el trabajo se llama Uriel —prosiguió Adrier. 

    —¡¿Uriel?! —dijeron Gabrielle y Derek a la vez. 

    —Es el comandante. Le conocéis bien —Kiara se dirigió a su hermana. 

    —No puede ser él. Quizá se llaman igual… —Gabrielle no podía creer que aquel hombre que admiraba desde pequeña fuese un asesino a sueldo. 

    —Recuerdo que cuando tomamos a Gabrielle, llamó a uno de sus hombres para detenernos —explicó Tristán—. Pude verle de refilón y estoy completamente seguro de que era él. 

    —Entonces, Uriel quiere acabar con Gabrielle y podría intentar matarla cuando regrese a palacio. —Derek comprendió el gran peligro que la princesa corría—. Debes quedarte aquí a salvo, hasta que capturemos a ese traidor —le dijo a Gabrielle, mirándola con preocupación. 

    —Pero, ¿por qué iba a querer matarme el comandante de mi padre? —La princesa cada vez entendía menos qué estaba ocurriendo. 

    —No es solo eso, ¿es que no te das cuenta? Con Uriel en el castillo, no solo corre peligro tu vida, sino también la de los reyes. Padre confía sin dudar en su guardia; ¿qué le impediría a Uriel acabar con el rey de Drakenia? —Kiara le abrió los ojos. 

    —Y sin la heredera, podría obligarte a ti, como futura futura reina a casarse con él y hacer que Kiara sufriera un oportuno accidente —señaló Tristán, viendo el posible plan del traidor. 

    —Exacto —confirmó Adrier—. Conociéndole, es exactamente lo que haría. 

    Gabrielle se llevó las manos a la boca en un intento de ahogar un grito de horror. No era posible que alguien deseara hacerles algo tan espantoso. 

    —Hay algo más… —intervino Tristán tratando de no mirar a Gabrielle. Todos le miraron—. Uriel solo era el intermediario, ¿lo recuerdas, Adrier? Nos dijo que a él se lo habían ordenado. Alguien más está metido en el asunto. 

    Adrier afirmó con la cabeza, se había olvidado de ese detalle. 

    —¿Y quién es ese hombre? —quiso saber Kiara. Todo aquello cada vez se ponía peor. 

    —No lo sabemos, Uriel no quiso decírnoslo —respondió Adrier. 

    —Por lo tanto, podría haber otro traidor en el castillo, alguien que podría impedirnos detener a Uriel. —Tristán comprendió que la cosa no pintaba muy bien. 

    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Gabrielle. Después de todo lo que había acontecido, resultaba que sus problemas no habían terminado para nada y para colmo parecían acercarse otros muchos peores. 

    Se quedaron todos en silencio sin saber qué contestar. Tristán no pensaba permitir que Gabrielle corriera ningún riesgo y sabía que su hermano opinaba lo mismo que él. Se sentían responsables de ellas y harían lo posible para mantenerlas lejos del peligro. Debían proteger a las princesas con sus propias vidas si era necesario. 

    Kiara tenía miedo, más de lo que su rostro expresaba. Temía más por su hermana que por sí misma. ¿Quién podía ser el desalmado que ansiaba acabar con ella? Era algo que no entendía, no habían hecho nada a nadie. 

    Gabrielle sentía el corazón latir a mil por hora, iba tan deprisa que casi podía sentir cómo se le salía del pecho. Acarició con suavidad el zafiro de su colgante y deseó que sus terribles pensamientos no se cumplieran y que sus padres se encontraran en perfecto estado. ¿Acaso alguien sabía de su magia? ¿Y si esa era la razón? ¡Entonces ella era la culpable de todo, en especial de la muerte de Elisa! 

    —Debéis quedaros con nosotros —intervino Ameria. Domen y ella habían guardado silencio durante toda la conversación. 

    —La batalla está cada vez más cerca y el peligro te persigue, Gabrielle. Este es un lugar seguro donde os podréis preparar para el enfrentamiento —dijo Domen. 

    —Pero, ¿qué hay de nuestros padres? Ellos también corren riesgo. No podemos quedarnos aquí, ¡podrían ser asesinados mientras duermen! —Gabrielle sentía cómo estaban a punto de aparecer lágrimas en sus ojos. 

    —Es cierto, deberíamos avisarles como sea —apoyó Kiara. 

    —Dejemos aquí a Gabrielle, es a ella a la que realmente quieren ver muerta —propuso Tristán—. El resto regresaremos al castillo. Adrier y yo confesaremos nuestro delito al rey y descubrirán a Uriel, esperemos que ese otro traidor se descubra él solo, para así poder acabar con él —propuso Tristán. 

    —No me parece mala idea, menos por lo de confesarnos ante el rey. No me apetece acabar en la horca —refunfuñó Adrier.  

    Kiara le miró, asustada ante la idea. 

    —¡Basta! ¡No pienso quedarme aquí mientras vosotros arriesgáis vuestras vidas! —protestó Gabrielle furiosa. 

    —Yo me entregaré al rey, al fin y al cabo fui quien clavó el puñal a Gabrielle. —Tristán estaba decidido—. Tú, Adrier, quédate aquí con Gabrielle hasta que todo se haya resuelto. Alguien tiene que descubrir a Uriel, y debo ser yo. 

    Adrier agachó la cabeza con pesar. 

    —Está bien… No veo otro camino —aceptó Adrier apenado. 

    —Intercederé por ti, Tristán —le calmó Kiara—. No te preocupes, mi padre te perdonará cuando me haya oído. Nuestro padre puede ser severo, pero siempre es justo. 

    —¡¿Pero es que os habéis vuelto todos locos?! ¡Tristán no puede entregarse! ¡Y no pienso quedarme aquí! ¡Me tratáis como si fuera una niña pequeña! —gritó Gabrielle, llena de rabia. No iba a escuchar más ideas estúpidas, así que se alejó del grupo. 

    Kiara se preocupó. Su hermana era una auténtica cabezota.  

    Adrier la tomó de la mano intentando calmarla, algo que no iba a ser fácil… 
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    Gabrielle se encontraba junto al lago, llorando angustiada. Notó una mano sobre su hombro y se giró despacio, mientras se limpiaba las lágrimas. 

    —Cálmate, todo saldrá bien. —Tristán la miró con ternura. 

    —¡No puedes entregarte! —suplicó Gabrielle, mientras apartaba la mirada de él. 

    —No debería importante tanto mi seguridad, ¿no te parece? A menos que me hayas mentido y me sigas amando —dijo sereno. 

    —Yo… —titubeó la muchacha—. Te odio por lo que hiciste, Tristán, aunque… No puedo evitar amarte también —reconoció con tristeza. 

    Tristán le rodeó con sus brazos y ella se dejó abrazar. 

    —Sé que lo que hice es imperdonable, pero no puedo hacer retroceder el tiempo. Ojalá fuera posible. Por eso debo hacer todo lo que pueda para ayudarte y enfrentarme a mi merecido castigo —susurró Tristán en su oído—. Acabaré con Uriel y tal vez, como dice Kiara, vuestro padre sea piadoso conmigo y me perdone o se conforme con exiliarme del reino.  

    Tristán percibió cómo su camisa se humedecía con las lágrimas de la muchacha.  

    —A pesar de todo, lo que importa es que una parte de ti todavía me quiere. —El muchacho agarró el mentón de la princesa e hizo que le mirara—. Estarás bien, encontrarás a otro hombre que esté a tu lado —dijo, sin poder evitar una punzada de dolor en el pecho, pues tenía la certeza que Derek era ese otro pretendiente—. Reconozco que he sido un egoísta, queriéndote solo para mí. Ahora comprendo que no será posible, así que al menos debes tener alguien que te haga feliz. Quédate aquí hasta que todo haya pasado y… 

    —¡No! —Le cortó ella—. Si alguien debe interceder por ti ¿quién mejor que yo? Iré contigo, pase lo que pase. 

    —Es muy arriesgado, Gabrielle. No quiero que alguien vuelva a lastimarte como ya lo hice yo —acarició su rostro con cariño.  

    De repente, Gabrielle escuchó el silbido de un proyectil que se dirigía velozmente hacia ellos. La princesa usó su magia y lo desvió hasta que este, a tan solo unos centímetros de sus caras, se clavó en un árbol cercano a ellos. Gabrielle se acercó al tronco donde se había incrustado la flecha. Había un pergamino clavado a la corteza. Gabrielle tiró de la hoja y la leyó en voz alta: 

    —Sabemos que han secuestrado a nuestras hijas; desconocemos si están vivas o no. Si hoy antes del anochecer no están de vuelta en el castillo sanas y salvas, procederemos a arrasar su poblado. 

    Gabrielle corroboró que se trataba del sello real, en el lacre aparecía el escudo del anillo que su padre lucía con orgullo. 

    —Creen que estamos aquí retenidas en contra de nuestra voluntad y no es así —dijo esta, sorprendida—. Tengo que mostrárselo a Kiara. 

    Corrió hasta su hermana, Adrier y Derek, que seguían discutiendo el plan. 

    —Kiara, lee esto. —Se la entregó. 

    —¿Quién le habrá dicho que estamos aquí? —preguntó Kiara, sin entender nada. 

    —Ha de ser cosa de Uriel y del otro traidor —respondió Derek. 

    —Pero, ¿cómo lo averiguó? —preguntó Adrier. 

    —Tal vez alguno de sus hombres nos siguió —sugirió Tristán. 

    —Sea como sea, debemos volver al castillo. Mis padres deben saber que estamos bien y conocer la deslealtad de su comandante —concluyó Kiara, que seguía sin creer que el hombre que las protegía desde que eran niñas les hubiera traicionado. 

    —Princesa, debéis ser precavidas, tal vez sea una trampa —dijo Ameria, que conocía bien a Deniel. 

    —¿Por qué sospecháis tal cosa?, reconozco perfectamente la firma de mi padre —explicó Gabrielle observando la rúbrica con detenimiento. 

    —Entonces, si es así, debéis prepararos para la batalla. Sé que es una treta para haceros salir de aquí. 

    —¿Qué insinuáis? ¿Que nuestros soldados forman parte del complot? Eso es absurdo. No voy a luchar contra ellos —respondió Gabrielle, tajante—. ¿Y si tuvieran a nuestro padre secuestrado y le hubieran obligado a firmar esta nota? 

    —Podría ser. Si es así, confirmaría mis temores —concedió la druida. 

    —Conozco lo suficiente a mi padre. Sé que no atacaría a otro pueblo sin intentar dialogar antes y comprobar que estamos secuestradas.  

    —Dime, Gabrielle, ¿sabe tu padre a dónde te diriges cada noche? —inquirió Domen de improviso. 

    —¿Cómo…? —preguntó atónita Gabrielle. 

    —Responde —insistió Domen. 

    —Creo que sabe que me escapo durante noche —respondió ella—. Y no. No creo que sepa en realidad a dónde voy, y espero que jamás lo sepa. Odia a los hechiceros. 

    —Entonces debería odiarte a ti también —reiteró Domen. 

    —He intentado ocultarlo…, pero veo que ha sido imposible —Gabrielle suspiró, cansada. 

    —Tu padre sentenció el día en que naciste que aquel que utilizara magia en su reino, sería quemado en la hoguera —confesó Ameria. 

    —¡No puede ser cierto! ¡¿Cómo iba a hacer eso?! —Gabrielle no podía creer lo que escuchaba. Sabía que había prohibido la magia, pero no tenía ni idea del castigo. 

    —¿Acaso no es coincidencia con la historia que te conté sobre nosotros? Por lo que veo, Sasha nunca te ha contado lo ocurrido, ¿verdad? —preguntó Domen. 

    —¿Decirme? ¿Qué debería haberme contado? —La princesa no sabía a qué se refería. 

    —Quizá no me creas, pero… —Ameria no sabía si continuar o no, pues bien entendía que debía ser Sasha quien se lo contara. Pero la bruja no estaba ahí ahora—. Vuestro padre y Sasha se conocen desde hace mucho, mucho tiempo. 

    —¿De verdad? —Kiara no comprendía lo que trataba de decirles. 

    —Tuvieron una gran disputa y Deniel despojó a Sasha de todo su poder. Por eso se oculta en el bosque. Allí jamás la encontraría —prosiguió Domen. 

    —¿Y cómo consiguió hacerlo? Todo el mundo sabe que ella es muy poderosa. —Tristán sabía que eso era imposible. Además, juraría que le había visto hacer conjuros en alguna ocasión. 

    —Deniel es mucho más fuerte que ella. Su magia es superior —continuó Domen. 

    —¿Mi padre un hechicero? ¡Mientes! —Kiara se irguió, lívida de rabia. No iba a permitir que continuaran hablando así de su progenitor. 

    —No miente, Kiara. Sasha me dijo eso mismo hace tiempo —dijo Gabrielle, que comenzaba a entender ciertas cosas—. Me habló del poder de nuestro padre, pero… ¿cómo pudo quitarle su magia? —preguntó más interesada en eso que en lo demás. 

    —Los detalles los desconocemos —prosiguió la druida—. Nunca ha querido contárnoslo. Solo sé que Sasha vaticinó su fin, le declaró la guerra. Y entonces naciste tú. Eres la elegida para luchar en esa batalla y así lograr que la magia vuelva a estar permitida. 

    —¡No puede ser cierto lo que decís! ¡Mi padre no puede ser un brujo! —gritó la princesa mayor. 

    —¿Acaso te has parado a pensar en la cantidad de gente que ha muerto a manos de tu padre? —Domen comenzó a perder la paciencia con la princesa. 

    —¡Lo tendrían merecido!  —respondió ella sin pensar en lo hirientes que eran sus palabras. 

    —¡Gabrielle! ¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡Son nuestros súbditos y amigos! —Kiara estaba horrorizada con lo que contaban de su padre, pero lo que su hermana acababa de decir era mucho peor. 

    —Si fuera así, ¿porqué vosotros seguís con vida? —inquirió la princesa mayor a los druidas. 

    —Tu padre no puede hacernos nada mientras sigamos aquí escondidos, aunque sepa dónde estamos. El pacto firmado no lo puede romper —le explicó Domen—. Precisamente correremos un gran riesgo al salir del bosque para acompañaros al castillo, pues siento en lo más profundo de todo mi ser que esto es una trampa —añadió, señalando el pergamino. 

    —Sea una trampa o no, creo que deberíamos ir. Nuestros padres tienen que saber que estamos bien. Si es necesario, usaré mi magia —dijo Gabrielle con orgullo, aunque en el fondo tenía más miedo de volver a usar su poder que de enfrentarse a un ejército. 

    —Veo que has tomado una decisión… —comentó Kiara, preocupada. 

    —Sí. Ahora vosotros debéis elegir si me seguís o no —sentenció su hermana. 

    —Yo iré contigo —respondió rápidamente Derek. 

    —Y yo —secundó Tristán. 

    —No pienso quedarme atrás. —Adrier se cruzó de brazos. 

    —Nosotros juramos proteger con nuestras vidas a la elegida —confesó Ameria—. Seguidme todos, tengo algo para vosotros. No creo que las princesas quieran luchar con esos vestidos —sonrió. 

    Gabrielle miró sus vestimentas. Por un momento no supo qué tenían de malo, luego cayó en la cuenta de que, en efecto, no serían nada cómodos para enfrentarse en batalla. 

    Acompañaron a los druidas hasta una cabaña donde les entregaron nuevos y cómodos ropajes. Sería la primera vez que las princesas se pondrían pantalones de hombre y se echaron a reír. 

    —¿Ocurre algo? —preguntó Domen. 

    —Son prendas de hombre… —respondió Kiara. 

    —Yo llevo pantalones —dijo Ameria, sin entender por qué se quejaba, era lo más favorable para luchar—. Parece que nunca os habéis puesto nada parecido. 

    —No. Somos princesas, no aldeanas —prosiguió Gabrielle—. Pero si creéis que es lo más oportuno, no tengo inconveniente en vestirme así. 

    —Ni yo —señaló Kiara. No quería ser la única que no lo hiciera. 

    Gabrielle cogió su traje y se metió con su hermana en una de las habitaciones, donde se cambiaron, saliendo poco después. Llevaban una especie de casaca larga hasta las rodillas y sin mangas, con un cinturón que ceñía la prenda a su talle y en el que podían enganchar una espada y varias dagas. La casaca de Gabrielle era de color verde esmeralda a juego con sus ojos, y la de Kiara, azul oscuro. Los chicos iban vestidos de manera similar, pero en otros colores: la parte de arriba era marrón tierra y también llevaban cinturón para las armas. Todos tenían cómodos pantalones bajo las casacas y botas altas de cuero, cómodas y flexibles. 

    —¿Podemos marcharnos ya? —preguntó Gabrielle, algo impaciente. 

    —Un momento, aún no hemos acabado —dijo Domen—. Tenemos algo más para vosotros. 

    —¿Qué es? —quiso saber Kiara. 

    —Armas. Las vais a necesitar. Vamos fuera, por favor —respondió Ameria. 

    Siguieron a los dos druidas hasta la cabaña donde guardaban su armamento. Tristán y Adrier se quedaron maravillados, pues no habían visto aquella parte del poblado. Había armas por doquier, espadas, arcos, flechas, dagas, lanzas… Todas ellas elaboradas con piezas que harían las delicias de cualquier artesano. 

    —Tristán, Adrier, estas son vuestras espadas —confesó Domen, entregándoselas. 

    —¿Cómo es posible? Las escondimos en nuestra casa… —dijo Tristán con asombro, comprobando que en efecto eran las que Sasha le entregó tiempo atrás. 

    —Kiara, ¿manejas algún arma? —preguntó el druida, obviando la pregunta del muchacho. 

    La princesa negó con la cabeza; nunca había empuñado una. 

    —Ten, esta lanza te servirá de mucha ayuda, tiene un truco. —Ameria le dio un pequeño palo, parecido a una caña de bambú—. Con este movimiento, se abre. 

    La druida hizo un giro de muñeca y la pequeña caña se convirtió en una lanza de metro y medio. 

    —¡Vaya! —sonrió Kiara, sorprendida. 

    —Y para que vuelva a ser de su tamaño, hay que hacer el mismo movimiento. Inténtalo —pidió la mujer ofreciéndole la vara.  

    Kiara lo intentó y le salió a la primera. 

    —¡Fantástico! Veo que aprendes rápido. Gabrielle, ahora es tu turno. Para ti tengo este arco y este carcaj con flechas. Es mágico. Bueno, en realidad solo el carcaj lo es. Nunca se agotarán los proyectiles; siempre estarás provista de ellos. Además, cada punta de flecha, tiene un veneno mortal, así que ten cuidado con ellas. En caso de accidente, este es el antídoto. —Le tendió un frasquito de cristal con un líquido de color azul cielo—. Solo un par de gotas. No más, o en vez de ayudarle, le matarás más deprisa. Intenta no perderlo ni malgastarlo, pues son lágrimas de unicornio y, como sabrás, ya no existen. Ah, la espada que usaste con Domen, también es para ti —le entregó el ligero estoque. 

    —Gracias —dijo la princesa, guardando el frasquito y colocando el arma en su cinto. 

    —Y Derek, esta espada es para ti —le dio otra al muchacho. 

    —Es magnífica, gracias. —El joven se quedó unos segundos observando la increíble hoja afilada—. Tal vez debería usarla ahora mismo —amenazó señalando a Tristán. 

    —¿Acaso estás insinuando algo? —se defendió Tristán, agarrando su arma y apuntándole con ella. 

    Derek miró a Gabrielle, deseaba dar una lección a Tristán, pero la mirada suplicante de ella le detuvo. Puso su mano en la empuñadura de la espada, dispuesto a defenderse si era necesario pero decidido a no comenzar él el enfrentamiento, aunque se moría de ganas de asestarle un buen golpe que acabara con él. 

    —No es momento de luchar entre nosotros —manifestó Adrier, mirando a los dos rivales—. Tenemos algo más importante entre manos. 

    —Adrier tiene razón —comentó Ameria—. Ahora coged unos caballos y esperadnos en la cascada, no crucéis hasta que os alcancemos. 

    —De acuerdo —dijo Gabrielle, que se había proclamado líder de la «misión». 

    Derek acompañó a dos druidas y fueron en busca de sus caballos. Ayudó a Gabrielle a montar en el que Domen había elegido para ella. Sonrió al muchacho, cuyo corazón latía desenfrenado. Después, echó una mano a Kiara, que no podía dejar de mirar a su hermana. Estaba preocupada y tenía miedo, mucho miedo. ¿Y si los druidas tenían razón y todo era mentira? Trató de no pensar más en ello o se arrepentiría. 

    Domen y Ameria se unieron enseguida con ellos, también armados y montados en sus corceles. 

    —¿Sólo venís vosotros? —preguntó Gabrielle, con una mezcla de temor y extrañeza. 
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    —No —respondió Domen—. Ya he mandado una avanzadilla.El resto nos seguirá a pie. ¿Vamos? 

    —Sí. No quiero perder más tiempo —sentenció la princesa con decisión. 

    —Tristán… —Adrier llamó a su hermano; ambos cabalgaban un poco por detrás de los demás. Aproximaron sus monturas y dejaron que el grupo se alejara unos pasos para ganar privacidad—. Creo que todo esto es una mala idea —susurró. 

    —¿Tú también? 

    —Sí. Creo que es una trampa. Quien ordenó a Uriel que matásemos a Gabrielle está detrás de todo esto. Si es cierto lo que nos han contado… ¿quién dice que no es Sasha la que ha organizado todo esto? ¿No te das cuenta de que es la única que insiste en luchar en la batalla? Estoy convencido de que ella es la culpable. Si no fuera así, ¿por qué no ha aparecido por aquí? Gabrielle era su aprendiz y la vio morir… No ha hecho nada por ayudarla.  

    —El problema es que todo el mundo conoce esa profecía. 

    —Te recuerdo que es una bruja, ¿Y si ha hechizado al pueblo entero? 

    —¿Y los druidas? ¿A ellos también? 

    —Parece que se conocen demasiado bien, quizá están compinchados. 

    Tristán lo pensó unos instantes. Solo veía problemas en aquella nueva «aventura». 

    —Si así fuera… ¿qué podemos hacer nosotros para evitar la guerra?  

    —Lo único que haremos será proteger a las princesas. Si he de morir en el intento, lo haré con honor. Así exculparé mis pecados. 

    —El honor lo perdimos hace años, hermano. —Posó su mano en el hombro de Adrier—. Pero te seguiré allá donde vayas. 

    —Y yo a ti. 

    Cabalgaron a través del bosque y con los druidas en cabeza, atravesaron la cascada  en dirección al palacio. 

    No sabían si aquel sería su último día, pero lucharían por ver el sol la mañana siguiente. 
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    Las lágrimas rodaban por las mejillas de Gabrielle mientras cabalgaba. Tenía tanto miedo que no dejaba de temblar. Su corazón latía a mil por hora, no estaba segura de si eran nervios o que el pánico comenzaba a apoderarse de todo su ser. Suspiró. Daba igual, no podía permitirse ser débil, todos creían en ella y debía mostrar fuerza y entereza, o todos se derrumbarían por su culpa. 

    Para colmo, sentía cómo la mirada de Tristán se clavaba en su nuca; aún le amaba, más de lo que quería reconocer. Recordó su primer beso, sus caricias y todo lo que sintió al entregarle su virginidad: aquel fue el mejor día de su vida. Pero ya no importaba, aunque deseaba estar entre sus brazos, tenía el presentimiento de que algo terrible iba a pasar.  

    Notaba cómo su colgante desprendía un extraño calor, uno que nunca había sentido. ¿Acaso era el miedo, que le hacía imaginarse cosas? Por una milésima de segundo, el recuerdo de Sasha apareció en su mente. ¿Dónde se encontraba la bruja? 

    —¡Maldita sea! —gritó de repente, deteniendo su caballo. 

    —¿Qué ocurre? —Kiara se asustó y paró a su animal, que caminaba a su lado. 

    —Sasha me prometió que si estaba en peligro, acudiría en mi auxilio. ¡Me dijo que este colgante me ayudaría! —Lo agarró con rabia y a punto estuvo de arrancárselo del cuello. 

    —No entiendo… —Tristán estaba un poco perdido. 

    —¡Cuando me clavaste el puñal debía haberte detenido! ¡Y no lo hizo! —gritó al muchacho. 

    —¿Quieres decir que Sasha te mintió? —Ahora era Ameria quien no podía creer lo que escuchaba. 

    —¡He sido una estúpida! ¡No sé por qué he confiado en ella! ¡Es una trampa! Si es cierto que mi padre decretó asesinar a los hechiceros… ¡Sasha me ha vendido! —Gabrielle estaba decepcionada consigo misma. ¡Jamás debió ir a verla! ¡Debió hacer caso a su subconsciente cuando le decía que era mala idea! 

    —Gabrielle, no hay pruebas de… 

    —Dime, Ameria, ¿dónde está? ¿Por qué no hemos sabido nada de ella en días? —insistió la princesa. 

    —Tiene razón —respondió Adrier—. Nos prometió reunirse con nosotros y no lo ha hecho. 

    Domen y Ameria se miraron preocupados. ¿Por qué Sasha iba a traicionarles tras años de sincera y profunda amistad con ellos? La habían tratado como si fuera su propia hermana, incluso le enseñaron todo cuanto sabían de magia, ungüentos y pócimas. Pero tenían razón, que no supieran nada de ella no eran buenas noticias, aunque… No. No podían revelarle el secreto de la bruja. Aún no. 

    Gabrielle continuó el paseo hacia el castillo, maldiciendo por lo bajo. Si sobrevivía a lo que se le venía encima, iría en busca de esa maldita mujer y se lo haría pagar muy caro. 

    Cuando llegaron al pueblo, este ya no existía. Se quedaron perplejos y horrorizados: no podían creer lo que veían. Gabrielle se llevó las manos a la boca, ahogando un grito; las lágrimas no tardaron en brotar. Todo eran ruinas y desolación. La alegría que habitaba en el lugar cuando ellas acudían al mercado había desaparecido por completo. Gabrielle y su hermana bajaron de los caballos, seguidas por los muchachos y los druidas. Las casas estaban ardiendo y otras ya se habían quemado hasta los cimientos. Cientos de cadáveres estaban desperdigados por todas partes. Era  el resultado de una masacre. 

    —¿Q-qué ha pasado aquí? —preguntó la heredera con voz ahogada. 

    —Solo hemos faltado un par de días, ¡no entiendo nada! —dijo Kiara, bajando del caballo y acercándose a una casa en ruinas. 

    —Tiene que haber supervivientes, alguien que nos pueda explicar esto —afirmó Derek, que había desenvainado su espada. Quienes quiera que habían arrasado la ciudad tal vez seguían allí, escondidos y a punto de atacar. 

    —Tienes razón, dispersémonos y busquemos entre los escombros —acordó Tristán desenvainando también su arma.  

    Todos se pusieron a buscar a los habitantes, solo los druidas permanecieron a caballo aguardando en silencio mientras observaban todo con detalle; temieron lo peor. 

    —¡Domen, Ameria! ¡Mirad! ¡Es una pira! —gritó uno de los druidas que acompañaban en el viaje a sus hermanos. 

    Adrier y Tristán se dirigieron hasta el lugar que indicaba el hechicero. 

    —¿Una pira? Qué extraño —comentó Adrier sin entender nada. 

    —Esto cada vez me gusta menos. Deberíamos llevar a Gabrielle y a Kiara de vuelta al poblado. —Tristán estaba cada vez más alarmado—. Allí estarán a salvo. 

    Gabrielle, que caminaba por una zona del pueblo donde aún quedaban algunos edificios en pie, al fin halló a una superviviente. 

    —¡¿Qué ha ocurrido?! —preguntó Gabrielle arrodillándose frente a una mujer que acunaba a su bebé muerto, medio escondida entre escombros. 

    —¡Es ella! —gritó la mujer, que apuntaba con un dedo acusador a la muchacha—. ¡Es la princesa Gabrielle! 

    De pronto, de entre los restos que quedaban de las casas, apareció un gran número de personas furiosas de aspecto mugriento. En efecto, había supervivientes, aunque no parecían precisamente amistosos; todos ellos portaban palas, martillos y azadas. Hombres, mujeres, ancianos e incluso niños, sin distinción alguna, que parecían dispuestos a usarlas contra ella. La muchacha comenzó a alejarse en busca de los demás al ver que tenían intención de atacarla. Por primera vez, sintió miedo de esas gentes que siempre habían sido amables. 

    —¡Muerte a la bruja! —gritaban todos, enardecidos—. ¡Todo esto es por culpa de la princesa Gabrielle! 

    —¿Mi culpa? ¡Yo no soy ninguna bruja! —Se apartó cuanto podía de ellos, sin dejar de mirarlos. Pero entonces tropezó y cayó al suelo de espaldas. 

    Varios hombres armados corrieron hasta ella y la apresaron con rapidez. 

    —¡Os equivocáis! ¡No soy ninguna hechicera! —chilló desesperada—. ¡Tristán! ¡Kiara! ¡Ayudadme por favor!  

    Tiraron de Gabrielle rumbo a la pira. Esta forcejeaba con todas sus fuerzas; pero eran demasiados como para poder escapar. Sin embargo, cuando los lugareños llegaron hasta la pira se encontraron a Adrier, Derek y Tristán que corrían hacia ellos, decididos a liberar a Gabrielle.  

    —¡Soltadme! ¡Mi padre os castigará a todos si no me soltáis! —seguía gritando la joven. 

    —¡Soltadla! ¡No queremos haceros daño, aunque lo haremos si es necesario! —advirtió Tristán—. Si no la sueltan procurad no matar a nadie —susurró a sus compañeros. No quería mancharse de nuevo las manos de sangre. 

    Adrier y Derek afirmaron con la cabeza. En ese momento llegó Kiara, que había corrido al oír los gritos de su hermana. 

    —¡¿Qué hacéis?! ¿Es que no reconocéis a vuestra princesa? —preguntó Kiara a la gente—. ¡Liberadla! ¡Os lo ordeno!  

    Kiara se dispuso a acercarse a Gabrielle cuando Adrier la detuvo, agarrándola del brazo. 

    —No te acerques, esas gentes ya no son las que  conocías —advirtió el chico—. Fíjate en sus ojos, están carentes de vida, es como si estuvieran hechizados. 

    —¡Es una bruja! ¡Ella trajo la desgracia a este lugar! ¡No la dejaremos libre! —gritó alguien entre la multitud—.  ¡Debe morir! 

    —Vosotros lo habéis querido —susurró Tristán. Entonces cargó contra los campesinos. Adrier y Derek le siguieron al instante y Kiara desplegó su vara, dispuesta a ayudarles. 

    Tristán comenzó a golpear a los captores usando la empuñadura de su espada para no herir de gravedad a nadie. A pesar de que aún no estaba en forma, llegó con rapidez hasta Gabrielle y golpeó a los hombres que la mantenían sujeta. Mientras, Adrier y Derek daban puñetazos, patadas y cuanto fuera necesario para tumbar aquella horda enloquecida. Tristán tiró de Gabrielle para sacarla del gentío. 

    —¡Corre! ¡Ve con Kiara! —le dijo a la muchacha—. ¡Montad en los caballos y volved al poblado! ¡Nosotros nos ocuparemos de esta gente! 

    —Pero… —dijo Gabrielle desesperada, mientras veía cómo los tres muchachos forcejeaban con los supervivientes enardecidos. 

    —¡Corre, te digo! —exigió el joven, sin dejar de pelear con un hombretón que intentaba tumbarlo con un rastrillo. 

    —¡Gabrielle, vamos! —Kiara tomó su muñeca y tiró de ella con fuerza. 

    Consiguió sacarla del amasijo de cuerpos y la guió hasta los caballos. 

    —¡Vamos! —instó Kiara. 

    —¡No podemos dejarles! —se quejó Gabrielle sin moverse—. ¡Les matarán!  

    —¡Son muchos! ¡Y no podemos enfrentarnos contra nuestro pueblo! ¡Tenemos que escapar! 

    Entonces, un hombre se acercó a ellas, gritando, empuñando una azada. Kiara utilizó su vara para defenderse. Gabrielle tomó su arco y dispuso una flecha, pero al tener al hombre en su punto de mira comprendió a lo que se refería su hermana. No podía matar a uno de sus súbditos; fuera lo que fuera que estuviera pasando allí, no podía ser culpa de esas buenas gentes, debían ser víctimas de un complot contra ella. 

    De pronto, sintió un fuerte golpe en la cabeza y todo se volvió oscuro. 
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    Cuando despertó, sintió las sienes palpitar con fuerza. Al levantar los párpados se dio cuenta de que se encontraba atada a un gran mástil y a sus pies había paja en abundancia; ¡la pira! 

    Miró a su alrededor desesperada, en busca de su hermana y los demás: lo que vio la dejó perpleja. Frente a ella estaba su padre, con su ejército liderado por el comandante Uriel. Este tenía apresado y de rodillas a Tristán, que intentaba forcejear sin éxito. Adrier y Derek estaban atados, rodeados de varios guardias. Kiara se encontraba abrazada a su madre Ingrid y ambas parecían terriblemente asustadas. Por último, rodeándola, estaban los campesinos que la miraban con ojos fríos y vacíos, gritando de cuando en cuando que la quemaran de una vez por todas. 

    —¡Padre! ¡Por fin estás aquí! ¡Ordena que me suelten, por favor! —suplicó Gabrielle. 

    —No voy a soltarte —dijo el rey con voz seria. 

    —¿Qué ocurre, padre? ¿Por qué me acusan de bruja? Y ¿por qué habéis capturado a nuestros amigos? —preguntó desencajada—. Ellos tienen que contarte muchas cosas, hay un traidor en el castillo y… 

    —No te molestes —le dijo Adrier con rabia—. Ya hemos intentado explicárselo a tu padre. No nos cree. 

     Uno de los guardias golpeó al muchacho con brutalidad en el estómago y este cayó al suelo sin aliento. 

    —Majestad, debéis creernos, ¡todo es obra del comandante Uriel! Os ha envenenado con mentiras para que vos mismo acabéis con vuestra hija. —Adrier se ganó otro buen golpe como castigo por hablar.  

    —¡Os ruego que la dejéis libre! ¡Si queréis acabar con alguien quemadme a mí, pero dejad vivir a Gabrielle!  —soltó Tristán de forma lastimera. Uriel aprovechó para golpear con saña al muchacho, que se retorció de dolor. 

    Gabrielle lloraba sin cesar, tanto que las lágrimas empañaron su visión. Si tuviera las manos libres, podría usar su magia, pero le habían atado tan fuerte que casi ni sentía las muñecas. 

    —¡No les hagáis daño! —gritó la muchacha—. ¡Os lo suplico! 

    —Hace tiempo que sospechaba que rondaba una bruja por estos lugares y ahora tengo pruebas de que eres tú, hija traidora. Hice todo esto para obligarte a salir del bosque donde te escondías con esos malditos druidas —dijo Deniel con total calma—. Y ahora tus amigos hechiceros te han abandonado. ¿Dónde están? —preguntó burlón. 

    Todos miraron hacia el bosque. No había ni rastro de Domen o Ameria y de aquellos que les habían acompañado. 

    —¡Es mentira! ¡Madre, por favor! ¡Decidle a todos que no es cierto! ¡No soy una bruja! ¡Y no he hecho daño a nadie! —rogó Gabrielle. 

    La reina Ingrid volvió la cara. 

    —¿Madre? ¿Tú también? —Cada vez estaba más convencida de que todo era un terrible malentendido. 

    —Lo siento —dijo Ingrid, avergonzada. 

    —Padre ha enloquecido y ha convencido hasta a mamá —dijo Kiara, mirando con tristeza a la reina. Entonces se apartó con brusquedad de ella. ¡Era inconcebible que incluso ella acusara a su propia hija de algo tan grave! 

    —Quiero ver las pruebas que me acusan de bruja —solicitó Gabrielle con rabia. 

    Un grupo de soldados aparecieron tras el rey, los cuales estos llevaban a rastras a un hombre con el rostro magullado y las manos atadas a la espalda. 

    —Este hombre nos confesó tus malvados actos de brujería —afirmó el rey Deniel, señalando al aldeano. Sí, desde luego aquello debía ser una broma, una pesadilla de la que aún no había despertado. 

    —¡Ni siquiera le conozco! ¡Dudo que pueda acusarme de tal cosa! —gritó Gabrielle, furibunda. 

    —Pues él asegura haberos visto practicar artes oscuras en el bosque por las noches —insistió su padre. 

    —¡Os digo que no le he visto en mi vida! —bramó la princesa. 

    El guardia, agarró del pelo al hombre y le levantó la cabeza. Era evidente que le habían dado una tremenda paliza. Tenía toda la cara ensangrentada, hinchada y con oscuros hematomas. Estaba inconsciente y su rostro resultaba irreconocible. Estaba claro que habían tomado a un lugareño cualquiera y le habían torturado hasta hacerle confesar lo que ellos querían: que había visto practicar brujería a la princesa Gabrielle. 

    —¡Todo es obra de Uriel, padre! ¡No conozco a ese pobre hombre, y no soy ninguna bruja!  

    —¡Encended la pira! —ordenó de pronto el rey, cansado de tanta palabrería. 

    —No os aconsejaría hacer eso —dijo de repente Domen, que apareció de entre las sombras tras ellos. 

    —¡Vaya, vaya! ¡Al fin los traidores vienen a rescatarla! Os aconsejo que no os metáis donde no os incumbe,  Domen. A no ser que queráis romper el pacto. Esto es algo entre padre e hija, algo que debí haber solucionado hace años. ¡Encended la pira! —gritó Deniel, cada vez más enloquecido. 

    Varios hombres con antorchas prendieron la paja, que comenzó a arder con rapidez. Gabrielle tosió mientras seguía suplicando por su vida. El humo empezó a inundar sus pulmones, lo que le impidió respirar. Kiara, Adrier, Tristán y Derek contemplaban el espectáculo, impotentes. Ellos forcejeaban cuanto podían, pero no podían liberarse de los guardias, que los tenían rodeados. Al poco tiempo, el fuego se había extendido hasta el mástil y apenas se podía distinguir la silueta de la princesa. 

    Solo se escuchaban los gritos de Gabrielle, Kiara y Tristán, así como la malvada risa de Deniel. 

    De repente, un enorme nubarrón se formó sobre la pira. Con un fuerte trueno, una nube descargó un diluvio que apagó la hoguera. Gabrielle estaba inconsciente, sus ropas presentaban un lamentable estado y su piel estaba enrojecida por las quemaduras. 

    La Guardia Real se alejó, atemorizados ante ese extraño suceso, que debía ser cosa de brujería. El rey cambió de expresión, su sonrisa se borró al instante. ¿Quién había hecho aquello? Entonces vio al grupo de druidas. ¡Ellos habían creado la tormenta! 

    Kiara, que era la única que no estaba apresada, se liberó de los brazos de su madre y aprovechó la confusión de los soldados para correr hasta la pira y desatar a su hermana. A pesar de la lluvia que caía, aún había brasas y estas quemaron sus botas, creándole heridas en las plantas de los pies. Pero poco le importaba, debía salvar a Gabrielle. 

    Gabrielle parpadeó, dolorida, algo que para Kiara fue todo un milagro, pues pensó que estaba muerta. 

    A través del humo, apareció una figura humana que el rey distinguió al cabo de unos instantes. Había pasado demasiado tiempo, pero aun así la reconocería en cualquier rincón del mundo. 

    —¡Sasha! —exclamó Deniel, incrédulo—. ¡No puede ser cierto! ¡Te creía muerta! Está claro que eres más lista de lo que pensaba… ¡Ahora lo entiendo todo! ¡Ella es tu discípula! —rió de medio lado al comprender lo que ocurría. 

    La figura humana se hizo cada vez más visible. Sin decir una sola palabra, apareció junto a Gabrielle, que seguía convaleciente. 

    —¡Sasha! —dijo Kiara sorprendida—. ¡¿Qué haces aquí?! ¡Nos mentiste! ¡Dijiste que la protegerías! 

    —Y lo estoy haciendo —respondió esta. 

    —¡Tristán le clavó un puñal en el pecho y no lo evitaste! 

    —Tengo un vínculo muy fuerte con ella —acarició el rostro de Gabrielle—. Sé dónde está en todo momento y si se encuentra bien o está en peligro —explicó la bruja—. Sé lo que pasó. Todo eso era necesario, no podía evitar nada, así despertaría todo tu poder, tal y como vi en mis visiones. 

    —¿Cómo puede ser? —Kiara sujetó con fuerza a Gabrielle, que comenzaba a mejorar visiblemente. 

    —¿Tu querido padre no os ha contado la verdad? —Sasha se imaginaba que en efecto, no lo había hecho. 

    —¿Qué verdad? —preguntó confusa Gabrielle, que recuperaba el aliento. 

    —¡Calla, estúpida bruja! —gritó el rey, que la señaló con el dedo. 

    —Veo que no lo ha hecho. No importa, yo te lo contaré. —Sasha se quitó la capucha.  

    La hechicera era una mujer muy hermosa, tanto que tenía un gran parecido con Gabrielle. Tenía los mismos ojos verdes y pelo negro que ella. Todos los hombres de la Guardia Real se quedaron absortos al mirarla y parecieron olvidar cuanto les rodeaba.  

    —Es hora de que lo sepas todo —dijo Sasha, tajante. 

    —No entiendo nada… —Gabrielle se apoyó en Kiara. 

    —¡Cállate, maldita seas! —Deniel estaba muy enojado, tanto que lanzó un hechizo contra ellas, pero Sasha lo esquivó con solo moverse.  

    —Gabrielle, tu padre y yo nos conocimos hace muchos años. Yo era una de las damas de compañía de la reina Ingrid. Tonta de mí, me enamoré de tu padre, y creí que él me amaba. Noche tras noche, nos encontrábamos a escondidas, pero cuando le dije que estaba encinta, todo cambió. Tu querido padre reveló su verdadero rostro. Me hizo encerrar en los calabozos y esperó a que diera a luz para arrebatarme a mi hija. Luego hizo que la Guardia Real me sacara de palacio y me llevaran al bosque donde pretendían acabar con mi vida, cosa que, como él mismo acaba de comprobar, nunca ocurrió. Mientras me sacaban de allí chillando, le maldije. La que tú has conocido como tu madre sabe cuál fue esa maldición, ¿verdad, Ingrid? —la miró con rabia. 

    —Sí… «Algún día una joven de ojos esmeralda y rostro inocente revelará un gran poder oculto en su interior y con él te destruirá». Una maldición que alguien convirtió en leyenda —susurró Ingrid, cabizbaja. 

    —Exacto. Los guardias no lograron su objetivo y he permanecido oculta estos años esperando a que la profecía se hiciera realidad. Hasta que la niña que me quitaron creciera y desarrollara el poder necesario para acabar con el mal que se oculta tras Deniel. Su magia es peligrosa. 

    —Sasha, entonces… ¿tú eres mi madre? —preguntó Gabrielle, incrédula. 

    —Sí, aunque ellos te lo han ocultado durante todos estos años. Kiara es la legítima heredera del trono de Drakenia, pues sí es hija de Ingrid y Deniel —afirmó Sasha. 

    —¿Yo soy  la auténtica heredera? —Kiara estaba perpleja. 

    —¡Basta de mentiras, bruja! —bramó el rey. 

    —Deniel, maldito seas, por toda la eternidad —Sasha escupió a sus pies. 

    La hechicera le lanzó una bola de fuego que salió de entre sus dedos, pero el rey fue rápido y se protegió con el escudo de uno de sus guardias. 

    —¡Vaya! ¡Veo que tus poderes no desaparecieron! Cuando nos conocimos solo eras una jovencita que jugueteaba con las artes mágicas en secreto —rió el rey de Drakenia, sin darle importancia. 

    —¿Acaso crees que ibas a despojarme del poder que recorre por mis venas? He estado practicando mucho, y tu hija también. 

    Sasha juntó sus manos y lanzó otra bola llameante directa a los soldados; muchos resultaron heridos. Los habitantes del pueblo parecieron despertar de una auténtica pesadilla. Habían estado bajo el influjo de un hechizo de Deniel y ahora que él no podía mantener el conjuro, volvieron a la normalidad sin entender qué había sucedido. Aterrados, corrieron a refugiarse en las pocas casas que quedaban en pie, cerrando puertas y ventanas a cal y canto. Otros se escondieron en el bosque, evitando así el destino que habían sufrido muchos de sus vecinos y amigos. 

    Mientras Sasha y Deniel estaban inmersos en su duelo mágico, sin prestar atención a nada más, cegados por el odio mutuo, la reina Ingrid estaba inmóvil, aterrorizada ante los acontecimientos. Un árbol lejano estalló en llamas al ser golpeado por una bola de fuego. El rayo se desencadenó y cayó sobre la tierra en el lugar donde estaba el rey, que desapareció para aparecer de nuevo varios metros más allá. No tenía ni la menor idea de que su esposo era un hechicero, ¡era imposible! ¿Acaso el rey la había embrujado en algún momento? Entonces supo que sí, y que ella había permitido que ataran a Gabrielle a la pira. Kiara estaba a su lado, intentando protegerla, aunque la única que en realidad estaba en peligro era su hermana.  

    Derek pidió a las dos mujeres que le siguieran a un lugar seguro. Lo intentó varias veces, pero ambas eran tan cabezotas como Gabrielle. Al final, Kiara convenció a su madre para que se escondiera en el palacio. 

    —Tened cuidado —dijo, aturdida. Luego miró a Kiara con la expresión vacía a causa del shock que las emociones le habían causado—. Siempre os he querido a las dos, Kiara. Te lo juro. Daría mi vida por vosotras. 

    Cuatro druidas la acompañaron, y la reina se marchó apresuradamente entre la confusión y los combates, que ahora se desarrollaban por todas partes. 

    Tristán aprovechó el descuido de Uriel para atacarle con un golpe que lo dejó fuera de combate por el momento, mientras Adrier y Derek se liberaban de sus guardianes y recuperaban sus armas. De esta manera comenzó la batalla; surgió un ejército de druidas de entre las sombras, que empezaron a lanzar conjuros y a atacar con sus espadas a los soldados del rey. El joven Tristán corrió entre aquel alboroto para reunirse con Gabrielle. 

    —¿Estás bien? —le preguntó esta. 

    —Eso creo —dijo el muchacho, muy dolorido—, debemos alejarnos, deja que Sasha se ocupe de tu padre. Está claro que fue él quien ordenó que te matáramos. 

    —Lo sé y aun así no puedo creerlo —dijo Gabrielle—. ¿Cómo pudo engañarnos todos estos años? 

    —Ya no importa, dejemos que se arreglen entre ellos. 

    Tristán tiró de ella, pero Gabrielle rápidamente se soltó, corrió decidida hasta Sasha y la apartó a un lado. No iba a permitir que matara a la bruja, aún tenía muchas cosas que explicarle. 

    —Aléjate. Es el momento de que yo misma me enfrente a mi padre. Ya basta de que todos me protejáis —afirmó resuelta. 

    —No voy a permitir que te enfrentes a ese maldito, es más poderoso que tú y podría matarte con solo pestañear —respondió la bruja. ¡Aún no estaba preparada para luchar contra él! 

    —Podré con él, no te preocupes por mí. 

    —No. No podrás vencerle tú sola, lo haremos juntas. 

    Deniel aprovechó que ambas discutían para ponerse en pie y lanzarles un hechizo de inmovilización, pero ambas consiguieron evitarlo, creando un muro de piedra frente a ellas. 

    —¡Márchate! —le ordenó Gabrielle—. ¡Llévate lejos a mi hermana! 

    —Hija… 

    —¡Hazlo de una maldita vez! —sentenció. No iba a hacerle cambiar de idea. 

    Sasha notó que la chiquilla se enfadaba de verdad y no estaba segura de qué sería capaz de hacer con el poder que habitaba en su interior. 

    —No me alejaré —respondió Sasha. Se notaba que su hija era tan cabezota como ella—. Vas a necesitar esto. —Le entregó su arco y el carcaj que había perdido en el forcejeo con los lugareños. 

    —¿De dónde lo has sacado? —dijo Gabrielle asombrada. Hacía un segundo la bruja no llevaba nada en las manos. 

    —Si quieres matarle, deberás atravesarle el corazón —le indicó Sasha en voz baja. 

    —Entendido —respondió decidida, por un momento se olvidó del caos que les rodeaba. Solo tenía una cosa en mente: acabar con su padre. 

    Tensó su arco y disparó. La flecha, tal y como había deseado, se lanzó directa a su objetivo, pero Deniel levantó una mano e hizo que el proyectil diera la vuelta y regresara a ella, directa a su pecho. Sin dudarlo un instante, Tristán saltó sobre Gabrielle, y la tiró al suelo para evitar que la flecha le atravesara. El muchacho cayó sobre Gabrielle, que no esperaba en absoluto aquel gesto. 

    —Gracias, Tristán. Ahora vete. 

     Gabrielle se quitó al chico de encima y se incorporó con rapidez. 

    —Ten mucho cuidado —le rogó Tristán antes de volver a la lucha contra los soldados. 

    —No juegas limpio, yo no sé usar el arco —dijo Deniel, sonriente, mientras caminaba hacia ella. 

    —Yo no sé usar la magia, por lo tanto tú tampoco juegas limpio —replicó la muchacha. 

    —No conseguirás matarme. Tan solo eres una niña estúpida que jamás debió nacer. 

    —El destino quiso que yo naciera por alguna razón, papá —recalcó con sorna la última palabra—. ¡Tristán! ¡Mi espada! 

    El muchacho la buscó por todas partes y vio que la tenía uno de los soldados. Tras propinarle un fuerte puñetazo en la mandíbula, este cayó inconsciente y se la arrancó de las manos. Entonces se la lanzó y ella la cogió al vuelo mientras Deniel desenvainaba la suya. 

    —¡Qué divertido! —rió Deniel—. ¡La princesita quiere luchar como una guerrera! Muy bien, jugaremos a tu manera, sin magia. A ver cómo te manejas con la espada —dijo señalándola con su mandoble. 

    El rey se abalanzó hacia su hija, que esperaba su ataque con la espada en alto. El golpe entre las dos armas fue tan fuerte que se confundió con un trueno. 

    Deniel aprovechó su mayor experiencia y fuerza para atacar con furia, intentando que perdiera su arma y así poder asestarle el golpe final, pero la chica se defendía bien, mejor de lo que imaginaba. Una de las estocadas del hombre hirió a la muchacha en el hombro, que comenzó a sangrar. Ella hizo acopio de sus fuerzas y fingió no sentir dolor, no podía mostrarse débil ante su padre o eso la destruiría. 

    Deniel se movía con velocidad, intentando despistarla con cada movimiento de piernas. Ambos sentían tanto odio en ese momento, que ninguno pensaba con claridad. 

    Gabrielle pudo distinguir cómo la vena del cuello de su padre se hinchaba, signo de que estaba enfadado. Mucho. Y no sabía qué tipo de poder tenía el hombre que estaba frente a ella. Ya no era su padre. Ya no era el hombre a quien creyó conocer. Siempre había achacado su frialdad a las responsabilidades de su cargo, y había querido imaginar gestos de afecto y de cariño donde nunca hubo nada. Pero se engañaba. Todo era mentira. Todo cuanto había creído hasta entonces, los cimientos de su vida, todo se había desmoronado. Y aunque era terrible y le hacía sentirse herida, triste y desesperada, también se sentía libre. 

    La batalla continuó, y la muchacha empezó a mostrarse cansada con cada golpe, pues Deniel era mucho más fuerte y atacaba sin piedad. De fondo podía escuchar los gritos de su hermana, pero no se atrevió a desviar la mirada, un simple movimiento en falso y estaría muerta. 

    Gabrielle usaba el truco que Domen le enseñó, así podía predecir el siguiente movimiento de su padre y defenderse, pero no ganaría solo defendiéndose. Entonces, Sasha lanzó un hechizo hacia Deniel, que ralentizó sus movimientos, algo que la muchacha aprovechó: le golpeó en la rodilla y este cayó al suelo. Asestó un fuerte golpe al rey; su filo se clavó en la carne de su antebrazo, aunque este ni se inmutó. 

    Cuando el embrujo desapareció, el hombre recuperó su energía y atacó con violencia a la chica, que tropezó y cayó de espaldas contra el suelo, momento en que su padre le lanzó una potente bola de fuego, creando una gran cárcel, atrapándola en el círculo de llamas. 

    Sasha, que intentaba no intervenir, tal y como Gabrielle le había ordenado, obvió el mandato y decidió ayudarla: no iba a permitir que Deniel acabara con la vida de su hija. Ya la perdió una vez; no iba a perderla de nuevo. Proyectó varios encantamientos de hielo y fuego hacia Deniel, pero este los repelió sin ninguna dificultad. 

    El humo comenzó a asfixiar a la princesa, que tosió sin cesar durante unos angustiosos minutos. Había dejado de llover y el calor que hacía no le ayudaba en absoluto. Cayó de rodillas al suelo, mientras intentaba respirar a la vez que pensaba qué podía hacer para salir de allí. Inconscientemente se llevó la mano al cuello y apretó con fuerza su colgante. Consiguió gritar, casi sin aliento, unas palabras en aquel idioma que desconocía, al igual que en el bosque Eawën, cuando devolvió a la vida a Tristán. 

    —¡Berian firen delan! 

    Sus ojos cambiaron de color, se volvieron rojos como las brasas. Se levantó del suelo, y comenzó a caminar con lentitud, atravesando el fuego como si nada, ni siquiera las ardientes llamas quemaron su ropa. 

    Deniel no podía creer lo que acababa de pasar: su hija había utilizado todo su poder, aquel que él había intentado ocultar con un hechizo. Sabía que ella iba a traerle problemas, pero no hasta ese punto. Furioso, comenzó a lanzarle mortales bolas de fuego, pero Gabrielle las desvió de su camino una a una con un simple movimiento de su mano, como si fueran moscas.  

    Gabrielle se dio cuenta de que usar su poder recién descubierto la agotaba mucho. Sasha también se percató de ello. La princesa vio cómo Sasha negaba con la cabeza, no era buena idea agotar sus energías así que la princesa le hizo caso y cogió de nuevo su espada. Se lanzó con ímpetu hacia su padre, que no había soltado su arma en ningún momento.  

    Mientras ellos luchaban, Tristán no perdía el tiempo. Adrier le dio su espada y fue en busca de Uriel. Lo estaba deseando desde que le conoció, y ahora lo tenía ahí, frente a frente y con la ventaja de conocer todos sus movimientos. 

    —Vaya, Tristán, por fin podemos enfrentarnos como es debido —dijo Uriel, sonriente. 

    —Así es, y te daré tu merecido —respondió el muchacho. 

    Sus espadas se encontraron con rapidez. Cada vez que Tristán atacaba, Uriel paraba sus golpes, pero el hombretón cada vez se encontraba más y más cansado. Tristán, al contrario, estaba fresco y era más ágil que él, a pesar de no haberse recuperado del todo. Estaba acostumbrado a tener tanta resistencia gracias a sus años como ladronzuelo. Finalmente, el muchacho consiguió cansar a Uriel, que acabó rindiéndose. 

    —Acaba de una vez conmigo, Tristán. Lo estás deseando —pidió con una retorcida sonrisa en los labios. 

    El que había sido su compañero de fechorías no se lo pensó dos veces: alzó su espada y le rebanó el cuello de un tajo. Al fin dormiría tranquilo. No volvería a mostrarse en sus pesadillas. 

    Adrier y Derek tampoco estaban de brazos cruzados. Tras correr hasta Kiara para ponerla a salvo detrás del impenetrable muro que formaban los druidas, se dedicaron a luchar contra los guardias del rey. Ahora Adrier luchaba contra Berach, el segundo al mando del ejército del rey. El hombre intentó herirle en las piernas, lo que obligó a Adrier a saltar cuando Berach lanzó una estocada. Al caer, hundió su espada en la espalda del soldado. Había sido demasiado fácil. Aun así, sintió un gran alivio en su pecho. 

    Derek, tras acabar con varios soldados, fue en busca de los ciudadanos ahora que estaban libres del conjuro y les contó la verdad sobre Deniel. Era un monstruo que quería matar a las princesas, así como a la reina. Estos, decepcionados con su rey, aceptaron ayudarle por el bien del reino. Lucharon contra los guardias reales con las armas que encontraron a su paso: hachas, palas y rastrillos. Los druidas mantendrían el juramento que le hicieron al rey Francine: no se mancharían jamás las manos de sangre de otro humano, por lo que utilizaron su magia para inmovilizar a la Guardia Real. 

    Hubo muchos heridos, tanto de un bando como del otro, pero aun así los druidas jamás se rendirían. Los hechiceros magullados se acercaban a Kiara, que se encontraba acompañada por Domen y Ameria, los cuales ayudaban a sus hermanos a recuperarse. Estos tenían una gran ventaja sobre los mortales: con su magia se recuperaban con facilidad. Una vez curados, volvían a la carga, pero los soldados eran mucho más fuertes que ellos. 

    Por fortuna, entre el ejército druida y los campesinos, consiguieron superar en número a la Guardia Real. Algunos soldados cambiaron de bando y lucharon junto a Derek, pues muchos de ellos habían crecido a su lado. Derek había demostrado fidelidad a la princesa, y ellos no serían menos. Además, Kiara sería la nueva reina de Drakenia, tenían que ponerla a salvo, y también debían apoyar a Gabrielle, que aunque no fuera la heredera al trono, seguía siendo su princesa. 

    Sasha corrió hasta donde se encontraban Domen y Ameria, sin perder de vista a Gabrielle. 

    —Necesitamos un hechizo —propuso esta—. ¡Agua! ¡Con la lluvia la lucha se dificultará y sus fuerzas se agotarán!  

    Los tres se cogieron de las manos. 

    —Madre agua, te invocamos. Queremos sentir tu frescor, déjanos sentirte sobre nuestras cabezas, para así purificar nuestras almas. Te invocamos. ¡Acude a nuestra llamada! —recitó Ameria. 

    Después Domen repitió el hechizo y tras él, Sasha, con la esperanza de que funcionara, pues nunca habían realizado un encantamiento igual. 

    Derek se enfrentaba a dos soldados a la vez, estaba agotado y no aguantaría mucho más. Uno de los guerreros le golpeó con la empuñadura de su espada en la frente y consiguió que perdiera la concentración, momento que aprovechó el otro para herirle en la pierna y hacerle caer al suelo con un alarido de dolor. 

    Gabrielle, que continuaba enfrascada en el combate con su padre, oyó el grito y se volvió. 

    —¡Derek! —chilló la muchacha, preocupada al verle en apuros. 

    Deniel sacó partido de su distracción para golpearla, y Sasha se dio cuenta, así que lanzó con rapidez una bola de fuego que obligó al rey a agacharse para evitarla. 

    Tristán corrió a socorrer a Derek que se enfrentó a los dos soldados y acabó con ellos con mucho esfuerzo. Ofreció su mano al jefe de caballerizas para ayudarle, y el muchacho, herido, la tomó. 

    —Gracias —agradeció Derek. 

    —De nada, ¿estás bien? 

    —No es grave —se sacudió el polvo de la ropa, quitándole importancia, no quería hacerse el débil frente a él. 

    De pronto, el cielo se cubrió de nubes y comenzó a caer una fina llovizna que les caló hasta los huesos. El hechizo de los druidas había funcionado. 

    Deniel lanzaba estocadas cada vez más deprisa. Con cada embestida Gabrielle retrocedía, hasta que al final chocó de espaldas contra un muro. El rey lanzó una fuerte estocada, pero ella fue rápida, se agachó y la espada de su padre se incrustó en la pared de la casa. Desesperada, la joven trató de huir a gatas sobre el barro, pero su padre la alcanzó y la agarró del cabello, tirando con fuerza de ella. Deniel levantó la espada, dispuesto a cortarle de una vez por todas la cabeza a su hija.  

    —Tu existencia es un error, Gabrielle —dijo con frialdad—. Un error que voy a reparar de una vez por todas. 

    En ese momento, Tristán le quitó el arco a uno de los soldados que luchaban en su mismo bando y lanzó una flecha que se incrustó en el muslo izquierdo del rey, aunque Deniel parecía no sentir dolor alguno. Tan solo estaba sorprendido de que aquel niño se hubiera atrevido a atacarle. 

    Gabrielle aprovechó la distracción para soltarse de los brazos de su padre y alejarse de él. Se quitó con rapidez el arco que pendía de su espalda, cogió una flecha, tensó el arco y disparó el proyectil, que acertó en la mano de su padre. Cogió otra y la lanzó, esta vez le hirió en el muslo derecho. Tras una tercera flecha en el hombro, Deniel continuaba en pie: el veneno de sus flechas no le afectaba en absoluto. 

    —¡Ya basta de juegos! 

    El rey, decidido a acabar el combate, caminó hacia Gabrielle, que se había quedado paralizada al descubrir que era inmune a la ponzoña. Lanzó otro golpe hacia ella, dispuesto a decapitarla, pero la princesa se echó hacia atrás; la hoja pasó veloz a tan solo unos centímetros de su garganta. 

    Deniel, que no esperaba que se apartara, se arrancó la flecha de la pierna y la clavó con saña en el muslo de la princesa. 

    Gabrielle gritó de dolor, cayó al suelo y buscó desesperada la mirada de Tristán. 

    —¡La flecha aún tiene veneno! —gritó Derek. 

    Tristán se quedó petrificado mirando a la princesa. El veneno comenzó a surtir efecto: Gabrielle se puso pálida con rapidez. 

    —¡Vaya! —rió el rey—. Finalmente no tendré que mancharme las manos con tu sangre. Morirás en segundos por el veneno. ¿Creías que podías matarme con algún tipo de pócima? —La golpeó con fuerza en el estómago. 

    —¿Dónde está el antídoto? —preguntó Adrier, asustado. 

    —¡Lo debe de llevar en el cinturón! Si no, estamos perdidos… —dijo Tristán. 

    Mientras tanto, algunos soldados habían logrado llegar hasta Kiara. La chica se levantó y cogió su lanza Eran tres contra una, pero no le importó. Al primero le dio un puntapié en la entrepierna. Aprovechó que se dobló de dolor y le golpeó con tanta fuerza en la cabeza que lo dejó inconsciente. Probó con otro de los soldados e hizo lo mismo. Con el último fue más sencillo, se descuidó unos segundos y ella aprovechó para atacar, consiguiendo el mismo efecto. 

    Cerca de allí, Gabrielle intentaba ponerse en pie, aturdida por los rápidos efectos del veneno. Dejó caer el arco al suelo y empuñó de nuevo la espada. Se levantó como pudo, pero apenas podía mantener el equilibrio.  

    Deniel volvió a atacar y ella trató de defenderse, pero estaba tan débil que la espada de su padre le atravesó el estómago. Sintió cómo la afilada hoja cortaba su piel y rasgaba sus órganos. El dolor que sentía la dejó sin aliento, ni siquiera pudo gritar. Podía incluso sentir el sabor férreo de la sangre en su boca. 

    El rey sacó la espada de las entrañas de su hija y esta cayó de rodillas sobre el barro con la mano en el vientre, tratando de parar la hemorragia. 

    —Nunca debiste confiar en Sasha. Pensé que te había educado bien y que conocías los riesgos de la magia —dijo Deniel dando vueltas alrededor de ella. Su voz era un susurro amargo y cortante—. Debería haber acabado contigo antes… pero, maldita sea, eres mi hija. Aunque fueras fruto de un accidente, eres mi hija. Nunca vi indicios de que la magia recorriera tus venas. Y para evitarlo, sellé tu poder con un hechizo. Todo para nada. 

    —Te equivocas… una vez más —susurró la muchacha, tosiendo y escupiendo sangre—. Cuanto era una niña, hacía conjuros a escondidas. Derek era testigo de ello. 

    —¡Eso es imposible! ¡Lo habría detectado! 

    —Confiesa que soy mejor que tú —rió con sarcasmo. 

    La espada de Deniel, manchada de sangre, se posó sobre la
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garganta de Gabrielle y le hizo un pequeño corte en la piel. Sus ojos brillaban, turbios y enajenados. A pesar de que no había dudado en atravesarle el estómago, ahora, mirándola a la cara, parecía dudar a la hora de asestar el golpe final. 

    Tristán y Derek trataron de atacarle ahora que se encontraba distraído pero este se dio cuenta y con un hechizo los lanzó lejos de allí. Derek se estampó contra un muro y Tristán cayó de bruces contra su hermano y dos druidas. 

    Gabrielle, al límite de sus fuerzas, se puso en pie con gran dificultad. Deniel se sorprendió al ver que su hija era más fuerte de lo que pensaba, así que la agarró con rabia por la garganta y la elevó unos centímetros del suelo. 

    La princesa no podía respirar, le apretaba con tanta ira que el aire se negaba a entrar en sus pulmones. Le ardía la pierna y el dolor del vientre era insoportable. 

    —¡Tengo que matarte, ¿comprendes?! ¡Ahora tengo que matarte! —gritaba el rey—.  ¡Si no lo hago, me destruirás, y conmigo, todo aquello por lo que he luchado! ¡No me has dejado otra opción, tú me has obligado a esto! 

    Gabrielle agarró las muñecas de su padre con las manos empapadas de su propia sangre. La fuerza con que los dedos de Deniel le apretaban la garganta hizo que dos lágrimas brotaran de sus ojos. Sabía que aquel era su fin.  

    Sasha no podía creer que Deniel estuviera a punto de acabar con su hija, por lo que lanzó un hechizo hacia el suelo que pisaba el rey. Estaba cansada y no estaba funcionando, así que pidió ayuda a Domen y Ameria, que también se encontraban extenuados. La tierra se cubrió de serpientes que clavaban sus afilados y venenosos colmillos en sus piernas, pero el hombre ni se inmutaba, estaba tan absorto con la idea de matar a Gabrielle que ni sentía ni padecía. 

    Al notar los mordiscos de las serpientes, el rey se volvió y miró a Sasha a los ojos: estaba furibundo. 

    —Jamás acabarás conmigo, bruja estúpida. Has sido el peor error de mi vida —escupió. 

    —No te preocupes, no seré yo quien acabe contigo.  

    La bruja elevó sus manos y decenas de espadas y dagas caídas se elevaron a su lado, apuntando todas hacia él. Deniel dejó caer a su hija, movió sus manos al frente y cuando estas salieron disparadas hacia él, con gran esfuerzo creó un escudo para evitar que las armas le tocaran. 

    Estas cayeron inertes al suelo, pero gracias a la distracción de Sasha, Gabrielle, aunque seguía luchando por respirar, había conseguido levantarse. Estaba débil y seguía perdiendo mucha sangre, colocó las manos en el suelo y sus ojos verdes brillaron. Cientos de ramas con puntiagudas espinas surgieron de la tierra y atraparon a Deniel. Cada afilado pincho le hizo sangrar; así evitó que pudiera mover los brazos. De este modo no usaría su manos para realizar ningún conjuro. Atrapado como estaba, no podía hacer nada. Nunca nadie había conseguido inmovilizarle. 

    —¡Maldita seas, Gabrielle! —bramó Deniel, tratando de deshacerse de las espinas.  

    La muchacha cogió aire, en un intento por respirar con normalidad, pero era imposible, su vida se apagaba rápidamente. 

    Deniel consiguió liberar una de sus manos y lanzó un rayo de fuego hacia Gabrielle. Ella fue más rápida; cogió un puñal que tenía en el cinto y lo lanzó en dirección a su padre.  

    De repente hubo una explosión de luz que cegó a todos. 

    Cuando el resplandor desapareció, vieron a Deniel de pie, convertido en piedra, con el puñal de Gabrielle sobresaliendo de su pecho. 

    La muchacha gateó hacia su padre y cuando estuvo a su lado, se apoyó en la roca para ponerse de pie. Cogió el cuchillo, tiró de él con la poca fuerza que le quedaba y dio un fuerte empujón al cuerpo sin vida de su padre, ahora petrificado. Este cayó al suelo y se rompió en mil pedazos.  

    Tristán y Derek corrieron a toda prisa hasta donde se encontraba la princesa. La muchacha  sonrió y se desplomó inconsciente sobre los brazos de Tristán. 

    —¡Gabrielle! —dijo, sujetándola con fuerza. 

    Tristán dejó a Gabrielle con suavidad en el suelo. Le desabrochó la camisa del traje para ver mejor su lesión, de la que no paraba de manar sangre. Cogió su puñal y cortó la pernera de las mallas para ver la herida de la flecha. Tenía muy mala pinta, la piel del muslo estaba morada a causa del veneno y la mancha oscura se extendía rápidamente por toda la pierna. Miró la fea herida del vientre de la muchacha y después sus manos. Por segunda vez las tenía manchadas con la sangre de Gabrielle. Tristán sintió un gran nudo en la garganta y las lágrimas amenazaron con desbordarse. Intentó reprimirlas, pero fue inútil.  

    —¡Busca el antídoto! ¡Debe estar en su cinturón! —indicó el chico a Derek, que estaba frente a él. Rápidamente se puso a rebuscar entre sus ropas sin éxito. 

    —¡Debe haberlo perdido durante el combate! —explicó Derek desesperado. 

    Kiara, Adrier y los druidas se acercaron a ellos corriendo. 

    —¡Tenemos que encontrarlo! —gritó Kiara. 

    Tristán se limpió las lágrimas con el dorso de la mano mientras lo demás buscaban el preciado botecito. Se quitó la casaca y la camisa y con ellas apretó con fuerza la herida del estómago de Gabrielle, en un intento por que dejara de sangrar. 

    —Aguanta, Gabrielle. Has sido muy valiente, no puedes morir ahora. 

    —Túmbala, necesito curar la herida antes de que se desangre por completo —pidió Sasha, que acababa de llegar hasta él. 

    Tristán obedeció y Sasha colocó sus manos sobre el feo corte. Domen y Ameria se unieron a ella y, con todo su poder, consiguieron cerrar la gran herida. 

    —Tenemos que encontrar el antídoto. Si el veneno llega a su corazón, ni siquiera nuestros poderes podrán ayudarla. —La hechicera estaba muy preocupada por su hija. No podía perderla ahora que por fin la había recuperado. 

    —¿Y el lago? Podríamos volver a llevarla —comentó el joven, tratando de serenarse. 

    —No es posible, Tristán. No hay más antídoto para el veneno que el que le entregamos —le informó Ameria—. Solo eso podrá salvar su vida. 

    —¡Lo tengo! —gritó Adrier, cubierto de barro. 

    Corrió hacia ellos y le entregó el bote a Ameria, que lo destapó y vertió dos gotas sobre la herida del muslo de Gabrielle. Le temblaban las manos y temía que se derramasen más de las que realmente necesitaban. 

    Esperaron unos minutos conteniendo la respiración, rezando para que hiciera efecto.  

    Tras un rato de angustia, su piel, parecía recuperar lentamente su color natural. 

    —Debemos llevarla al poblado —le dijo Sasha a Domen. 

    Este asintió. Varios druidas hicieron una improvisada camilla para la muchacha y se pusieron todos en camino; los que podían a caballo y los demás a pie. Derek se dirigió al castillo para proteger a la reina Ingrid; no podían permitirse perderla a ella también. 

    Una vez se encontraron en el poblado, curaron y vendaron todas las heridas de la muchacha y también se ocuparon del resto de combatientes, tanto humanos como druidas, que habían resultado heridos.  

    Aun así, Gabrielle continuaba inconsciente y no estaban seguros de cuándo despertaría. 
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    Pasó casi una semana hasta que Gabrielle recuperó la consciencia. Había perdido tanta sangre que no sabían si sobreviviría. Si lo hacía, necesitaría mucho tiempo para reponerse tanto de las heridas físicas como del desgaste producido por la magia. Mientras ella descansaba, los druidas ayudaron a los habitantes del pueblo a reconstruir el lugar, pues aquel había sido, hacía muchos años, su hogar. Era hora de abandonar el bosque y regresar a casa. 

    Los fragmentos de Deniel fueron enterrados en diversos lugares del reino, así jamás podría regresar a la vida. Domen, Ameria y Sasha se encargaron personalmente de ello. 

    Superada la inicial preocupación por Gabrielle, entre Derek y Tristán surgió una terrible tensión, pues Derek tenía por seguro que Gabrielle seguía enamorada de Tristán, algo que no entendía; era un asesino que había intentado matarla. 

    Por su parte, Kiara, al ver la tirantez entre ellos, confesó a Tristán que Derek estuvo al lado de su hermana cuando descubrieron su mentira. Entonces Tristán entendió por qué no quería estar con él: ya tenía a otro. Eso le rompió el corazón.   

    Derek estaba feliz, Gabrielle ya no se convertiría en la reina de Drakenia, por lo que podría escoger esposo libremente. Podía, quizá, casarse con su amada, pero en su camino siempre se interponía Tristán. Tenía muy claro que ella debía escoger a uno de los dos. 

    Esa misma mañana, Derek se armó de valor y se acercó hasta la orilla del lago, donde se encontraba una débil Gabrielle: tenía que contarle cómo se sentía. 

    —Gabrielle, necesito que hablemos —le dijo tomándola de las manos. 

    —Dime, ¿qué sucede? Pareces preocupado —respondió la chica. 

    —Ya sabes cuánto te amo, desde que éramos niños… 

    —Lo sé —Gabrielle sonrió y le besó con cariño los nudillos. 

    —Para mí era un sueño poder ser tu amante, sabía que era lo único que podría obtener al ser un simple sirviente, pero ahora tú ya no serás reina… —continuó Derek. 

    —Y me alegro de ello, Kiara será una gran gobernante, y yo seré feliz sin tener obligaciones —continuó ella, sin darse cuenta de a dónde quería llegar el muchacho. 

    —Estoy seguro de ello. Ahora puedes casarte con quien desees. Dime, ¿querrás ser mi esposa? —soltó al fin Derek. 

    —Yo… —Gabrielle estaba tan sorprendida que apenas pudo articular palabra.  

    En ese momento, pasó cerca de allí Tristán. La muchacha desvió la mirada hacia él y Derek se dio cuenta y una llamarada de ira quemó su corazón. 

    —¿Por qué te importa más él que yo? —preguntó con rencor. Gabrielle se quedó atónita al oírle hablar de aquel modo, como si lo escupiera con rabia—. Yo soy mucho mejor. Es un asesino, te engañó, te mintió y te clavó un puñal en el pecho sin dudarlo. ¿Y aun así le quieres en lugar de a mí? Yo llevo a tu lado desde niños y él apareció en tu vida hace unos meses, pero nada de eso parece que te importe, ¿no es así? —le reprochó Derek. 

    —No lo puedo evitar —confesó Gabrielle, cabizbaja. 

    —Se cansará de ti y te dejará cuando ya no seas tan joven y guapa. ¿O acaso crees que tu belleza durará eternamente? Si piensas vivir junto a él como una simple campesina, envejecerás rápido. Porque es eso con lo que sueñas, ¿no es así? —continuó el muchacho—. Te conozco, Gabrielle. Te crees que pasar el resto de tu vida en una cabaña rodeada de campo es un paraíso, pero ya verás cuando tus manos se llenen de callos por labrar la tierra, cocinar, lavar y hacer mil tareas, mientras él se entretiene cazando en los bosques. Cuando las canas lleguen prematuras a tus cabellos a causa de las largas noches zurciendo calcetines y las arrugas a tu rostro por las sequías que estropean la cosecha, entonces, cuando ya no quede rastro de la princesa que eres, veremos si tu Tristán sigue queriéndote —escupió, llevado por la cólera que le había invadido al darse cuenta de que desde el principio había perdido la batalla. 

    —Quizá es lo que llevo buscando durante tanto tiempo —dijo ella sin dejar de mirar a Tristán. 

    El muchacho echó a correr y la dejó allí sola. Tal vez Derek tuviera algo de razón, pero le daba igual.  

    Tristán vio lo sucedido desde la lejanía y se acercó a Gabrielle. 

    —¿Qué ha pasado? Se ha marchado muy enfadado… —preguntó con suavidad, no quería espantarla una vez más. 

    Gabrielle se lanzó a sus brazos, enterrando la cara en su pecho. 

    —¿Me amas, Tristán? —preguntó la princesa a punto de llorar. 

    —Más que a mi vida —respondió Tristán sin comprender. Entonces la abrazó con ternura—. ¿Y tú? ¿Me amas? 

    —Desde el primer día en que te vi. —Esta vez lo decía con el corazón. 

    Gabrielle apretó con fuerza a Tristán contra su pecho. Tan solo necesitaba escuchar esas palabras. 

    Derek vio cómo Gabrielle besaba con pasión a Tristán. Entendió entonces que él nunca la tendría, pero al menos, en el fondo, sabía que ella iba a ser feliz, por mucho que le doliera. Había perdido esa batalla. 

    —Siempre te amaré, princesa —susurró Derek al viento mientras montaba su caballo, poniendo rumbo al castillo sin despedirse de nadie. 

    —Gabrielle, Tristán —les llamó Kiara—. Adrier y yo queremos contaros algo. En cuanto estés completamente recuperada regresaremos a palacio y madre abdicará en mi favor. Seré coronada como la nueva reina de Drakenia y, tras ello, cambiaré las leyes para poder tomar como consorte a Adrier, así podremos celebrar nuestra boda. 

    —¡Enhorabuena! —dijo su hermana, abrazándola con efusividad. 

    —Queremos que Tristán y tú seáis nuestros testigos —les informó Adrier. 

    —¡Por supuesto! ¿Te importa si Sasha asiste también? —preguntó Gabrielle. 

    —Pues claro, no tengo nada en contra de ella. De hecho, sin su ayuda no hubiéramos conseguido matar a nuestro padre. 

    —No digas esas palabras. Todavía estoy arrepentida —dijo Gabrielle con angustia. 

    —No deberías estarlo, si no lo hubieras hecho, él habría acabado contigo —afirmó tajante Kiara. En realidad, le importaba más ella que él. Siempre había sido así. Ninguna de las dos estuvo nunca unida a él, por lo tanto, pese a lo duro que resultaba, no tenía verdadera importancia para ella.  

    —No quiero volver a pensar en eso —casi suplicó Gabrielle—. ¿Quién oficiará la ceremonia? —Pensar en lo ocurrido le hacía temblar. 

    —No lo sabemos, madre nos dijo que se ella encargaría de los preparativos. De cualquier manera, llevará un tiempo prepararlo todo. 

    —Siento lástima por ella. No sabemos durante cuánto tiempo estuvo bajo el influjo de Deniel. Su cariño hacia nosotras siempre fue sincero —dijo Gabrielle. 

    —¿Qué haréis Tristán y tú? —preguntó Kiara. 

    —No lo sé, pero no quiero volver a palacio. Me gustaría quedarme en la cabaña con Tristán, si a él no le importa. 

    El muchacho la tomó de las manos, sin poder dejar de sonreír. 

    —Sería un gran honor compartir mi hogar contigo. Ahora no tienes ningún deber como reina; podrás llevar una vida sencilla —respondió él, ilusionado con la idea.  

    —Además, allí estaré cerca de mi madre, aún tenemos mucho de qué hablar —sonrió. 

    —Como desees. Ya sabes que siempre habrá un lugar para vosotros en el castillo —insistió Kiara, aunque en realidad sabía que jamás vivirían con ellos—. Que no tengas mi misma sangre no va a cambiar mis sentimientos por ti. Sigues siendo mi hermana mayor. 

    —Y tú mi hermana pequeña —coreó Gabrielle. 

    —¡Ya sé qué voy a hacer! Os construiré una hermosa casa en el bosque, cerca del palacio. Así podréis venir más a menudo a vernos. 

    —Me parece una gran idea —secundó Adrier, alegre por no perder de vista a su hermano. 

    —¡Gracias! —Gabrielle les abrazó con efusividad. 

    Ya era hora de comenzar una nueva vida. Era el momento de empezar a cumplir todos sus sueños. 
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    Pasaron los meses y llegó el gran día: Kiara iba a convertirse en la nueva reina de Drakenia. Cientos de sirvientes adornaron el palacio con flores de todas las formas y colores, había miles de regalos y todos los habitantes de la región asistirían a la gran celebración, tanto nobles como campesinos, incluso Domen, Ameria y el resto de druidas, sin distinción alguna. 

    Aquel día no solo asistirían a la coronación, sino también a la boda de la heredera con Adrier, el futuro Consorte de Drakenia. 

    Este, acompañado por su hermano, esperaba impaciente a los pies del trono. 

    —Deja ya de temblar, me estás poniendo nervioso —dijo Tristán en voz baja. 

    —No puedo… 

    —Si no te calmas, Kiara se dará cuenta —insistió. 

    En ese momento, las trompetas comenzaron a sonar, las puertas del gran salón se abrieron y por ellas apareció la reina Ingrid, ataviada con un soberbio vestido rojo y su corona sobre la cabeza. Acompañada por un grupo de soldados, atravesó el largo pasillo hasta el trono, donde se encontraban los dos jóvenes. Los invitados se pusieron en pie y se inclinaron ante ella. Tras la reina, llegó el sacerdote que oficiaría ambas ceremonias. Tristán y Adrier hicieron una reverencia ante ellos, que se situaron frente a los asientos reales. 

    Las trompetas sonaron de nuevo y Gabrielle entró, lanzando pétalos de flores y con una gran sonrisa en los labios. Llevaba un sencillo vestido azul de terciopelo y seda y mangas anchas. Sus rebeldes rizos negros adornados con una corona de margaritas, caían en cascada por su espalda. 

    Tras ella, llegó Kiara, más hermosa que nunca. Su cabello castaño estaba peinado en un semi recogido trenzado y su vestido era blanco, repleto de bordados de oro en mangas, pecho y falda.  

    Gabrielle se colocó al lado de Adrier mientras Tristán lo hizo junto a Kiara, que enseguida llegó junto a su futuro esposo. 

    Este la cogió de la mano y le besó suavemente el dorso. 

    —Estás preciosa —susurró. 

    —Tú también estás muy guapo. —Observó su vestimenta: una casaca larga hasta la rodilla y de color burdeos, con pantalones negros y botas oscuras. 

    —¡Habitantes de Drakenia y reinos cercanos! —gritó el sacerdote, comenzando la celebración—. Hoy es un gran día para todos nosotros. Tras el terrible incidente ocurrido meses atrás, Kiara, hija de Deniel e Ingrid, se convertirá en la nueva soberana, a petición de la presente reina. Majestad, por favor —se inclinó hacia Ingrid. 

    La mujer se quitó la corona y se la entregó al hombre. 

    —Kiara —la aludida se arrodilló y él colocó la tiara por encima, a escasos centímetros de sus cabellos—. Hoy comenzarán tus nuevas obligaciones. ¿Estás dispuesta a dar de comer a tus súbditos? ¿A escuchar todas sus peticiones e incluso luchar por sus vidas? 

    —Estoy dispuesta. 

    —Por el poder que se me otorga, yo te nombro, Kiara, reina de Drakenia. —Puso la corona sobre su cabeza y la sala estalló en gritos y aplausos. 

    —¡Viva la reina Kiara! —gritaron algunos, a los que enseguida corearon los demás. 

    El sacerdote levantó los brazos y todos callaron, dejando la estancia de nuevo en silencio. 

    —Es el momento que todos estabais deseando —prosiguió el hombre. 

    Kiara y Adrier se arrodillaron frente a él. Ingrid tomó el paño ritual, que era el mismo que había usado en su boda. Era rojo y con bordados dorados. Se lo entregó al sacerdote y este lo colocó con lentitud, entrelazando las manos de los dos jóvenes. 

    —Adrier y Kiara, por el poder que se me otorga, tengo el honor de uniros en santo matrimonio. ¿Juráis que os amaréis en la salud, en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza hasta la muerte? 

    —Lo juramos —dijeron los dos a la vez. 

    Tomó una corona que un sirviente llevaba en un cojín y la colocó sobre la cabeza de Adrier, que acababa de convertirse en el Consorte de Drakenia. 

    Se apartó e indicó a los esposos que tomaran lugar en sus tronos. Estos se pusieron en pie e hicieron lo ordenado, sentándose en los sillones reales sin quitarse el lazo ceremonial. 

    —¡Vivan los reyes de Drakenia! —gritó Tristán. 

    —¡Vivan los reyes de Drakenia! —repitieron todos a la vez. 

    Los nuevos monarcas se besaron con alegría, repletos de felicidad. 

    —Algún día nosotros también seremos así de afortunados —dijo el muchacho sintiendo una punzada de celos. 

    —Tristán, ¿te casarías conmigo? —preguntó ella, sorprendida. 

    —Por supuesto, ¿acaso lo dudas? 

    —¿Podríamos visitar a Ameria y Domen esta noche? Hay luna llena. 

    —¿Al acabar el banquete y el baile? —propuso el chico, sin saber muy bien porqué quería regresar al bosque. 

    —Perfecto. 

    Todos pasaron al gran salón, donde les esperaba un grandioso banquete, amenizado por las risas que de nuevo resonaban en el castillo. Gabrielle y Tristán se sentaron a la derecha de Adrier, e Ingrid a la izquierda de Kiara. Sasha lo hizo al lado de su hija. 

    Llegado cierto momento de la cena, Kiara se levantó de su silla y pidió silencio. 

    —¡Por favor! Necesito que me escuchéis. 

    Todos callaron, dejando hablar a su nueva reina. Apartó su silla y recorrió la mesa hasta situarse en el centro del salón. 

    —Quiero que alguien muy especial para nosotros se levante y se sitúe frente a mí. Derek, por favor. 

    El joven se levantó de un lugar algo apartado de la mesa principal y caminó hacia ella, sin entender la razón por la cual había sido llamado. Kiara sonrió. 

    —Me alegro que hayas venido —dijo ella, abrazándole con fuerza. 

    —No me perdería por nada del mundo vuestra boda —respondió el muchacho. No pudo evitar mirar a Gabrielle y a Tristán, que no dejaban de reír. Una sombra de tristeza empañó sus ojos, pero enseguida apartó la vista, ya lo tenía asumido. 

    —Arrodíllate, por favor —ordenó la reina. 

    Derek, confundido, hincó la rodilla en el suelo. Reposó sus manos sobre la rodilla y agachó la cabeza. 

    —Adrier, dame tu espada, por favor —pidió Kiara. 

    Su esposo se levantó sin preguntar y le tendió el arma que pendía de su cinto y que formaba parte del traje ceremonial. Kiara la cogió y la apoyó sobre el hombro izquierdo de Derek. 

    —Derek de Malorian, yo, la reina Kiara de Drakenia, te nombro Sir Derek. —Levantó la espada tocando ahora el hombro derecho del muchacho—. Desde este momento eres General de la Guardia Real. Ahora, levántate. 

    El muchacho sonrió sorprendido y orgulloso, aunque la tristeza no abandonaba sus ojos. Se levantó y besó la mano de su señora. Kiara le abrazó con cariño. 

    No hicieron falta más palabras. Desde pequeño, Derek había soñado con convertirse en soldado, pero ahora, además de ser uno de ellos, Kiara le había nombrado general.  

    De repente, comenzó a sonar una bonita música. Adrier se acercó a Kiara y ambos inauguraron el baile nupcial, al que después se unieron Tristán y Gabrielle.  

    Era un día de celebración, nadie se quedó sentado y todos bailaron y festejaron. Todos menos Derek, que se apartó del grupo y se situó en un solitario rincón observando la felicidad de los demás. Entonces, se fijó en una joven dama que no tenía pareja. Era muy bonita y parecía tener su edad. Ella le sonrió y él, avergonzado, apartó a mirada. Pero la muchacha tenía algo (y no sabía el qué), pero no podía dejar de mirarla.  

    De pronto se dio cuenta de que ella se dirigía hacia él, ofreciéndole su mano. 

    —¿Bailas? —propuso ella. 

    Con el corazón acelerado, aceptó sin dudar. Quizá era hora de seguir adelante, se dijo a sí mismo. Comenzó a danzar con ella, y sintió que con cada paso dejaba más atrás los nudos que habían atado su corazón hasta aquel instante. Tan solo habían pasado unos segundos y ya sentía cómo su mundo cambiaba en un parpadear de ojos. 

      

    [image: ] 

      

    En un momento de descanso, Gabrielle llevó a Tristán a un rincón. 

    —Tristán, tenemos que irnos —insistió ella. 

    Salieron del castillo a hurtadillas y, montados en Selene, cabalgaron hacia el bosque. Una vez allí atravesaron la cascada del río Draen y llegaron al Bosque de Eawën. Allí los esperaban Domen y Ameria. Todos los druidas vestían trajes ceremoniales de color blanco y bordados de oro. El lugar estaba adornado con cientos de antorchas y flores de todos los colores. 

    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Tristán. 

    —Es nuestra boda —reveló Gabrielle, sonriente. 

    —¿Nuestra qué? —El muchacho estaba atónito. 

    —Shhh… Sígueme. 

    Llegaron al lugar donde el resto de hechiceros les esperaban. 

    —Ve con ellos —dijo Gabrielle, dándole un empujón.  

    Los hombres tiraron de Tristán hacia la cabaña del sastre, mientras Gabrielle entró en la de Ameria. Los vistieron y peinaron para la ceremonia. 

    Tristán acabó primero: llevaba una casaca dorada con bordados en color marrón chocolate, a conjunto con los pantalones. Sus botas también eran del mismo color, algo más oscuras que los pantalones. Domen le acompañó a orillas del lago Ewën. 

    Cuando Tristán llegó al lugar, Sasha estaba allí. El chico estaba sorprendido, pero no se atrevió a preguntar. ¿Cómo podía ser que llegara casi antes que ellos? 

    Gabrielle ya estaba lista, pero estaba muy nerviosa, así que respiró hondo e intentó calmarse. Al notar cómo su corazón se relajaba, levantó la cabeza y salió de la cabaña. 

    Cuando apareció, todos se quedaron absortos, mirándola. Estaba resplandeciente. Su rizado cabello negro estaba suelto, adornado con una corona de flores. Su vestido llevaba un gran escote y una larga cola. Las mangas hasta los codos eran amplias, adornadas con flores lilas. Llevaba una cinta ancha por debajo del pecho del mismo color, a modo de fajín, que iba atado por atrás con un lazo. Tanto en la falda como en el corpiño llevaba hermosos bordados de flores, también en tono lila, su color favorito.  

    Sasha soltó una exclamación de felicidad y Tristán se quedó sin habla al verla. Entre los nervios que tenía y lo hermosa que estaba, no pudo ni articular palabra. 

    —Estás… —dijo él sin saber qué decir. 

    —Cogeos de la mano —pidió Ameria con una sonrisa. 

    Tristán cogió la mano de Gabrielle. 

    —No somos sacerdotes, pero como hechiceros, nuestras
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uniones son para toda la vida —dijo Sasha. 

    —No importa, es nuestra boda y yo quiero morir a su lado —respondió el joven. Todo daba igual. No le importaba en absoluto que no fuese una boda «oficial». Para él era más que suficiente. 

    —Gabrielle, ¿es digno Tristán de tomarte por esposa? —continuó Domen. 

    —Lo es. 

    —Tristán, ¿es digna Gabrielle de tomarte por esposo? 

    —Lo es. 

    —Gabrielle, ¿amas a este hombre, de corazón? 

    —Lo amo. 

    —Tristán, ¿amas a esta mujer, de corazón? 

    —No, le amo con el alma. 

    —Antes de continuar, ¿tenéis algo que confesar? 

    Ambos jóvenes se mantuvieron callados. No tenían nada que decir, excepto que se arrepentían de sus antiguas mentiras y que se amaban más que a nada en el mundo. 

    —Entonces, Gabrielle, Tristán, nosotros, los druidas del Bosque Eawën, os declaramos esposos. 

    Sasha se acercó a ellos con unas alianzas en la mano. El muchacho cogió el anillo de su madre, con el que tenía intención de esposar algún día a Gabrielle y se lo colocó en el dedo. La joven cogió un pequeño sello de oro con una piedra azul que los druidas habían hecho especialmente para su marido y se lo puso. 

    —¿Y este anillo? —preguntó el muchacho. 

    —Está hecho con el zafiro de mi colgante, el que te devolvió a la vida —le dijo ella con una sonrisa de oreja a oreja—. Ya no lo voy a necesitar más. 

    —¿Has destruido tu colgante por mí? 

    Gabrielle asintió y los hechiceros se acercaron a ellos. 

    —Que el poder del lago os bendiga. —El rostro de Ameria mostraba gran alegría, estaba orgullosa por los dos jóvenes que acababan de unirse para siempre. 

    Tristán y Gabrielle miraron el lago. La imagen era muy hermosa: los dos, convertidos por fin en esposos, y a sus pies la gran luna llena, reflejada en el agua. 

    —Tristán, te olvidas de algo —dijo Domen. 

    —¿Olvidarme? ¿De qué? ¡Oh! 

    Gabrielle no entendía a qué se refería hasta que Tristán la cogió de la cintura, la atrajo hacia él y la besó con dulzura. 

    Sasha carraspeó y los recién casados se separaron sonrientes. 

    Tristán acarició la mejilla de su esposa y la besó de nuevo. No cabía en sí de gozo, pues uno de sus grandes deseos acababa de hacerse realidad.  

    De pronto, escucharon aplausos y se giraron sorprendidos. 

    —¡Kiara! ¡Adrier! —Gabrielle no podía creer que su familia, incluso Ingrid, estuvieran ahí. 

    —¿Acaso creíais que íbamos a perdernos vuestra boda? —Adrier abrazó con fuerza a su hermano. 

    —¿Cómo lo habéis sabido? —quiso saber Tristán, que no podía ocultar su felicidad. 

    —Sasha nos advirtió hace días —explicó Kiara—. Me sorprendí que no me contaras nada —fingió enfadarse y se cruzó de brazos, mirando a su hermana—. Menos mal que estamos aquí. Si llego a enterarme meses después, te habría ahorcado —bromeó—. En serio, no os imagináis lo felices que estamos de que al fin hayáis dado el gran paso. Creí que jamás volveríais a estar juntos… 

    —Habría hecho lo imposible por volver a conquistarla —dijo Tristán, entrelazando los dedos con los de su esposa—. Cuando amas a alguien, no hay nada que se interponga en tu camino. Si te rindes, jamás amaste de verdad. Esas son las leyes del amor y de la amistad. 

    —¡Qué poeta! —se bufó Adrier. 

    Tristán le golpeó en hombro y las chicas rieron. 

    —No le hagas caso —dijo Gabrielle con una gran sonrisa—. Creo que si lo hubieras intentado de nuevo, te lo habría puesto más difícil. Eso sí, sin más puñales, por favor. 

    La sonrisa de Tristán se esfumó de su rostro y agachó la cabeza con tristeza. 

    —¡Eh, que era una broma! —Gabrielle cogió su rostro entre las manos y le obligó a mirarla—. Después de lo que hemos pasado, eso ya no tiene importancia. Nada se interpondrá entre nosotros y nuestro amor. Y si alguien o algo intenta separarnos, usaré mi magia para evitarlo. 

    —¿Lo harías? —Tristán alegró la cara. 

    —Por supuesto. —Ella le besó en los labios—. Y por ellos también lo haría —señaló a su familia. 

    —Dejaros de ñoñerías —por fin habló Sasha, que se había mantenido al margen—. ¿Qué os parece si brindamos por esta nueva celebración? 

    Dos mujeres llegaron con bandejas que portaban ocho copas de plata con hermosos grabados, llenas del mejor vino del reino. Rápidamente cada uno cogió la suya. 

    —Por los recién casados. —Ingrid alzó su copa, brindando por su hija y por la reina. 

    —Por los recién casados. —Los druidas repitieron el gesto, seguidos por Sasha. 

    Los cuatro novios levantaron las suyas y chocaron los vasos con energía. 

    Aquel era un momento muy especial, a partir de entonces, sus vidas cambiarían para siempre. 
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    Había pasado un año desde el día en que se juraron amor eterno. Gabrielle y Tristán se habían mudado a una preciosa casa de piedra de dos plantas, cerca del palacio. Vivían felices y tenían un gran huerto y criaban algunos animales. Todo era tan distinto para ella que a veces le costaba hacer ciertas cosas, como recoger excrementos y convertirlos en abono. Tristán se reía de ella y bromeaba en más de una ocasión. Gabrielle se enfadaba con él, pero al cabo de los segundos se daba cuenta de que tenía razón y se reía con él. 

    Esa tarde, Tristán se encontraba clavando unas maderas para arreglar el cerco donde guardaban a los cerdos y Gabrielle recogía los huevos del gallinero, cuando escucharon los cascos de un caballo que se acercaba a toda velocidad hasta la cabaña. 

    —¡Derek! —Gabrielle sintió cómo su corazón palpitaba a mil por hora. No sabía si esa visita, después de tanto tiempo, era buena o no. Durante sus visitas al palacio, nunca habían coincidido, incluso creyó que había salido en alguna misión o que se había marchado. 

    El joven bajó del animal y se dirigió hasta la pareja. Vestía su elegante uniforme de la Guardia Real, de color azul marino, con bordados dorados en el cuello y puños. 

    —¡Derek! ¡Cuánto tiempo! —La muchacha sonrió. 

    —Demasiado. Siento no haberos visitado antes, pero el trabajo me tenía muy entretenido. ¿Puedo…? 

    Gabrielle abrió sus brazos y el chico la abrazó con fuerza. Repitió el gesto con Tristán. 

    —¿A qué se debe esta visita? —preguntó este último. 

    —Lo primero, felicitaros por vuestra boda, no tuve ocasión… Pero es que quería entregaros esto. —Sacó de la bolsa que colgaba de la silla de su caballo un pergamino, que ofreció a la muchacha. 

    Ella lo abrió y leyó. 

    —Tenemos el gusto de invitaros al enlace de Sir Derek de Malorian y… ¡¿Te casas?! 

    —Sí —respondió él con una sonrisa. 

    Gabrielle gritó y le dio un abrazo tan fuerte que casi le deja sin aliento. 

    —¡Felicidades! ¿Quién es ella? ¿La conocemos? —La chica quería saber todo sobre la afortunada. 

    —¿Recuerdas a Marian, la hija de la cocinera de palacio? —Gabrielle asintió—. Durante la boda de Kiara y Adrier, estuvimos bailando juntos, y desde entonces… Te juro que jamás pensé que te olvidaría y que volvería a enamorarme… —Miró a Tristán, que no parecía afectado o celoso de lo que decía—. Pero ocurrió; simplemente pasó. Y meses después me di cuenta de que cada vez que la veía, mi corazón se desbocaba. 

    —No te imaginas cuánto me alegro que hayas podido rehacer tu vida. Siento mucho todo el daño que te hice. —Gabrielle sintió que sus ojos se anegaban de lágrimas. 

    —No llores, pequeña. Siempre te tendré en mi corazón. —La besó en la mejilla—. Entonces… ¿vendréis a mi boda? 

    —No me la perdería por nada del mundo —respondió ella sin dudarlo ni un segundo. 

    —Ni yo —dijo Tristán, ofreciendo la mano al que fue su rival durante un tiempo. 

    Derek, sonriente, se la estrechó con fuerza. Tras despedirse de ellos, montó en su elegante caballo y regresó al palacio. 

    —Ahora todo está bien —Gabrielle no pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas—. El mundo está en equilibrio. La magia vuelve a estar permitida en el reino y todos son felices. 

    —No deberías preocuparte por los demás, hazlo solo por nosotros. —Le limpió las lágrimas con el pulgar. 

    —Ya sabes que no puedo evitarlo. 

    —Por eso te amo. 

    Tristán besó a su esposa en los labios y la abrazó con fuerza. No podía ser más feliz. 
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    —Mamá, ¿cuándo vendrán los primos a visitarnos? 

    —Pronto, Elric, pronto. 

    —¿Y cuándo es pronto? 

    —Anda, ve a ayudar a tu padre a cortar leña. —Su madre ya estaba cansada de tanta pregunta, tenía mucho que hacer y no quería entretenerse más. 

    El pequeño Elric, de ocho años de edad era tan amable como su madre, y tan inteligente como su padre.  

    —Papá, tengo ganas de ver a Lory y a Henry… —dijo el niño con tristeza, mirando cómo este lanzaba fuertes hachazos a la madera: pronto llegaría el invierno y necesitarían fuego para la chimenea. 

    Tristán soltó el hacha y se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano. 

    —Ven —pidió su padre y él se acercó. Le abrazó por los hombros—. Ten en cuenta que tus primos son los príncipes de Drakenia y tienen muchas obligaciones, al igual que tus tíos Adrier y Kiara. 

    —Ellos no quieren cumplir las órdenes de sus padres. Incluso su abuela Ingrid les deja escaparse de vez en cuando… Tengo una idea, ¿y si voy yo a verlos?  

    —De eso nada. Eres muy pequeño para ir tú solo al castillo. Dentro de unos años, puede. Anda, ve a casa de tu abuela, seguro que necesita que le eches una mano. 

    —Mamá me dijo que te ayudara a ti… 

    —Ella no se enterará. Venga, ve, Yaco te acompañará. 

    El animal, que se encontraba tumbado cerca de Tristán, al escuchar su nombre levantó las orejas y, tras el gesto que Elric le hizo, le siguió. Paseó por el bosque y, a mitad de camino, cogió una rama de árbol que encontró en el suelo, le quitó las hojas y lo utilizó como espada, lanzando estocadas contra rivales invisibles. Yaco daba saltitos, contagiado por la alegría del niño, que gritaba a sus enemigos imaginarios. 

    De pronto, algo cayó de un árbol ante sus narices. Soltó un grito del susto y dirigió su «espada» de madera hacia el suelo. El perro olfateó a la pequeña criaturilla que yacía junto a sus pies. 

    —Aparta —empujó con suavidad a Yaco, que se hizo a un lado. 

    Elric observó al animal. Era un cuervo que había muerto atravesado por la flecha de un cazador. Comprobó con el palo que en realidad había perecido y le arrancó el proyectil con cuidado del pecho. 

    —Pobrecillo. No sé quién habrá sido el que te ha disparado. —Cogió al animal, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y acunó al ave, como si fuera un bebé—. No sirves de alimento. Tu carne es dura y tiene mal sabor. Ojalá vivieras de nuevo, así podrías convertirte en mi nuevo amigo. 

    Acarició el suave plumaje negro, sin importarle mancharse las manos de sangre oscura. Sus manitas emitieron un dorado resplandor y Elric suspiró, despidiéndose del animal. 

    De pronto, el cuervo graznó y se revolvió entre sus brazos. Saltó y se puso frente a él. El pequeño se asustó y se echó hacia atrás.  

    Graznó de nuevo. 

    Yaco giró la cabeza, sin entender lo que acababa de ocurrir y ladró al niño, que respiraba con dificultad. Lamió la mejilla de Elric y este recuperó la compostura. 

    —E-estabas muerto… 

    Otro graznido. 

    —¿He sido yo? 

    Varios más. 

    El chiquillo se miró las palmas de las manos, cuyas venitas parecían brillar, como si millones de pequeñas estrellas se hubieran colado en ellas. 

    El cuervo movió su cabeza de un lado para otro, esperando a que él le hablara de nuevo. 

    —¿Quieres ser mi compañero? —Otro nuevo graznido confirmó su respuesta—. Entonces te llamaré… Azor. ¿Te gusta? 

    El pájaro bajó la cabeza: era como si hubiera asentido. 

    —Azor, te presento a Yaco. Yaco, este es Azor. 

    El perro olisqueó a su nuevo amigo, que no le tenía miedo. Eso pareció gustarle y le lanzó un lametazo. Azor voló hasta acoplarse en el hombro de Elric. 

    Los tres juntos caminaron hasta la cabaña de Sasha, felices y sonrientes. Durante todo el trayecto, el niño no dejaba de pensar en lo que había hecho. Era muy raro, había devuelto a la vida a un animal… tan solo había visto a su abuela conseguirlo. Sasha y Gabrielle habían sido sinceras con él desde que era pequeño, le contaron que ambas tenían magia en tu interior. ¿Acaso él también lo había heredado? 

    En cualquier caso, prefería que nadie lo supiera por el momento.  

    Ese sería su pequeño secreto. 
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    Es autora de “La profecía” (autopublicada), “Emergencia de amor” (Asociación Alfil), “Hijos de Asgard” (autopublicada y co-escrita junto a Miriam Alonso), “Una canción bajo las estrellas” (Editorial Planeta, bajo el sello Click Ediciones), “Aloha, baby”, obra finalista en el III Premio de Novela Romántica Kiwi RA (Ediciones Kiwi), “Sombras nocturnas” (Ediciones Babylon), “Y siempre tú” (Asociación Alfil) y “Una bella mentira”, novela corta incluida en «Spring love. One year of love nº3» (Ediciones Kiwi).  

    Además es partícipe en las antologías “Ilusionaria 2 (organizada por Juan de Dios Garduño), “Mística" (organizada por la fotógrafa Mara Hernández), “150 Rosas” (Editorial Divalentis), “Catorce Lunas” (Ediciones Kiwi), “Cuentos de Ciudad Esmeralda” (benéfica a favor de la Fundación Luis Olivares), “SeXnamorados” y “Exploradores del placer” (ambas de la Editorial Edisi), “Pluma, tinta y papel” (Diversidad Literaria), “Amentia” (autopublicada, organizada por Marcos Llemes, Misha Baker, Nieves H. Hidalgo y Julieta P. Carrizo), “Broken Hearts” (Ediciones Babylon), “Steampunk Valencia” (Ed. La Fábrica de Sueños), “150 aniversario de Alicia en el país de las maravillas” (Ed. La Fábrica de Sueños), “Deseo eres tú” (Kelonia Editorial), “Calendar, cuatro estaciones para el amor”, antología autopublicada que coordina junto a Miriam Alonso, y “Venus, antología romántica 2016” (Editorial Nowevolution), “La audiencia ha escrito un crimen” (AXN y Círculo Rojo), “CorazonHadas”, antología benéfica a favor de la AECC (Unaria Ediciones) y “La cabaña del bosque”, antología benéfica a favor de la asociación Svpap. 

      

      

    http://lauramoralestejeda.wixsite.com/escritora 
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